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I

INVESTIGACIONES FILOSOFICAS

SOBRE

LA BELLEZA IDEAL,

INTRODUCCION.

T-i—/A obscuridad espantosa en que la naturaleza 
envolvió todo lo que pertenece al principio físi
co de nuestras sensaciones, al origen de nuestras 
ideas, á la causa impulsiva de nuestros movimien
tos voluntarios, y á la acción imperceptible de 
las fibras del celebro en la grande obra de las 
abstiacciones, es la causa de que no podamos res
ponder á infinitas preguntas que pueden hacer
se sobre la manera con que influye en nosotros 
la Belleza de los objetos. Sin embargo de la 
docta charlatanería con que muchos escritores 
han intentado escudriñar los mas apartados es
condrijos del alma, y averiguar lo que en.la pre
sente constitución del hombre es imposible re
ducir á reglas, se puede asegurar que la incer- 
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a investigaciones filosóficas

tidumbre acerca de esta y de otras importantes 
materias fue siempre la misma, y que a los ojos 
de un prudente esceptico, el primer eslabón de 
la cadena que anuda la serle de las causas, con 
la serie de los efectos, es, y será tan ignorado 
para nosotros , como lo era para los antiguos el 
origen del Nilo. Todos hablan de Belleza , y 
apenas hay dos que apliquen a este vocablo una 
misma idea. ¿Se trata de proferir aquella pala
bra? No hay imaginación que no se regocije, 
oído que no se deleyte, corazón que no salte 
en el pecho , ni hombre que no manifieste en 
sus movimientos la inclinación hacia la§ cosas 
que con ella se significan ; como á la vibración 
de una cuerda templada según las leyes de la 
harmonía, corresponde en el ayre un trémulo y 
agradable sonido. Pero ¿só trata de aplicar la 
misma palabra á éste, á aquel-apotro ó^eto 
determinado? He aquí la variedad de juicios, 
la confusion de pareceres, la contrariedad de dic
támenes. El Tártaro no va de acuerdo con el 
Africano , el morador de la Guinea se opone al 
Moscovita , el Iroqués se ríe del Aleman, y el 
Griego del Etiope. Y si de la aplicación se pa
sa á querer averiguar su naturaldka, al instan
te se levanta una nube de opiniones tan opues
tas entre sí, como lo son el cielo y la tierra :



SOBRE lA BELLEZA IDEAL. J
las disputas se erernizan : el orgullo sistemático 
crece y se fortifica -, y la filosofía que debiera 
llevar la antorcha delante de la verdad , y guiar 
sus pasos, es la que la precipita en la lóbrega 
sima de las cavilaciones y de los sofísmas.

Una disensión tan general,y al mismo tiem
po tan poco honrosa para la humana capacidad, 
nace de lo atrasada que se halla entre nosotros 
aquella parte de la metafísica que se llama pneu- 
matología , ó SÍT ciencia de los espíritus, y es
pecialmente la que trata de la esencia y pro
piedades del alma racional.. Para conocer éstas 
cumplidamente, seria necesario poderse formar 
ideas adcquadas de ella, tanto en su estado de 
separación del cuerpo , quanto en su estado de 
Union , y distinguir las facultades que la perte
necen como substancia separada, de las que la 
competen como' substancia unida ; pero el con
seguir estas nociones es un empeño tan arduo 
para nosotros, como lo seria para un ciego de 
nacimiento comprehendet la naturaleza y divi
sion de los colores. La experiencia no nos ilumi
na sobre el estado natural del alma antes de in
formar el cuerpo : la filosofía nos dexa en una 
perfecta ignorancia sobre sus exercicios y pro
piedades despues que se libra de las prisiones 
de la carne : y lo que la Religion nos enseña 
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4 INVESTIGACIONES FILOSOFICAS
sobre este punto, aunque basta para asegurar
nos de su inmortalidad , y de su destino mise
rable ó dichoso, según sus méritos ; con todo 
eso, como el designio de ella no es hacer á los 
hombres filósofos, sino buenos ; asi no es sufi
ciente para que conozcamos los atributos que 
en aquel estado corresponden á nuestro espíritu.

Toda nuestra ciencia se ciñe , pues, á al
gunas observaciones sobre los efectos que resul
tan de la union del alma con jel cuerpo, sobre 
las sensaciones que aquella recibe por medio de 
los sentidos, y sobre las ideas que se forma con 
ocasión de las sensaciones. Pero como el miste
rio de la union entre las dos substancias todavía 
no está ( y es posible que no lo esté nunca ) 
bastantemente aclarado, juntándose ademas el 
no saber con la exactitud necesaria la parte que 
tienen los nervios en las^ sensaciones, y la pre
cisa correspondencia de los movimientos del cuer
po con los del alma ; asi nuestros conocimien
tos , aun en este ramo, son cortos, muy defec
tuosos , y sujetos á infinitas equivocaciones. Po
demos , por exemplo , tener alguna certidumbre 
física de los objetos individuales, y de la impre
sión que hacen en nosotros; y asi todos los hom
bres se entienden quando pronuncian las pala
bras escollo , rio, montana, porque todos unen 
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á ellas una misma idea clara y distinta. Pero 
quando se pasa de los objetos simples á los com
plexos , y de las ideas sensibles á las abstractas, 
la certidumbre cesa, porque la formación de es
tas últimas, depende , no tanto de la acción in
mediata de los objetos sobre los sentidos, quan
to de la Operación del entendimiento , la qual es 
diversa en cada individuo, como lo son la ca
pacidad , el talento , la disposición del celebro , 
y la colección ^É^íJeas anteriores, que sirven de 
basa á su raciocinio. De aqui nace el diverso 
significado en que se toman las palabras gusíOf 
honor , inferes , instinto , y otras semejantes, que 
cada uno interpreta según sus principios , sus 
pasiones, su educación , ó su ignorancia.

A esta última clase de ideas pertenece la 
de la Belleza ; y de aqui nace la poca confor
midad con que se' habla acerca de su natura
leza y origen. Quien juzga de ella únicamen
te por el efecto que produce, y asi entiende 
por bello lo que delcyta. Quien la da una exis
tencia real y física separada de todo objeto in
dividual , y cree que sea una emanación de la 
substancia Divina. Quien la entresaca de. todo 
lo sensible, y coloca su esencia en la unidad. 
Quien la confunde con las abstracciones metafí
sicas, y la pone en la unidad junta con la va-
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6 INVESTIGACIONES PIlOSOFICAS 
ricdad > en h regularidad, en la proporción y c« 
el orden. Unos son de opinion que existe real
mente en las cosas ; otros pretenden que no tie
ne mas existencia que la que le da nuestro modo 
de concebir. Aquel la hace absoluta é indepen
diente ; éste quiere que sea meramente compara
tiva, y que consista en la relación de unas cosas 
con otras. Asi los hombres, quando se ponen 
á examinar este punto, se hallan en el mismo 
caso en que se hallarían los que, entrando en el 
laberinto de Creta sin el hilo de Ariadna, se 
empeñasen en dar por sí solos con la cueva don
de se ocultaba el Minotauro.

Aunque desembarazándonos de los estorvos 
que ocasionan la variedad y muchedumbre de 
opiniones, nos agarrásemos á una sola, juzga
da por nosotros la mas verisimil, siempre que
daría en la question una obscuridad invencible 
que no podrían aclarar la experiencia, ni la fi
losofía. ¿Gomo satisfacer, por exemplo , á las 
preguntas siguientes? ¿Las ideas que tenemos 
de la Belleza la son naturales ó adquiridas ? Si hay 
algo de natural ¿qual es la linea de separación 
que lo divide de lo adquirido ? ¿ Hay en la na
turaleza una regla fixa para juzgar de lo bello 
como la hay para juzgar de la solidez, de la 
impenetrabilidad y de la extension ? ¿ Las ideas
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tiene el alma de la Belleza en su estado 

de union con el cuerpo, son las mismas que las 
que tendrá en su estado de separación ? ¿ Los 
brutos tienen algún conocimiento de la Belleza 
inalogo al nuestro ? ¿ Una criatura que tuvie
se un modo de ver y de oir diferente del hu
mano , tendría las mismas ideas de la Belleza 
que tenemos nosotros? ¿Por qué la vista y el 
oido son los dos solos órganos destinados á per
cibir la Belleza sensible ? ¿Un hombre que tu
viese mayor numero de sentidos, no descubriría 
en la naturaleza nuevas relaciones de Belleza, 
desconocidas á los que no tenemos sino cinco? 
¿ Lo que llamamos orden , regularidad , y pro
porción en los objetos bellos , es propiedad in
trínseca de los mismos objetos, ó solo diversi
dad de modificaciones de nuestro espíritu , na
cidas del modo con que se suceden en él las 
ideas ?

Ve aqui una cadena de qüestiones á que 
es imposible dar cabo , aunque se posean los ta
lentos metafísicos de Platon , de Aristóteles, de 
Malebranche , de Leibnizio , y de Lock , juntos 
en uno. Y sin la solución preliminar de las pro
puestas dudas, ó á lo menos de la mayor par
te ¿cómo definir lo que es Belleza, ni averi
guar lo que pertenece á su esencia y origen ?
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Por no incurrir en los inconvenientes que 

llevo apuntados, tomaré yo otro rumbo en la 
investigación de la Belleza ideal , que sirve de 
argumento al presente Discurso. Sin embarazar
me en indagar las causas, cuyos principios que
darán siempre ocultos en el pozo de Democri
to , me detendré únicamente en el examen de 
los efectos como suceden en nuestra constitución 
actual, y procuraré recogerlos , combinarlos, y 
compararlos : seguiré su iufluxo__enks respectivas 
artes ; y haré que la experiencia, práctica , y 
exemplo de los grandes artífices, sirvan de ba
sa á mi teórica. Pasó , ó á lo menos debiera ha
ber pasado, el tiempo en que las vanas espe
culaciones usurpasen el indebido nombre de ver
dadera doctrina. La gerigonza escolástica, que 
no contribuye sino á fomentar la obstinación , 
el orgullo, y las pi'eocupaciones del hombre 
ha caido en el desprecio que se merece ; y los 
progresos del entendimiento humano en estos 
ultimos siglos, ya que no han promovido quan
to sería menester el conocimiento de las causas, 
por lo menos nos han enseñado á ser modestos, 
á confesar la propia ignorancia , á contentarnos 
con lo que puede saberse , y á fixar principios 
mas acomodados á la experiencia, y mas utiles 
para la práctica. De aqui nace que las ciencias 
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se han convertido poco á poco en experimenta- 
íes. Ya no se aprecian las matemáticas sino por 
el uso que puede hacerse de ellas en las nece
sidades del hombre. La física ha dexado de ser 
sistemática , por ceñirse á la acertada observa
ción de los efectos naturales. Los grandes escri
tores de filosofía moral van conociendo , que el 
mejor modo de tratarla no es el de sentar prin
cipios aéreos, sino el de estudiar la naturaleza 
del hombre , siguiéndola en las varias modifica
ciones que puede recibir de la educación , del 
clima , de la religion , de las leyes, y demas cir- 
custancias. Y hasta la metafísica, sacudiendo el 
exótico é inútil foliage de que la habían car
gado diez siglos de ignorancia, dexa ya sus so
fisticas nulidades, para zanjar sobre la experien
cia fundamentos mas sólidos.

Si esto sucede en las ciencias que tienen por 
objeto la especulación ¿ con quanto mayor moti
vo se debe procurar suceda en lo que toca á las 
bellas artes, y bellas letras, cuyo ultimo fin es la 
práctica ? Asi el presente Razonamiento será una 
especie de investigación metafísica ; pero de una 
investigación aplicable en sus principios,y en sus 
conseqüencias, á las respectivas facultades de que 
se trata. Y para proceder con la claridad posi
ble , hablaré primero de la imitación, que es el
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blanco de todas las artes, fixando el verdadero 
significado de las palabras naturaleza bella, y 
naturaleza imitable. De allí remontando á la 
definición de la Belleza ideal, haré ver el influ
xo que ésta tiene en la poesía, pintura , música, 
y danza, como también en la geometría, y en 
varios ramos de filosofía moral : explicaré el ori
gen de la tendencia del hombre á exagerar con 
la fantasia todo lo que imita : expondré las ven
tajas de la imitación -ideal, sobre la imitación ser
vil : y despues de haber desatado uno ú otro re
paro que puede oponerse á mis principios, con
cluiré mostrando de lejos la perspectiva de una 
obra muy útil, y hasta ahora no pensada , la 
qual abrazará los fundamentos filosóficos sobre 
que estriva la gran teórica de todas las artes 
pertenecientes al gusto.

f Ï. “

De la imitación f y en ^ue ee distingue de la 
coj}ia.

La doctrina de la imitación está tan enre
dada con la de la Belleza ideal, que es imposi
ble desenmarañar ésta , sin entender anteriormen
te lo que es aquella. Por tanto , de lo mucho
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que pudiera decirse sobre la imitación, escoge
ré lo menos vulgar', lo mas delicado , y al mis
mo tiempo lo mas conducente al asunto que m© 
propongo.

El fin inmediato de las artes imitativas, es 
de imitar á la naturaleza. Imitar es representar 
los objetos físicos, intelectuales, ó morales del 
universo con un determinado instrumento , que 
en la poesía es el- metro , en la música los soni
dos, en la' pintítraTos colores, en la escultura 
el marmol y el bronce, y en el bayle las acti-. 
tudes y movimientos del cuerpo reducidos á ca
dencia y medida. El fin de la representación es 
de excitar en el animo de quien la observa ideas, 
imágenes, y afectos analogos á los que excitarla 
la presencia real y física de los mismos objetos; 
pero con la condición de excitarlos por medio 
del deley te : de cuya'particularidad resulta, que 
la imitación bien executada debe aumentar el 
placer en los objetos gustosos , y disminuir el 
horror de los desapacibles, convirtiendolos, quan
to lo permite la naturaleza de su instrumento , 
en agradables.

Antes de pasar adelante , es menester asig
nar una distinción esencial, cuya ignorancia ha 
dado Ocasión á muchos escritores de adelantar en 
semejantes materia^ mil ineptos sofismas.
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Aunque el imitar y el copiar concurran á 

un mismo fin, que es el de representar algún 
original ; sin embargo , la copia es muy diferen
te de la imitación. El copiante no tiene otra mi
ra que la de expresar, ó por mejor decir, re
producir con la exactitud y semejanza posible 
el objeto que copia. Su mayor habilidad consis
te en reproducirle de modo que no se reconoz
ca ninguna diferencia entre el original y el re
trato j y si lleva el engaño hasta hacer que se 
tome uno por otro , entonces se puede asegu
rar que ha conseguido perfectamente el triunfo 
de su arte. El imitador se propone imitar su ori
ginal , no con una semejanza absoluta, sino con 
la semejanza de que es capaz la materia ó ins
trumento en que trabaja. Por eso lleva la imita
ción hasta donde llega la flexibilidad del instru
mento : y quando éste por su naturaleza no al
canza á mas, no procura , como el copista, ocul
tarle ; antes bien le manifiesta , para que obser
vándose la dificultad de la imitación , y la indo
cilidad del medio, se admire mas y mas el ta
lento de quien pudo llegar á tanto. Asi el imi
tador no pretende engañar , ni quiere que su re
trato se equivoque con el original ; antes, para 
evitar todo engaño , pone siempre delante de los 
ojos las circunstancias y señales del instrumento,
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a fin de que nadie le confunda con la cosa imi
tada. ¿ Qué pretenden , por exemplo , un Fidias, 
ó un Bonarroti, quando nos representan á Ju
piter , ó. á Moyses ? ¿ Intentan acaso engañarnos 
de modo que tomemos la estatua por el original? 
no por cierto. Con la blancura del marmol que 
escogen , con su inflexíbilidad y su dureza, 
que ellos, en vez de esconder y disimular , 
manifíestan á los ojos de todos, hacen ver que 
no quieren que su esfatuá se tomé por un hom
bre verdadero, sino por una piedra que imita 
al hombre.- Y porque ésta es su mira , y no aque
lla , evitan con el mayor esmero todos los afey- 
tes con que fácilmente pudieran engañar á quien 
observa : como serian, el pintar el marmol de 
color de carne, el dar negrura á los cabellos 
y á das cejas, y el animar los ojos con el cris
tal o con el vidrio ; circunstancias todas que 
tendrían mayor semejanza con el hombre verda
dero , que no el color natural de la piedra ó del 
marmol, al qual no hay hombre que se asemeje.

Lo que he dicho de los artífices, digo tam
bién de los que miran sus obras, los quales tam
poco buscan en las estatuas la semejanza abso
luta, sino la comparativa , esto es, la que se aco
moda y compone con la esencia del marmol, Lo 
^ual es tan cierto, que aquellos mismos que ar-
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quéan las cejas por la maravilla al ver tan bien 
imitadas las formas y contornos del cuerpo hu
mano en la Venus de Medicis, ó en el Apo
lo de Belveder, bañan mil ascos si vieran á es
tas mismas estatuas pintadas de modo que escon
diesen la blancura del marmol, y ostentasen el 
color de los cuerpos humanos.

Otra prueba, á mi parecer sin réplica, de 
que los observadores no buscan la copia perfec
ta, sino la imitación, la saco del aprecio mayor 
que hacen de las cosas imitadas por el arte, que 
de las cosas copiadas por la misma naturaleza, 
aunque en ellas se reconozca mucho mas com
pleta semejanza. Nadie negará que una rosa 
mirada en un espejo no sea mas parecida á la 
que nace en los jardines , que la pintada en 
un quadro , ó la bordada en una tela , aunque 
uno y otro lo hayan executado los obreros mas 
hábiles. Ni cabe duda en que una dama her
mosa hallará un retrato mas fiel de su hermo
sura , mirándose en la superficie del mar, ó en 
un estanque quando está sosegado y limpio , que 
en las pinceladas mas expresivas de un Apeles 
ó de un Ticiano ; pero con todo eso, nadie an
tepondrá la semejanza reflexa del mar ó del es
pejo , á la que resulta de la habilidad de un 
pintor excelente.
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De lo que se infiere ique lo que se bus

ca en las producciones de las artes no es la co
pia , que exige conformidad perfecta, sino la 
imitación. 2.° Que lo que el público admira en 
esta no es la sola semejanza con el original, sino 
la dificultad vencida. 3.® Que para hacer resal
tar el mérito de la dificultad es necesario disi
mular y suprimir no pocas circunstancias de la 
verdad. 4.° Que la admiración es tanto mas gran
de, quantó es mas indócil el instrumento de que 
se sirve el artífice , y mayores los obstáculos que 
ha debido superar en la imitación. Por eso se 
estima mucho mas una estatua de bronce ó de 
marmol, que otra de cera ó de yeso ; no porau» 
no pueda llegarse con estas ultimas á conseguir- 
una semejanza con lo verdadero igual ala délas 
primeras, y aun quizá mas completa ; sino por la 
mayor habilidad que supone en el artífice : sien
do harto mas difícil hacerse obedecer de mate
rias tan duras como son el metal y la piedra, 
que manejar y modificar los instrumentos tan 
dóciles como son el yeso y la cera.

Se infiere también que la ilusión que pro
ducen las artes representativas no es, ni pue
de ser completa ; porque siempre queda el co
nocimiento expreso de que lo que se ve es co
sa imitada y no verdaderacomo también de las

s
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circunstancias que el artífice ha debido alterar 
para lograr su efecto. Exprese el poeta en ua 
drama con toda la valentía posible el carácter 
de Cicerón ó de Bruto : pinte el maquinista con 
la gallardía de que es capaz su arte el Capi
tolio , ó la plaza de la antigua Roma i siempre 
el que los mira sabrá que aquello no es la plaza 
jii el Capitolio, sino un lienzo que pertenece 
á un Teatro, y que los que representan sobre 
las tablas no son Cicerón y Bruto en carne y 
hueso, sino dos comediantes j como tampoco po
drá ocultar que las damas que asisten á la re
presentación no son Tulia, Cornelia ó Servi
lia , sino la tal y tal señora que dista tanto 
de aquellas Romanas, quanto el siglo diez y 
ocho de la Era Christiana se aleja de las cos
tumbres y modo de pensar del siglo de Julio 
Cesar. Y es tan cierto que Ja. ilusión no es 
completa, que sí por pocos minutos lo fuese, 
el espectador cambiarla de ideas y de afectos, 
y en vez de deleitarse asistiendo á una vana 
representación, se horrorizaría creyendo que se 
hallaba presente á la muerte de Julio Cesar , 
y que el cadaver que le ponían delante cosi
do á puñaladas era realmente el de aquel Dic
tador ilustre í como de hecho se horrorizaron 
los Romanos quando cl sagaz y cloqücnte Mar-
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CO Antonio Ie expuso en el foro á la vista del 
pueblo.

Lo mismo digo de la pintura, en la qual 
si fuera completo el engaño, quien mira un qua
dro donde se ve pintado un tigre, un león, ó 
una serpiente debiera huir y esconderse', como 
lo haria si se encontrara solo en un bosque con 
estas fieras vivas. Y sino se atemoriza,antes bien 
se detiene á contemplarlas encantado y suspen
so, la razón es porque está muy persuadido de 
que se halla en una sala, y no en un bosque, 
y de que aquellos animales no tienen otra exis
tencia que la que les ha dado sobre el lienzo 
la mano maestra del artífice.

Ls por consiguiente muy imperfecta la ex
plicación que la mayor parte de los que hablan 
de estos puntos dan á la palabra imitación , en
tendiéndola á vulto, como si fuese una confor- 
tnida^i exacta y completa con su original ; siendo 
asi que para no caer en equivocaciones grose
ras, y no dar lugar a infinitos sofismas, debie
ran decir que es el arte de daj* los grados 
tibies de semejanza con el original al instru
mento que escogen, sin ocultar ni disimular su 
naturaleza.

Hemos visto que la imitación no es la co
pia , ni debe confundirse con ella. Pasemos mas
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adelante examinando que es lo que se propo
ne por blanco , y quales deben ser sus respec
tivos confines.

Las artes no imitan la naturaleza asi á secas, 
sino la naturaleza bella ; lo que no se debe en
tender por lo mismo que si se dixese que las ar
tes imitan siempre lo bello , y jamas lo feo, pues 
muchas veces sucede lo contrario ; sino que su 
fin es hermosear todo lo que imitan, hacien- 
-dolo agradable. Para entender bien esta propo
sición es necesario averiguar primero que quie
re decir naturaleza imitable, y que quiere de
cir naturaleza bella ; lo que yo procuraré ha
cer, no según la ilimitada extension que pue
de recibir este asunto, sino según la relación 
que tiene con nuestro argumento.

§• n - -.

De la naturaleza imitable , y de las dii^ersas 
clases de imitación en las resj}ecti-vas artes.

Yo entiendo por naturaleza en la presente 
investigación el conjunto de los seres que forman 
este universo, ya sean causas, ya efectos : ya subs
tancias, ya accidentes : ya cuerpos, ya espíritus: 
ya Criador , ya criaturas. Todo este número di-
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latadisimo , y casi infinito de objetos, puede ser
vir de materia á la imitación de las artes ; no 
de modo que todos puedan ser imitados por 
cada una de ellas en todos sus aspectos ; sino 
de suerte que ya el uno, ya el otro , baxo de 
una correlación, ó baxo de otra, no haya objeto 
en la naturaleza que no pueda ser imitado por 
alguna;con tal que el objeto sea capaz de recibir 
imagen material y sensible. Quando digo imagen^ 
no reduzco esta palabra á lo solo visible ; pues en
tonces quedarla excluida la Imitación de los cuer
pos sonoros, y de lo que pertenece al olfato^ 
al gusto y al tacto ; sino que la extiendo á sig- 

* mficar la señal, idea, ó fantasma que queda en 
nuestra imaginación despues de haber recibido 
por medio de qualquier órgano, ó sentido cor
poreo , la impresión de los objetos. Y porque 
no hay idea o concepto en el alma , por espi
ritual y abstracta que nos parezca, la qual no 
traiga , o mediatamente , ó inmediatamente , su 
origen de los sentidos, como entre otros lo han 
demostrado iLock y Condillac , por eso no hay 
objeto que no pueda revestirse de imagen cor
porea , y que por consiguiente no sea capaz de 
imitación mas ó menos perfecta. Excluyo , no 
obstante , de esta regla los argumentos que 
pertenecen á la matemática pura, ó á varias

» 3
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partes de la metafísica, los quales en su misma 
inmaterialidad, y extremada precision , incluyen 
la incapacidad de ser expresados con los colores 
de la fantasia. Asi estos no son, ni pueden ser 
comprehendidos en la esfera de la imitación.

La naturaleza tomada fen Conjunto , asi co
mo es receptaculo general de las fuerzas activas 
del universo , es también el archivo de todas las 
perfecciones, cuya belleza es tan inagotable, que 
no solo se niega á las artes el poderla expresar 
cumplidamente , sino que ni aun se permite á 
la misma imaginación el concebir ó idear algún 
grado de belleza que no se halle comprehendi- 
do en el plano inmenso de la creación. Por tan
to , si las artes representativas pudieran abra
zar toda la naturaleza junta, la doctrina sobre 
la Belleza ideal seria enteramente inútil , por
que nunca se ¿aria el caso de verificarla. Pero 
como la imitación no puede Caer sino sobre los 
individuos, los quales -, lejos de ser perfectos, son 
ïntes bien un mixto de Belleza y de imperfec
ción , de virtud , y de vicio ; por eso la exacta 
y desnuda representación de la naturaleza no es, 
3ii puede ser el objeto de las artes.

Que la imitación no pueda caer sino sobre 
los individuos se demuestra reflexionando , que 
quien debe imitar es el artífice, y que siendo
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éste una criatura iriteligetatc, pero limitada, no 
puede abrazar con- su compréhension todo el 
universo, y mucho menos tener fuerzas para re
presentarle.

Que los objetos individuales sean un mix
to de hermosura y de imperfección , se prue
ba con la experiencia , y con la circunstancia mis
ma de ser individuos criados. Esta nocion incluye 
esencialmente la idea de término ó límite , cuya 
inclusión es inseparable de la idea de imperfec
ción ó defecto : no consistiendo la imperfección 
de las criaturas en otra cosa sino en los lími
tes de su naturaleza ; asi como la perfección ab
soluta del Criador no es mas que la privación 
ó carencia de límites cñ sus atributos. Supongo 
al lector bastante discreto para no embarazarme 
por ahora en la question escolástica de si jjuf* 

darse criatura jfírfecta ; pues sobre que se
ria ridiculez ventilar un punto teológico en ua 
razonamiento sobre la Belleza ideal, nada se con
cluiría contra mis principios, aun quando se de
cidiese por la afirmativa ; porque dado que ha
ya , ó hubiese habido criatura perfecta, es in
dubitable que no son tales los objetos criados 
que sirven de materia á las artes imitativas ; y 
que quando alguno lo fuese, uno ú otro exem
plo no bastaría para fundar una teórica con-

B 4
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traria á la que aquí se establece.

Que la exacta y desnuda imitación de la 
naturaleza no sea el objeto de las artes repre
sentativas se manifiesta con las reflexiones que 
çe expusieron en la sección antecedente ; pero es
tas ideas generales sobre la imitación quizá no 
satisfarán la curiosidad de algunos ; y por eso 
juzgo necesario explayarme algo mas sobre la 
clase de imitación que corresponde á cada una 
de estas facultades.

Los medios con que un artífice puede ma
nifestar su arquetipo, ó concepto mental, son de 
dos maneras, unos naturales, otros de conven
ción. Llamo medios naturales á las señales de 
que la naturaleza se sirve para expresar exter
namente las sensaciones, fantasias ó afectos in
teriores del animo : y estos son , la risa, las lá
grimas , los acentos no articulados, las actitudes, 
movimientos, y cosas semejantes, que son ca
racterísticos de la especie humana, é indepen
dientes de todo pacto ó convenio. Llamo me
dios de convención á las señales que los hom
bres han inventado para tratarse mutuamente, 
y entenderse entre sí, como son las palabras ar
ticuladas , el lenguage, el arte de escribir , la 
imprenta , los números, la ciencia simbólica , los 
geroglíficos,y otras cosas que no tienen mas signi-
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ficado Ó valor intrínseco que el que les da la necesi
dad y el consentimiento general de los individuos.

De las dos clases de medios de que se ha 
hecho mención, la primera constituye el obje
to de las bellas artes, la segunda el de las bellas 
letras. Para manifestarlo convendrá descender á 
algunas divisiones mas circunstanciada's de los 
mismos medios.

Los signos ó señales naturales , considera
dos únicamente como objetos de imitación , se- 
perciben con la vista, ó con el oído ; sin que 
para ningún otro órgano , ó sentido corporeo, 
haya facultad propia entre las bellas artes. No 
hay , por exemplo , pintura que exprese el olor 
de las flores, ni escultura que represente el sa
bor de los manjares, ni harmonia que nos haga 
percibir el tacto de los cuerpos. Sentado esto, se 
ve claramente, que la Imitación de las bellas ar
tes recae sobre los objetos naturales que se per
ciben por alguno de dichos dos sentidos. Los ojos 
subministran la materia propia de la escultura, 
de la pintura, y de la danza. Los oídos son 
la puerta por donde entran las especies per
tenecientes á la música. Ademas de esto , los ob
jetos que se perciben con los ojos pueden ma
nifestar sus atributos, ó en una situación perma
nente que haga conocer sus actitudes, formas,
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y figuras ; ó por medio de movimientos que ha« 
gan observar sus operaciones sucesivas. La pan
tomima expresa los movimientos con todas las 
acciones que dependen de ellos. La pintura y la 
escultura imitan las formas y las actitudes de los 
cuerpos : aquella las que resultan de la superfi
cie plana, y de las lineas visuales ; ésta las que 
cacen de la solidez , ó de la circunferencia. Del 
mismo modo, entre las combinaciones de los soni
dos hay algunas que producen sus vibraciones con
temporáneamente , y estas son las que representa 
la harmonia : otras que las producen con orden su
cesivo, cuya imitación está reservada á la melodía.

Las bellas letras, á cuya clase pertenecen la 
poesía, la çloqüencia , y la historia, representan 
los objetos por signos de convención, esto es, 
por medio de letras y de palabras, de las quale» 
formándose todo genero de conceptos, de imá
genes , y de ideas que deban expresarse externa
mente , apenas hay cosa en el mundo que no 
pueda convertirse en objeto de imitación para la 
eloquencia y la poesía. De aqui nace la esfera di
latadísima de estas dos facultades, y el dominio 
que exercen sobre las otras.

Aunque la mencionada distinción entre los 
signos de convención , y los naturales sea , para 
explicarme asi, la linea de demarcación entre las
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bellas artes, y las bellas letras, no faltan casos en 
que los respectivos artífices hacen una û otra ex
cursion en terreno extrangero, imitando el poeta 
los signos naturales de la harmonia y de la pintu
ra, y representando el músico , el pintor, ó el es
cultor las ideas que no pueden expresarse sino con 
signos arbitrarios, ó de convención. En semejan
tes ocasiones, cada facultad tiene sus respectivos 
modos ó medios para conseguir lo que pretende.

¿ Quiere, por exemplo, el poeta copiar las 
bellezas de la pintura , ó de la escultura ? recur
re á la kypotyfosis' , figura retórica , cuyo oficio 
es escoger las circunstancias y palabras que mas 
al vivo representen la situación,tanto permanen
te , quanto sucesiva de los objetos. La hypoty-- 
jjosis que representa la permanencia , es el medio 
de que se vale la poesía para imitar las bellezas 
de la pintura. Virgilio , hablando de Mecencio, 
que aguardaba con intrepidez á su enemigo, dice: 
Ílosíem magnanimum opj^eriens, ft molf sua stat, 
Y hablando de Sinon, que miraba con magostad 
á todas partes :
Constitit, atque oeulis Phrygia agmina eireunt- 

sjjexit.
Y de los soldados que iban cerrados en cs- 
quadron á acometer á sus contrarios : 
Concurrunt : haeret jfede £es jdensusque viro vir.
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Y de Turno , que sobrepujaba á todos ios suyos 
en estatura:

rf toto veriiee supra est.
Y Gerónimo Vida , de nuestro Señor J esu Chris
to quando murió en la cruz :
Supremamque auram , ponens caput , expira'vit. 
En cuyos versos, ya con el monosílabo, ya con el es
pondeo puesto al fin del verso, que fixa la atención 
del lector en una sola imagen , representa el poeta 
la figura permanente de los objetos,de modo que 
casi nos parece verlos con sus propios colores y ac
titudes.

¿ Quiere imitar en sus versos las bellezas de 
la música? se vale de otra figura llamada por 
los retóricos onomatopeia : esto es, la que con la 
colocación de las palabras, de los acentos, y de 
los sonidos, representa el rumor ó estruendo de 
los cuerpos sonoros. Asi Homero , queriendo pin
tar con evidencia el ruido de los caballos que 
corrían á galope arriba y abaxo por el monte Ida , 
dixo de manera que casi se percibe lo que pinta.

J'’ , XcÍTa.VTci f T2 ,
I.

Polla íi’ ananta , catanta ,p¿íranta te, ¿iochmia 
fffflthon.

Y describiendo las velas de las naves, que se ras-
I Iliad. Lib. 23. V. I ló.
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gaban por tres ó quatro partes en. la tormenta, 
expresó maravillosamente el chasquido que éstas 
dieron, y el bramido d’el viento:

(r(piv
TÉ «£5{-< T6T(3ct%6Á á'tÉcr%ícrev îç ÆVèfÂ,Cio I. 

istia df sphin
Trishtha te eai tetraehtha dieschisen is anemoio. 
Asi también Jorge Bucanan , poeta Escocés, ex
presó el sonido del tambor que tocaba una mu
chacha con el siguiente bellísimo verso,todo com
puesto de dáctilos, que imitan el alternado ritmo 
de dicho instrumento :
Sed neque timj}ana docta ciere canora Lycisca.

Hay circunstancias en la harmonia, en las qua
les el músico , ó por evitar la uniformidad dema
siado frequente de las consonancias , ó por repre
sentar cosas de sonido bronco y desagradable, echa 
mano de los intervalos que se llaman disonancias, 
y los mezcla juiciosamente con los intervalos con
sonantes. A imitación de la harmonía, tiene tam
bién la poesía sus disonancias, que se emplean po
co mas ó menos en los mismos casos, y que nacen, 
o de la colisión y encuentro de varias consonantes 
asperas, ó de la pronunciación aspirada de varias 
letras guturales. Tales serian, entre otras muchas, 
las que se contienen en estos versos de Virgilio:

I Odys. Líb. 9. v. 70. 71.
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Tum ferri ri^or,atque argutae lamina serrae.
£r^o aegrè rastris terram rimantur, 

los quales con la muchedumbre de las rr produ
cen el sonido desapacible y molesto que corres
ponde á los objetos que pintan : ó
.^íonstrum horrendum, informe , in^ens, cui lu

men ademftum,
cuyo um, um triplicado, y precedido de la union 
de quatro consonantes juntas en monstrum , en- 
gcndra un sonido sordo y confuso. A veces en 
la música se invierte el orden natural y pro
gresivo de los tonos,con el solo fin de hacer que 
resalte mas la harmonia : como por exemplo, 
quando el baxo fundamental se convierte en ba- 
xo continuo , para facilitar el canto ; aunque el 
deleyte que se gusta en el baxo continuo, nazca 
de la progresión que el oído percibe en el ba
xo fundamental. Pues esta circunstancia de la mú
sica también la imita el poeta, trocando el or
den gramatical de las palabras, por lograr la har
monia. Por exemplo , Ariosto comienza su poe^ 
Hia con los dos siguientes versos :

Te donne , i cavalier, r armi, gli amori.
Te cortesie , le audaci imfrese io canto : 

en los quales es evidente , que poniendo al fía 
del segundo io canto, invirtió la progresión na
tural de ios vocablos i pues el orden gramatical



SOBRE LA BELLEZA IDEAL. 2 9 
exigía se pusiese al principio. Asi Ovidio dixo en 
el libro primero de sus Metamorfosis :

nec brachia longo
Áíarginff terrarum jjorrexerat Amphitrite i 

siendo fuera de toda duda que el orden lógico y 
gramatical de la oración pedia, que despues de 
la partícula nee se empezase por el nominativo 
Amphitrite, y se acabase con el genitivo terra
rum. La diçha propiedad es también común á la 
prosa, como se observa en los grandes escrito
res griegos y latinos, de cuyas obras me conten
taré con entresacar por prueba el siguiente pasa- 
ge de Cicerón , que se halla en su segunda Fi
lípica : Te miror Antoni, quorum facta imite- 
re , eorum exitus non perhorrescere. Nadie nega
rá que el sentido hubiera sido mas conforme á 
lo natural diciendo : Ajitonii miror te non perhor
rescere exitus eorum, quorum facta imitere. Pero 
cl grande Orador Romano , que conocía el pode
roso influxo de una modulación harmoniosa en los 
oídos del pueblo, dexó á parte la progresión mas lla
na, recurriendo á otra mas artificiosa, que como lo 
aseguran los autores contemporáneos, le valió los 
aplausos y aclamación general de la muchedumbre.

A este modo pudieran hallarse otros varios 
medios con que la imitación poética entra en 
los lindes de la música. Veamos ahoja como la mu*
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sica entra en los confines de la poesía y de la 
pintura.

La facultad harmónica, quando se ve obli
gada á expresar la acción de los cuerpos, que 
por ser visibles, y no sonoros, pertenecen á otras 
artes, y no á la harmonía^, tiene que tomar un 
rodéo para imitar en semejante caso las bellezas 
de la poesía ó de la pintura. Este rodeo es de 
dos maneras : porque, ó se trata de pintar un 
objeto visible que no se mueve ; û otro que 
esté en movimiento. En el primer caso la mú
sica no tiene otro arbitrio que el de excitar con los 
sonidos una sensación conforme á la que excitan 
con los colores los objetos visibles que ella quie
re expresar. Si el músico quiere , por exemplo , 
pintarnos la turaba de Niño , cuyas cenizas va la 
réyna Semiramis á bañar coii su propia sangre, 
no podrá retratar con los instrumentos la dene
grida palidez de la tumba ; pero valiéndose de 
cuerdas baxas, y de modulaciones sordas y flébi
les , excitará en nosotros el mismo terror, y la 
melancolía misma que sentiríamos si tuviésemos 
delante de los ojos aquella tumba. Y debiendo 
pintar la amenidad y delicias de un jardin , no nos 
hará ver lo encarnado de la rosa , ni gustar el 
perfume exquisito de las otras flores ; pero ex
presará el dulce abandono, y el deleyte hiexpli-
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cable que los sentidos perciben quando el hom
bre se halla en tales circunstancias.

Si se trata de expresar objetos visibles pues
tos en movimiento , entonces el rodeo consiste 
en representar los puntos de semejanza que tie
ne el objeto visible con otros cuerpos sonoros , 
para hacerle conocer indirectamente , y por com
paración , ya que no puede cxecutarlo directa
mente. Sii’van de prueba los siguientes versos de 
Don Agustin de Texada, poeta Castellano de 
nuestros buenos tiempos :

Sale hermosa del rosado oriente
La aljofarada Aurora,
Que el cielo de oro y bermellón colora : 
Y sale, al caer el sol en occidente , 
La Noche de su gruta ,
Que alza el mar, cubre el mundo, el ciclo enluta. 

Es evidente , que aqui hay cosas que la harmo
nía no puede referir , porque no pertenecen á 
los oídos,sino á la vista:como son,entre otras,la 
salida de la Aurora, y su movimiento progresivo 
por el horizonte : la venida de la Noche, con la 
obscuridad tenebrosa que la acompaña. ¿Pues qué 
haria un compositor de música debiendo bosque- 
xar con los instrumentos, y colorir este quadro ? 
En primer lugar buscaría algunos puntos genera
les de relación que se hallasen, tanto en los ob-

c
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jetos sonoros, quanto en los visibles, como son, 
entre otros, el movimiento y la cantidad. Despues 
notaría como , y en qué manera podían expre
sarse tales relaciones con la música, y qué seme
janza podía darse al movimiento y cantidad de 
los objetos visibles, con la cantidad y movimien
to de los cuerpos sonoros. De alli pasando á re
flexionar sobre la venida de la Aurora , hallarla 
no ser ésta mas que el movimiento progresivo de 
la luz por el horizonte , cuya cantidad se va au
mentando primero poco á poco, despues con ma
yor velocidad, á proporción que se acerca el sol 
á nuestro emisferio , y que según sube el plane
ta , asi va creciendo el día, comunicando ser y mo- 
viento á las cosas. Hallados estos puntos de se
mejanza , comenzaría á usar de pocas voces, y 
esas remisas y baxas, para representar la escasa 
cantidad de luz de los primeros albores, y su mo
limiento en aparencia tardo ; hasta que reíorzan- 
do poco á poco la cantidad de los instrumentos, 
y el número de las notas con la intensión, cele
ridad y vibración del sonido, llegase á expresar 
el día del todo claro,y el sordo bullicio de la at
mosfera. Continuando la orquestra por algún 
tiempo en este estado, vendría la Noche, que el 
maestro pintaría con el método opuesto : esto es, 
disminuyendo poco á poco la fuerza del sonido,
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rebajando el número de los instrumentos y de 
las notas, usando de voces lentas y remisas, has
ta que se hiciesen casi imperceptibles, para re
producir de este modo en la fantasia de los oyen
tes la idea de la obscuridad, que consiste en la 
falta de luz, y la memoria de los efectos que 
esta engendra, que son por lo común la cesación 
de acción y de movimiento.

La pintura y la escultura tienen también sus 
medios particulares con que imitar mas ó menos 
perfectamente los signos de convención propios 
de la poesia y de la cloqüencia. Los mas frequen
tes son el símbolo, el emblema y la alegoría , con 
las quales expresa las ideas abstractas,y las maxi
mas generales. ¿ Quiere,por exemplo, el pintor 
significar la limpieza ? Contrae esta pura abstrac
ción del entendimiento á un objeto individual 
y visible pintando un armiño,cuya tersa y blan
quísima piel nos ofrece la imagen de la limpie
za : retrata á la eternidad baxo la figura de una 
sierpe que se muerde la cola ; y al tiempo baxo 
la imagen de un viejo que tiene una guadaña en 
la mano. ¿ Pretende inspirar una máxima moral, 
ó metafísica? Junta entre sí varios símbolos, y 
los pone en acción : como por exemplo, si quie
re dar á entender que el valor debe contrastar con 
los vicios, pinta un guerrero que combate con

c 2
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una hidra, y triunfa de ella : ó si quiere signU 
ficar que la eternidad es el abismo del tiempo, 
pinta un viejo con la hoz, y una gruesa serpien
te que le ciñe el cuerpo : ó si dando ser á la filo
sofía y máximas de Anacreonte,quisiese enseñar, 
que pues la muerte es inevitable, lo mejor es 
recibirla con alegria, pinta á un viejo coronado 
de rosas que toca una flauta, y á la muerte que 
bayla al son. Si el asunto obliga al pintor, oes- 
cultor , á exponer muchos atributos de una mis
ma idea, asi el uno como el otro simplifican las 
ideas accesorias que concurren á formar la princi
pal, y dan cuerpo y figura á cada una de ellas,las 
unen entre sí con varias relaciones, y forman un 
todo que se llama composición alegórica. Asi, que
riendo expresar los peligros de un mancebo que 
lucha entre los atractivos de la virtud y los ha
lagos del vicio, el pintor dibuxará sobre la tela 
á Hercules en la encrucijada, dudoso de la senda 
que debe tomar, con el jardin de Edonis, ó la 
Molicie á un lado, y el palacio de Arete, ó la 
Virtud á otro. El argumento es tan sabido que 
no hay para que detenerse á individuarle. Quien 
quisiese un exemplo todavía mas claro , puede to
marle de las varias maneras con que la pintura y 
la escultura simbolizan al Amor según sus dife
rentes propiedades de cruel, ciego,callado,fuer-
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te j perezoso, atrevido, rierno, fiel, maligno y otras 
varias. Pintan al Amor cruel, aguzando saetas en
cendidas sobre una piedra ensangrentada , al mo
do que nos le representa Horacio :

ferus et cuj}ído
Semper ardentes aeuens sagittas 

Cote cruenta i.
Pintan al amor ciego con la benda en los ojos, y 
tentando con las manos : al callado con el dedo 
en la boca,la cabeza inclinada y las alas caldas : al 
fuerte con una piel de león sobre los hombros, y 
la clava de Hercules : al atrevido enfrenando á 
una tigre, y montado sobre ella : al perezoso sen
tado sobre una tortuga : al tierno abrazado con 
Psiquis, y acariciándola : al amor fiel apoyado so
bre una columna, y dando á lamer la mano dere
cha á un perro : al maligno, mirando de medio 
ojo , y tiñendo de acíbar la punta de una flecha : 
y asi de los demas atributos 2.

I El feroz Cupido
Las saetas ardientes
Aguza siempre en piedra ensangrentada.

2 Quando ya estaba escrito este párrafo , me vino í 
las manos la obra del Aleman Hagedorn , intitulada Re

flexiones solare la Pinturaen cuyo primer tomo pag. 461 
hallé con no poca maravilla , que el señor Knoefler, escul
tor muy acreditado de Dresde , había casi enteramente pre
venido mi pensamiento, simbolizando en una série de es
tatuas las diversas propiedades del Amor, con los mismos 
emblemas poco mas ó menos que llevo apuntados. Esta

c 3
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Siguiendo el método que acabo de proponer, 

y estudiando el que tuvieron los antiguos para 
retratar con el pincel las cosas mas abstractas, se 
pudiera establecer un sistema cumplido de alego
ría , que ampliase mucho los confines del arte, 
y fertilizase la fantasia de los artistas. De grande 
ayuda para quien intentase executarlo pudieran 
ser las eruditas noticias que sobre las alegorías 
egipcias,griegas, y romanas,trae Winckelmann, 
en sus Reflexiones sobre la pintura y la escultura.

Parte de los mencionados medios es también 
común á la pantomima ; pero como yo soy de pa
recer que esta arte se halla todavía en mantillas, 
y que mis ideas sobre la manera de perfeccionarla 
necesitan de mas tiempo, y de mayor claridad 
para entenderse, asi me remito á otro Razona
miento aparte , cuyo objeto sera examinar el in
fluxo que tiene el lenguagc de acción sobre la 
fantasia y la sensibilidad de los hombres.

pura casualidad , que sirve de lisonja á mi amor propio , ha
ce ver, que quando se logra la fortuna de convenir en los 
•principios , no es díficii venir í parar en las mismas con- 
seqüencias.
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5. ni.

la naturaleza Sella, en quanto sir'üe de 
objeto d lae artes de imitaeion.

i Juzgo haber explicado bastante, aunque con
: la brevedad y concision que requiere mi asunto, 

lo que es naturaleza imitable en su genero y en 
sus especies. Pasemos ahora á averiguar lo que es 
naturaleza bella.

Como mi objeto no esotro que tratar de la 
hermosura respectivamente á las bellas artes y 
bellas letras , y aun en estas con correlación á la 

■ Belleza ideal, mas que a la natural ; asi no es
toy obligado á engolfarme en la investigación 
de la Belleza en general, ni de su esencia , origen 
y constitutivos. Lo que insinué en la introducción 
acerca de este punto hace ver claramente mi des
confianza de poder decir algo que satisfaga a los 
verdaderos filósofos, cuyo juicio no se contente 
con hipótesis , conjeturas , ni decisiones arbitra
rias. A quien por curiosidad descase saber la histo- 

** ria de lo que los hombres han opinado en este 
obscuro argumento , le aconsejo recurra al Inge
nioso discurso del francés Diderot, insertado en 
la Encyclopedia, y á las doctas observaciones so- 

c 4
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bre el tratado de la Belleza del ilustre Caballero 

, hechas por su grande amigo el señor 
Don Joseí' Nicolás de Azara , sugeto tan conoci
do en el mundo literario como en el político^

Por buena fortuna, la utilidad que puede 
sacarse del conocimiento de la Belleza ideal, no de
pende de esta ni de aquella opinion que se si
ga sobre la Belleza en general. Las conseqüen- 
cías serán siempre las mismas én qualquier siste
ma : y asi coluo la medicina obra del mismo mo
do en el enfermo, ya sea que se admita teórica
mente la existencia de los espíritus anímales, ya 
que se niegue ; ora se abrace el parecer de Leib
niz en lo que toca á la acción del alma sobre 
el cuerpo , ora el de Malebranche, ó el de Lock; 
asi también la aplicación de mis principios será 
siempre verdadera en práctica, ya sea que se 
piense como Platon y San Agustin acerca de la 
Belleza, ó se discurra como discurrieron Crouzat, - 
André , Wolno, Hutcheson, Diderot, Winc- 
kelmann , Mengs ó Azara;

La razon de que el conocimiento de la una 
no depende del conocimiento de la otra, es, que 
la Belleza en las artes imitadoras no pertenece 
á la misma cíase que la Belleza en general. Es
ta es absoluta, aquella comparativa. La Belleza 
de los otros objetos está en ellos mismos con in-
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dependencia de toda relación , ó careo : la de las 
artes consiste en la conformidad de la copia que 
imita con el original imitado. Por tanto, exa
minando los efectos mas que las causas, yo en
tiendo por Bello en las artes de imitación , no 
precisa, é individualmente lo que es tal en la na
turaleza , sino lo que representado por ellas es 
capaz de excitar mas ó menos vivamente la ima
gen , idea ó afecto que cada una se propone. 
Asi es, y debe sér indiferente para el artista que 
el original sea un Narciso , ó un Tersites ; la 
diosa Venus, ó la vieja Canidia, con tal que lo
gre el fin de hacer admirar su imitación, y de 
reproducir por medio de ella en quien la mira 
efectos análogos á los que producirla la pre
sencia misma del original. Consiguiente á este 
mismo principio, yo entiendo por fio , no lo 
que se juzga tal en los objetos , sino lo que 
imitado por las artes no es capaz de producir la 
ilusión y el deleyte á que cada una aspira. Lo 
que voy á decir en esta sección y en la siguien
te aclarará mas mi pensamiento , y atajará las 
dudas que mi explicación puede haber desper
tado por su novedad.

Si, como lo sientan los autores que ha
blan de estas materias, lo bello de la natura
leza fuera exclusivamente lo bello de las artes
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imitativas, se seguiría por legitima consequen
da , que las cosas naturales que no son bellas no 
serian objeto competente de imitación , y que las 
bellsLS por excelencia serian las mas á proposi
to para ser imitadas. Se seguiría también que lo 
que es bello para una facultad imitativa, lo se
ria igualmente para todas ; y que lo disforme pa
ra una, lo fuese del mismo modo para las de
mas. Pero haré ver con muchedumbre de exem- 
plos que sucede todo lo contrario.

Muchos objetos hay, que siendo desagrada
bles y aun horrorosos en la naturaleza, pue
den , no obstante, recibir lustre y Belleza de la 
imitación. ¿ Qué cosa , por exemplo , mas asque
rosa que la Imagen de Polifemo en el libro nue
ve de la Ulisea, quando despues de haberse atra
cado de trozos de carne humana, y vaciado en 
su vientre dos ó tres zaques de vino, se tumba 
boca arriba en medio de la cueva ?

Durmiendo le corría de la boca
El vino puro que bebido había, 
Revuelto con pedazos de la carne 
Humana que comiera,y entre sueños 
Terriblemente el vino regoldaba i.

¿A quién no le vendrían vascas si tuviera delan
te de sus ojos una cosa tan puerca? Sin em-

I Traducción de Gonzalo Perez.
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bargo, los versos griegos que pintan esta sucia 
imagen , son tan admirables en Homero , que dos 
poetas tan grandes como fueron Euripides y Ovi
dio , los juzgaron dignos de apropiárselos , ÿ 
aun de copiarlos, aquel en su tragedia intitulada 
el Cícloj}e , y éste en el libro catorce de sus Me
tamorfosis. ¿Quién no huirla cien leguas por no 
apestarse las narices acercándose á la cueva llama
da Averno , que describe Virgilio : 
Spelunca alta fuît, vastoque immanis hiatu, 
Scrupea , tuta lacu nigro , nemorumque tenebris. 
Quam super haud ullae poterant impune volantes 
Tendere iter pennis : talis sese halitus atris 
JFaucibus effundens supera ad convexa ferebat i. 
¿Pero quién no se tendría por afortunado si hu
biese compuesto los divinos versos del poeta lati
no, que arrebatan á los lectores con su Belleza,y 
suavizan, para explicarme asi, el hedor del in
fierno?

I Æneid. VI. 237.
Había una muy grande y honda cueva, 
Con ancha , horrible y fedre^osa boca , 
.......................................... cuya entrada 
Estaba defendida á todas partes 
De un negro lago, y de un obscuro bosque, 
Sobre la qual ¡amas pudo ave alguna , 
Sin pena de morir, tender las alas : 
Tal era aquel pestífero y funesto
Vapor , que la garganta horrenda escura 
Lanzaba arriba aí ayre hasta el cielo.

Trad, de Hern, de Vefarco.
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Por sacar uno ú otro exempío de las demas 

artes ¿quién hubiera podido mirar sin estreme
cerse la desgracia de los hijos de Laocoonte y 
de su padre, oír los espantosos silvidos de las 
serpientes que los despedazaban , estar presente 
á los alaridos lastimeros de los que morian , y ver 
la ve^nosa podre que corría de aquellos cuer* 
pos?(Pero la famosa estatua del Vaticano de Ro
ma , que representa este caso tan cruel, bien le
jos de causar espanto á quien la considera, es 
entre todas las de aquella colección , una de las 
que mas deleytan, y la que mas fixa la aten
ción de los inteligentes. ¿ Quien no se sentiría ras
gar las entrañas de dolor, si por casualidad hu
biese visto con sus propios ojos la matanza que 
las hijas de Danao hicieron en una sola noche 
de todos sus maridos ? Sin embargo , esta misma 
situación expresada con mucha energía en las 
Danaides, drama músico del señor Rinieri Cal- 
sabigi, y puesta en música por el célebre Mi
lico , no podía escucharse en Ñapóles sin espe
cial admiración y gusto de los oyentes.

Esta singularidad moral, que hace nos sea 
agradable el disgusto , y nos obliga á apetecer 
en el retrato lo que aborreceríamos en el origi
nal , proviene de varias causas que yo por aho
ra no tengo comodidad ni tiempo de averiguar.
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Quizá las principales son el deleyte que perci
be el alma en ver imitados los objetos ; la com
placencia que resulta en ella , encontrando en la 
imitación materia abundante sobre que exercitar 
su facultad de juzgar y de comparar: la ilusión 
incompleta que producen las artes imitativas, la 
qual siempre dexa algún resquicio abierto por don
de se conoce que lo que se ve y se oye no es 
verdadero ; y finalmente , el efecto mismo del ar
te , y la habilidad del artífice, los quales con 
la hermosura de la composición , y con el con
junto de placeres que nos procuran , deshacen , 
ó á lo menos templan la impresión desagradable 
que nos causaria la presencia misma de los objetos.

Hay , pues, muchas cosas en la naturaleza , 
que siendo feas por sí mismas, se convierten en 
bellas por medio de la imitación. Juzgo superfluo 
advertir , que quando digo que se convierten en 
bellas, no quiero decir que se muda la esencia de 
la cosa en sí misma, sino relativamente á la im
presión que hacen en nosotros, de manera que 
la que era desapacible y horrorosa en el original, 
se convierte en dulce y agradable imitada por 
el artista. Por la misma razon hay otras cosas,que 
siendo bellas en un genero de imitación , se vuel
ven feas quando se las saca de aquel género, y 
se trasladan á otro.
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Aquella expresión, por exemplo , de Hora

cio , quando hablando del Euro, dice j}er sicu
las equiiavii undas, es de una belleza lírica in
comparable ; pero si trasladándola á un grupo , 
viésemos al viento convertido en un hombre á 
caballo que pasea por el mar, la imagen nos pa
recería , no solo extravagante , sino ridicula.

Los siguientes versos de Virgilio que pintan 
á Neptuno serenando la tempestad : 
Iníerca magno misccrí murmure j)ontum, 
Emissamqíie h^'emem sensit í^ejjtunus , et imis 
Stagna rejusa 'vadis : graviter commotus, et alto 
Prosj.dciens summa placidum caput extulit unda: i 
nos encantan con su evidencia , magestad y har
monía ; pero si advirtiésemos una pintura, en la 
qual el dios del mar sacase solamente la cabeza 
fuera del agua, quedando sumergido lo demas del 
cuerpo , la tomaríamos fácilmente , no por la ca
beza de Neptuno, que terminando su estatura 
sublime, nos da la idea de un emperador de las 
aguas, hermano de Jupiter ; sino por la de Ho-

I Æneîd. I. 118.
Ovó Neptuno en esto el gran ruido
Con que el profundo fiehigo bramaba : 
Sintió la tempestad , miró los mares 
Turbados y revueltos de alto á abaxo.
Airóse gravemente, y proveyendo
De favor á su reyno, s?có fuera
De las fiondas la plácida cabeza. ...

Trad, di íiern. de Velasco.
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lofernes, truncada de los hombros : siendo indu
bitable que la refracción de los rayos visuales en 
la superficie del mar alterado y revuelto produci
rla este efecto.

Laocoonte, que grita dolorosamente en el 
mismo poeta quando las dos serpientes le despe
dazan las carnes;
Clamorea simul horrendos ad sidera tollit ;
Quales mugitus , fu¿it eum saucius aram 
Taurus, et incertam excussit cervice securim i i 
ademas de explicarse en una versificación bellísi
ma , ofrece una imagen muy propia para la poe
sía : la qual puede , y debe pintar todos los efec
tos naturales de las pasiones, quando son enér
gicos , y no contienen nada qué desdiga del ca
rácter de la persona, ó que disguste á la fanta
sia. No acontecería lo mismo en la escultura;por
que no pudiéndose en ella expresar aquellos gri
tos tan descomunales sin abrir demasiado la bo
ca, y afear torpemente el rostro de la estatua, la 
actitud que resultase desagradaría á los que la 
mirasen , en vez de deleytarlos. Por eso el artífi
ce que compuso el famoso grupo del Laocoonte

I Æneid. 11.222.
Con gran clamor y horrísono gemido 
Hería el ayrc y cíelo , de la suerte 
Que quando huve tlel altar , herido 
Por la segur incierta, el toro tuerte. 

Trod, de Tlgrn. de VeLiíco,
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del Vaticano, sabiendo que hablaba á los ojos, 
y no á los oídos, disimuló con mucha cordura 
toda apariencia de grito ; antes bien para dar á 
entender que su protagonista no gritaba, le hi-

según acertadamente lo advierte Winckel- 
manii i ) una pequeña abertura de boca, que 
bastase para el suspiro, y no para el grito : con 
lo que vino á dar á .la fisonomía de Laocoonte 
grande expresión acompañada de mucha digni
dad y nobleza.

De ésta sola circunstancia nace, pues, la di
versidad de actitudes entre el Laocoonte de Age- 
sandro, y el de Virgilio ; sin que sea necesario 
intentar contra el poeta el proceso que entabló 
un Anónimo Italiano 2 acusándole de poca fí- 
losofia, porque hace bramar á un hermano de An- 
quises sacerdote de Neptuno ; como si estas dos 
circunstancias embotasen la sensibilidad , o debie
sen impedir que un hombre se quexe padeciendo 
tan atroces tormentos. Pudiera á lo mas exigirse es
ta firmeza de alma de un semi-dios, ó de un heroe; 
pero ¿de qual pasage de Virgilio, de que tra
dición mitológica nos consta que Laocoonte fue
se lo uno ó lo otro? El poeta siempre nos le pin
ta como un hombre común sin rastro alguno

I Reflexions sin- la Peinture e la Sculpture.
2 Arte di vedare nelle Arti seconde i principi di Mengs 

. e di Sulzer.
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de heroicidad : ¿pues por qué se pretende que 
deba desmentirse despues, dándole una constancia 
que apenas pudiera esperarse de un Hércules, de 
un Caton, ó de un Sócrates? Un censor que 
tuviese la misma lógica que nuestro moderno 
Aristarco, pudiera con igual razon argiiir á Age.- 
Sandro, porque faltó á la propiedad representando"”'^^ 

en Laocoonte una sublimidad de que no se halla 
fundamento alguno en la tradición, ni en la his
toria. y con mas justo motivo pudiera condenar
le , porque le puso desnudo, no solo contra lo 
que exige la decencia, sinó también contra toda 
verosimilitud ; pues ni siquiera cabe en la imagi
nación que un sacerdote de Neptuno saliese des
nudo á la playa del mar en presencia de tanta 
gente noble troyana. Pero un crítico ilumina
do, que entendiese en la realidad , y no en la sola 
apariencia los principios de Mengs y de Sulzer, 
asi como se hubiera guardado de censurar con 
tanta ligereza á Virgilio, se guardarla también 
de hacer contra Agesandro las susodichas obje
ciones. Porque , reflexionando que el fin de las 
artes no es copiar exacta y precisamente la na
turaleza individual, sinó imitarla con una de
terminada materia ó instrumento, hubiera de
ducido , que era necesario en la imitación acomo
darse 3 la naturaleza de este instrumento ; que

D



48 INVESTIGACIONES FILOSOFICAS 
las reglas que se oponen a la expresión y 31 
efecto, siendo enteramente contrarias al espí
ritu de las artes, no deben seguirse en su exe- 
cucion : que la figura de Laocoonte vestido de 
sus ropages sacerdotales hubiera sido mas de
cente y mas natural » pero menos á proposito pa
ra manifestar el primor del cincel en el desnu
do ; y finalmente , que debiendo representar un 
solo momento en la fisonomía, hizo muy bien 
escogerle en el punto de su mayor dignidad y 
nobleza ; asi como Virgilio, que podia pintar,no 
solo la permanencia, sino también la succesion 
de los movimientos, obró cuerdamente expresan
do los gemidos que el dolor arrancaba a Lao
coonte, comunicando, con esta y otras circunstan
cias , una acción y una variedad a su retrato 
que ciertamente Agesandro no pudo dar a su 
grupo.

La misma reflexion se confirma mas y mas 
recorriendo las otras artes. Aquella imagen bellí
sima de Camoens,

Pellas concavidades retumbando , 
que expresa con tanta felicidad el ruido progre
sivo de la artillería quando se propaga su sonido, 
causaría un efecto enteramente contrario en la 
música, en la qual no pudiera representarse la 
misma progresión,sin caer en confusion y disonaa-
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da. Del mismo modo, iio hay persona de gusto 
^ue no coloque la contienda de Ayax y Ulises so
bre el escudo de Aquiles,puesta en el libro trece 
de las Metamorfosis, entre los pasages mas primo
rosos de aquel poema ; pero al mismo tiempo no 
pudiera contener la risa si viera imitar aquel pa- 
sage en un bayU pantomimo , en donde la cir
cunstancia de no poder hablar, convertirla el 
enérgico y eloqüente razonamiento de entrambos 
griegos en úna escena muda de bolatines, ó de 
muñecas. No hay duda alguna en que el siguien
te pasage de Cervantes : „ Asi como las dos bes- 
j, tias se juntaban, acudían á rascarse el uno al 
„ otro : y despues de cansados y satisfechos, cru- 
„ zaba Rozinante el pescuezo sobre el cuello 
„ de Ruzio, que le sobraba de la otra parte 
„ mas de media vara; y mirando los dos atenta- 
„ mente al suelo, se solian estar de aquella ma- 
„ ñera tres dias “ es de tal evidencia y natura
lidad que nada tiene que envidiar á los retra
tos mas festivos de Swift y de Luciano. Con to
do eso, yo dudo mucho que aquella postura de 
las bestias, y aquel pescuezo tan largo de Rozi
nante hiciesen buen efecto en un quadro,aun
que le compusiesen Velazquez ó Murillo.

Por el contrarío, hay varios objetos, que 
imitados de un cierto modo, son feos y desapaci-

D 3
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bles ; pero se transforman enteramente, y adquie
ren hermosura y gracia quando se trasladan á di
verso genero de imitación.

Nadie, por exemplo , sufrirla en un quadro 
ó en una estatua la imagen de Polifemo, que rom
pe con los dientes los huesos de uno de los com
pañeros de Ulises ; ni dexaria de horrorizarse vien
do la hedionda y descomunal boca de aquel-gi
gante con un hombre atravesado en medio de 
ella, y lá sanguaza que le ensuciaba á manera de 
arroyo el peche? y las barbas. Con rodo, este mis
mo argumento >4an horroroso y desapacible en. 
pintura, eS de una extremada belleza descrito 
por Virgilio. ■ 
ndi egomet dúo de numero mz'corpora nostro 
Prensa manu magnd, medio resupinus in antro , 
P’rangcret ad saxitm ,'íanie^ue-aspersa natarent 
JLimijia : vidi, atro cum membra Jiuentia tabo 
Manderet, et tepidi' trem-erént 'sub dentibus

artus I.

X Æneid. III. 624.
Yo mismo vi que aquel Ciclope fiero . 
Tendido boca arriba en su espelunca, 
Haciendo presa con su mano e’nnrjñe 
En dos de nuestros tristes compañeros, 
Los estrelló contra una pena . el suelo 
Inundando en su sangre. Yo le vide 
Oual devoraba y engullía trozos 
Que destilan sanguaza. Entre sus dientes 
palpitaban los miembros aun calientes.
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Si Hendel , Gluck , Pci-golesi ó Jomeli, 

quisiesen explicar en música la muerte de Hipo- 
lito con las circunstancias lastimosas que la acom
pañaron , soy de opinion , que por mas habilidad 
que mostrasen en la execucion, siempre saldría 
un retrato genérico é imperfecto, que haría poca 
impresión en el alma ; sino es en el caso que las 
palabras ayudasen á fixar la acción indeterminada 
de los sonidos. Pero lease la descripción de esta 
misma muérté'segun el gran poeta Racine la po
ne en boca de Teramenes quando la cuenta á 
Teseo en su famosa tragedia intitulada la Fedra. 
II sui-voit tout pensif le chemin de Mycenes. 
Sa main sur les chevaux laissoitjîotter les rênes. 
Ses sujjerbes coursiers ,qu on voyoît autrefois 
Pleins 1 une ardeur si noble obéir d sa voix, 
l’oeil morne maintenant, et la tête baissée 
Semblaient se conformer a sa triste pensée i :

I Tomó pensativo y triste 
El camino de Micenas. 
Encima de sus caballos 
Dexaba flotar las riendas. 
Aquellos mismos caballos 
Que vimos en las carreras, 
Llenos de ardor generoso, 
Obedecer á sus señas ; 
Ahora , mustios los ojos, 
Inclinadas las cabezas, 
Parecía que emulaban 
De su señor la tristeza.

35 3
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con lo demas que se sigue , y será preciso confe
sar , que no hay composición en el Parnaso francés 
que se aventajé á esta admirable narrativa. Lo 
que solamente debe entenderse de la Belleza poé
tica del estilo , y no de su oportunidad ; pues 
por lo demas, habria mucho que decir sobre si 
una relación tan pomposa desdiga , ó no , en se
mejantes circunstancias.

Asi también muchas cosas triviales, y aun 
chavacanas en poesía, son maravillosas expresa
das con la música : como á cada paso se observa 
en las operas que los Italianos llaman bufat, 
en las quales no pocas arias y recitativos de nin
gún poético mérito , causan un efecto prodigio
so en el teatro , quando las revisten de notas mú
sicas ün Paisielo, un Sarti > un Piccini, ú otro 
gran maestro. Del mismo modo > la escultura y 
la pantomima expresarían muy mal algunos ob
jetos que son excelentes en poesía. ¿ Qué bay- 
larin, ó que escultor se hallaría con fuerzas para 
representar lo contenido en aquellos versos de 
Horacio :

Qua finuí íngení i aïbaque jjojjuÍüí

Umbram hospitalem eonsoeiare amant
ÍRamis , et obliquo laborat 

jLimpha fugax trepiiiare ri'vo? t
I EI alto pino, con ci blanco chopo
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¿ Cómo expresar con una cabriola, ó con un gol
pe de cincel, aquel umbram hospitalem , aquel 
eonsoeiari ramis, aquel laborat trepidare de 
Ja ola fugitiva ? Sin embargo , el citado pasage 
es una de las pinturas mas felices del lirico lati
no j y dudo mucho que ningún paisista haya 
producido con un quadro el deleyte que Hora
cio produce con estos versos á los inteligentes.

Ni la mencionada variedad en los objetos 
bellos se verifica solo en una facultad imitativa 
con respecto á la otra ; sino que también es ver
dadera , hablando de una misma arte. Hay mu
chas cosas que la poesía dramática no pudiera 
imitar sin chocar la imaginación y la vista ; pero 
que la poesía narrativa hace no solo leibles, si
no también agradables. ¿Quién pudiera sufrir al 
feroz Atreo que despedazase sobre el teatro á la 
vista de todo el mundo los miembros del hijo 
de Tieste, los cociese y los presentase á su pro
pio hermano para que se cebase en ellos? ¿Quién 
no se desmayarla si viera á la cruel Medea ma
tando á sus propios hijos, y arrojando desde el 
carro á Jason los quartos despedazados de aque
llos infelices? Entonces si que conocería la ne-

CoHSOciando sus ramas,
Gustan de preparar sombra hospedablc í
Y en obliqüo arroyuelo
Gusta de serpentear la fugaz linfa.

D 4
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cesidad de aquel precepto de Horacio i

fueros coratn fofuío Medea trucidet, 
Aut humanafalam côquat exta nefarius Atreus i. 
Coli todo eso hemos visto los mismos argumen
tos descritos por poetas excelentes, que bien le
jos de causar horror , nos dcleytan con la her
mosura de su narrativa. El Segundo libro de la 
Menriada dé Voltaire , que describe la cruel car
nicería que sé hizo en Francia en la famosa 
noche de San Bartolomé por orden de la Rey- 
ña Catalina de Medicis , es sin duda alguna 
el mejor trozo de aquel poema ; pero si Voltai
re hubiera querido poner en acción lo que re
fiere , presentándolo á los ojos en una tragedia, ha
bría , en vez de agradar, hecho morir de sus
to á los espectadores. Este principio tiene tam
bién mucho lugar en la música, en la qual no 
pocas cosas que no pueden imitarse de un modo, 
se imitan de otro. Por exemplo ¿ quántas pro
piedades ya positivas, ya negativas, tienen los 
cuerpos sonoros que pueden representarse con

I Hort. Poetica , 185.
Ni sus hijos á vista de la gente
Despedace Medea ;
Ni cueza las entrañas
De sus sobrinos el malvado Atreo.

Trad, de Jriarte.
1 Aquí alabo solo su mérito poético , sÍn éfitrar en 

las máximas atrevidas y mal sonantes de que está 'sembra
da aquella narración.
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los instrumentos, y no con el canto ? Los brami
dos del mar tempestuoso, los ahullidos de las fie
ras , el ruido de los truenos y del rayo desga
jado de las nubes, el ayre que silva entre los ár
boles de un espeso bosque , el murmurio de un 
arroyuelo que corre entre las guijas, los alter
nados concentos de los pintados paxarillos,y otros 
infinitos objetos que la orquestra pinta con tanto 
primor, no pudieran colorirse con el canto , 
sin caer en afectación y estravagancia. Y si un 
cantor quisiese á fuerza de gorgéos ó saltos de 
voz expresar el estruendo material de estos mis
mos objetos, en vez de conseguir aplausos del 
público, se expondría manifiestamente al escarnio 
y la mofa.

Con los citados exemples, y con otros mu
chos que se pudieran traer, se demuestra lo que 
dixe arriba, esto es, que lo bello de la natu
raleza no siempre es lo bello de las artes,y que 
la naturaleza bella tampoco es para todas la mis
ma. Como en muchas cosas solo la imitación y 
la habilidad del artífice son las que deleytan- 
do, nos las hacen parecer bellas, y como cada 
una de las artes tiene su particular instrumento 
mas ó menos flexible, mas ó menos acomodado 
al genero de imitación que se propone ; asi no es 
de extrañar que entre los objetos imitables de
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la naturaleza haya muchos , que siendo feos en 
realidad, se conviertan en hermosos por obra de 
ía imitación ; y otros muchos que siendo bellos 
para un arte, sean feos para otra.

De aquí se infiere lo primero,que el princi
pio fundamental del Señor Batteux en su aplau
dida obra que tiene por titulo Las bellas Ar
tes redueidas á un j}rincij?io no solo es insuficien
te , sino falsísimo ; porque suponiendo que en la 
naturaleza los objetos imitables son los que nos 
excitan las ideas de la unidad, de la variedad, 
de la simetría y de la perfección , viene á cof> 
cluir, que solamente la Belleza y la bondad son 
objetos de imitación en las artes representativas i : 
aserción que la historia de las bellas artes y 
de las bellas letras desmiente á cada página. Lo 
mismo digo de la opinion del célebre Judio de 
Berlín Moyses Mendelson, llamado en aquellos 
países el Platon de Alemania, el qual en su en
sayo filosófico sobre las relaciones entre las letras 
humanas y las bellas artes , traducido en casi 
todos los idiomas cultos de Europa, establece por 
axioma , que carácter y la esencia de las 
unas j de las otras consiste en la exjjresion sen
sible de la jjerfeccion. Los exemples que se cita
ron arriba de Polifemo, de la gruta del infierno,

2 Tomo I. Secc. 2. num. 3.
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ác Laocoonte , de la matanza hecha por las Da
naides , hacen ver que esta opinion es infundada 
por lo que toca á los objetos físicos; asi como las 
pinturas que todo el mundo admira del Tartu
fo y del Avaro de Moliere , de Yago en el Othe- 
lo de Shakespear, de Mahoma y de Catilina en 
Voltaire, de Lovelace en la Clariss de Richard
son y otros infinitos, demuestran que también lo 
es en los objetos morales ; pues bien lejos de que 
tales imitaciones sean la expresión sensible de la 
ferfeeeion, antes parecen el retrato sensible de la 
abominación y de lo mas execrable que se halla 
en la naturaleza. El error de los mencionados 
autores y de sus sequaces proviene de haber
se formado ideas incompletas, asi de la naturale
za imitable , como de la imitación : de aquella, 
porque juzgaron que solo los objetos bellos eran, 
capaces de recibir expresión y gracia , sin hacer
se cargo del influxo que tiene el arte sobre las 
cosas, y el modo de representarlas : y de esta, 
porque creyeron que debia guardar las mismas 
leyes en todas las artes, sin reparar en la no
table diferencia que introduce en la manera de 
imitar la diversidad del instrumento , y la de la 
potencia que percibe la imitación.

Se infiere lo segundo , que asi como no hay 
Belleza de imitación general y absoluta , tam-



5 8 investigaciones pilosoficas 
poco hay naturaleza absoluta y universalmentc 
fea; sino que los términos abstractos de Belleza y 
de fealdad deben tomarse por comparación ; es
to es, según la relación que tienen con el fin, 
instrumento , y medios de cada facultad represen
tativa. Fidias, y Buonarroti no entenderían co
mo de los gritos mugeriles pudiese una ex
celente cantora ajustar un motivo músico de tan 
expresiva melodía que arrancase por fuerza las 
lágrimas de los oyentes. Hayden y í^oveiie no 
sabrían que hacerse de un pedazo de marmol 
informe , y no hallarían en su tosquedad Belleza 
alguna digna de imitarse. Sin embargo , de este 
marmol, en aparencia despreciable , sacaría el es
cultor Pigmaleon un cuerpo de Galatea tan pro
porcionado y hermoso que llegase a avasallar las 
potencias del mismo artífice, obligándole á im
plorar la piedad de los dioses, para que le in
fundiesen vida ; única prerrogativa que faltaba 
á aquel prodigio del arte.
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§. IV.

Continuación del mismo argumento. Diversos 
grados en la imitación. Definicíon de la

Belleza ideal.

Esta metamorfosis admirable de feo en. her
moso se hace por obra de la imitación ; para 
conseguir la qual con el debido acierto, es ne
cesario que el artífice tenga presentes quatre co
sas : primera, qual es el carácter y la flexibi
lidad del instrumento sobre que trabaja : segun
da , quales son los estorvos que deben quitarse 
en dicho instrumento para lograr el efecto ; ter
cera , los grados de Belleza real que se hallan 
esparcidos en aquella clase de objetos naturales 
que quiere imitar : quarta, qual sea la Belleza 
accesoria que los dichos objetos pueden recibir 
del arte y de la imaginación del artífice.

Debe conocer la primera , para no pasar los 
límites de las artes, ni violentar su instrumento, 
esforzándole á representar lo que no puede se
gún su esencia ; como si un escultor quisiera ex
presar con el bronce una sinfonía de Luli, ó 
un baylarin imitar con una cabriola el amor de 
la patria de Curcio ó de Regulo. Un exem-
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pío notable de este defecto, aplicado á la poesía, 
le tenemos en Aristófanes, el qual, queriendo 
imitar el canto de los páxaros en su comedia in
titulada las A-ves i se vio precisado á decir dé es
te modo ;

Epopí, popí, popí, popí, 
ló , ió , itó , itó , itó,
Tió , tió , tió , tió , tió:

lo que nada tiene de poético , ni aun de ra
cional i como ninguna gracia y ninguna verdad 
se halla en la imitación que á Juan Bautista 
Rousseau, poeta francés, se le antojó hacer del 
canto de las ranas, diciendo :

Breke , breke , coax , coax.
En la música es muy conocido el abuso que quiso 
hacer de ella el Jesuíta Castel,quando queriendo 
trasladar á los colores las propiedades de los soni
dos , inventó su famoso clavicordio visual, en 
que la optica hacia las veces de la harmonia , 
y la variedad de los tonos se expresaba con la 
variedad de los colores.

Debe el artífice estudiar la segunda, para 
proporcionar su instrumento al fin que se propo
ne. La naturaleza, que en la formación de las 
cosas pensó únicamente en las necesidades de los 
individuos, y no en el uso que las artes imitati
vas harian de sus producciones, las crió con cier
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tas disposiciones particulares que no tienen na
da que ver con las artes. Ella dixo á la materia: 
,, Yo te saco de la nada para que reconozcas 
„ de mí sola tu creación y origen. Te doy algu- 
„ ñas propiedades características é inalterables , 
,, que lomarán tu esencia ; y otras que serán ca- 
„ paces de variación, según las diversas circuns- 
„ tancias en que te hallares. Te imprimo la 
„ tendencia al movimiento que tu debes consi- 
„ derar como el principio general de tus opera- 
,, clones. Al solo impulso de su acción, comu- 
„ nicado á todas las partes de que te compones, 
„ verás nacer y morir dentro de tu mismo se- 
„ no una infinidad de producciones, cuyo oficio 
„ será hermosear el universo que yo he cria- 
„ do , y cumplir cada una de ellas en parti- 
„ cular, lio menos que todas juntas, con los al- 
5, tos fines que me he propuesto , sacándote á 
„ la luz del ser y de la vida. Contenta con ha- 
„ berte impuesto estas leyes generales, dexo á 
„ las leyes particulares del movimiento que obren 
„ según su determinada exigencia ; y solo quie- 
„ ro exentar de la necesidad de obedecer á su 
í, acción las substancias espirituales, que yo he 
„ hecho libres, porque su creación tiene un 
„ objeto mas elevado y sublime.*^ De esta dis
posición de la naturaleza resulta , que el genero
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humano no entra sino como una pequeña par
te en el plan del universo, y que las demas cosas 
fueron criadas, conforme á sus respectivos fines, 
con independencia de la voluntad é intención del 
hombre : de donde nace, que quando este quiere 
usar de ellas, encuentra muchas que le son noci
vas , otras desagradables, lio pocas rebeldes, y va
rias, que para reducirlas á un determinado fin,se 
necesita de mucho ingenio , y no menor trabajo. 
A esta clase pertenecen las que sirven de materia 
primitiva á las artes de imitación ; y por eso el 
artífice, quando quiere acomodarlas á su concep
to mental ó designio, se ve precisado á desbas
tarlas quitando todos los estorvos naturales que 
se le oponen. Asi el escultor desecha las partes 
inutiles de la piedra , el músico limpia la voz 
de sus acentos broncos y desproporcionados, el 
baylarin escoge los movimientos mas simétricos , 
el pintor destierra de sus mezclas los colores de
masiado obscuros y puercos, el poeta excluye 
las imágenes asquerosas, y el farsante , ó comi
co , busca en el accionar los gestos y actitudes 
mas acomodadas, evitando las groseras.

Pero no basta que el artífice limpie el ins
trumento de sus defectos, sino le comunica los 
grados de Belleza que son necesarios para deley» 
tar con la imitación. A este fin debe estudiar
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eon todo esmero los objetos que le rodean, pa
ra apartarse lo menos que pueda de lo natural, y 
no recurrir á su fantasia quando riene modelos 
que imitar en los objetos reales : vicio en que in
curren los artífices de mal gusto, que prefieren 
los caprichos de su imaginación á las perfecciones 
físicas y morales que hallarían en la naturale
za , si las buscasen. Porque , como mas arriba 
se dixo I , la hermosura de la naturaleza toma
da en conjunto es ilimitada y casi infinita : las 
propiedades que no se encuentran en un indivi
duo , se hallan en otro ; y el pasage de un gra
do de Belleza á otro mayor es tan fácil á quien 
compare entre sí y gradúe los seres naturales, 
que harto infeliz ha de ser quien observándolos 
con la debida atención y paciencia, no encuen
tre en ellos lo necesario para expresarlos con her
mosura y gracia 2.

Y si acaso no halla en las cosas naturales lo 
que ha menester para lograr lo que pretende, 
entonces debe suplir con el arte los delectos del 
original, ya trasladando á su objeto y reconcen
trando en él solo las Bellezas esparcidas en otros
objetos de la misma especie : ya añadiéndole de 
propia fantasia perfecciones ficticias, pero que se

I 2.
2 De esta circunstancia 

h SíceioQ peoultijoa.
se hablará mas largamente es
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acomoden á la naturaleza del objeto que imi
ta , hasta que resulte un conjunto de Belleza na
tural en las partes, pero ideal en el todo , al que 
pueda aplicarse lo que dixo Aristóteles
in unoquoque genere est mensura eaeterorum. Es
te género de imitación es la que Platon llama 
fhantastiea, que corresponde á la imitación de 
la naturaleza universal, y contiene todo lo que, 
no existiendo en ningún individuo particular,re
cibe forma y ser de la fantasia del artífice : el 
qual se forxa un modelo imaginario , mas no im
posible j y semejante al natural, aunque no exis
tente en la naturaleza. El mismo filosofo la dis
tingue de la imitación icástica, o sea de lo par
ticular , que abraza las acciones y cosas verdade
ras , según se hallan en la naturaleza, en el ar
te , ó en la historia i.

De lo hasta aqui dicho se infiere ser quatro 
los grados de imitación respectiva a los artífices. 
El primero , inferior á todos, es el que imitando a 
la naturaleza , no llega á expresarla como ella 
es. El segundo, el que la Copia como es ni mas 
ni menos. El tercero , el que recoge las propieda
des de varios objetos para reunirlos en uno solo. 
El quarto , el que pertecciona su original, dán
dole atributos ficticios sacados de fábulas reci-

I £a su Dialogo intitulado el óojírta.
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bidas, Ó de la propia imaginación.

En lo que llevo referido he probado , sino 
me engaño , con la evidencia posible las proposi
ciones siguientes.

IQue el objeto de las artes imitativas es 
imitar á la naturaleza.

2 .^ Que este objeto debe ser la imitación, y 
no la copia.

3 .* Que la naturaleza imitada debe ser be
lla , y en qué sentido se debe entender la Be
lleza.

4 .’ Que por lo común no hay individuo 
creado en la naturaleza que contenga todos los 
atributos de la Belleza.

5 Que lo que es bello en un género de 
imitación , puede ser feo en otro ; y por el con
trario , que los objetos disformes en un sentido , 
pueden con oportuna traslación convertirse en be
llos.

6 .® Que dicha traslación , ó conversion , es 
obra del arte y del artífice.

Era indispensable la averiguación de dichos 
puntos antes de llegar á la definición de la Be
lleza ideal, asi para aclarar preventivamente las 
ideas subalternas de que ésta se compone, co
mo para evitar la viciosa costumbre de tantos me- 
tafísicos, que , prefiriendo el método sintético al

E 2
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analítico,empiezan deíiniendo lo que primero era 
necesario entender i de lo que despues resultan 
en la aplicación el desorden , la obscuridad, la 
poca ó ninguna exactitud , y la petición de prin
cipio , tan freqüetes en la mayor parte de los es
critores modernos que tratan argumentos abstiac- 
tos. Por tanto me parece que podemos pasar sin 
escrúpulo á definir la Belleza ideal ; la qual,toma
da genéricamente , es si arquetij^o 6 modelo men
tal de perfección que resulta en el espíritu del 
hombre despues de haber comparado y reunido 
las perfecciones de los individuos. Pero como de 
las razones y exemplos hasta aqui alegados cons
ta que la perfección de los objetos idóneos para 
las artes no es precisamente la misma que la de 
los objetos naturales, por eso en la definición 
de la Belleza ideal propia de ellas es preciso 
añadir la circunstancia que la distingue. Asi la 
Belleza ideal , considerada en especie , y se
gún la presente investigación, no es mas que 
el modelo mental de perfección aplicado por 
el artífice d las producciones de las artes i en
tendiendo por perfección todo lo que imitado por 
ellas es capaz de excitar con la evidencia po
sible la imagen , idea, ó afecto que cada una 
se propone, se^un su fin e instrumento.

Si he tenido la fortuna de explicarme hasta
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aquí con claridad , no necesito gastar mas tiem
po en la definición.

Un todo bello debe componerse de partes 
integrantes, que concurran cada una de por sí 
á acrecentar la Belleza. Por tanto , ademas del 
arquetipo de perfección que resulta del conjunto 
de atributos que se hallan en un objeto , es nece
sario considerar también el modelo de perfección 
á que pueden reducirse los elementos que le 
componen. Asi en qualquicra producción de un 
artífice pueden concebirse dos generos de Belle
za ideal, uno que resulta del modo con que su
po coordinar las partes con correlación al todo; 
otro de la habilidad con que dispuso las partes 
respectivamente á sí mismas : ó por explicarme 
con mayor brevedad, hay Belleza ideal de pen
samiento , y Belleza ideal de execucion. No es po
sible que se dé obra alguna del arte, donde no 
aparezca mas ó menos uno de los mencionados 
géneros. Las mejores y mas perfectas son las que 
manifiestan amigablemente hermanados el uno y 
el otro.

Es por tanto una preocupación , nacida de 
haber reflexionado poco sobre estos asuntos el 
distinguir los profesores de una facultad imitativa 
en naturalistas y en idealistas. Digo que es una 
preocupación , porque no hay idealista que no

Ï 3
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deba tomar de la naturaleza los elementos para 
formar su modelo mental ; como tampoco hay na
turalista que no añada mucho de ideal á sus re
tratos , por semejantes que los juzgue, y cerca
ros al natural. De suerte que todo naturalista es 
idealista en la execucion ; como todo idealista 
debe necesariamente ser naturalista en la mate
ria primitiva de su imitación. Y si tiene algún 
fiindamento esta vulgar distinción j no puede ser 
otro que el mas ó el menos, esto es, la mayor 
ó menor porción de Belleza ideal que cada uno 
introduce en sus producciones , y el diverso ge
nero de Belleza con que las exorna. Llamanse idea
listas por excelencia los que lo son en las partes 
principales, como la invención, la composición, 
y el dibuxo ; y naturalistas , los que no añaden 
cosa alguna á la naturaleza en este genero, aun
que la añadan mucho en otras partes subalter
nas. Asi no se tiene por idealista un pintor que 
haga retratos, aunque use mucho de ideal en 
el colorido , en el claro y obscuro , y en los ro- 
pages ; ni tampoco un poeta que no invente, ó 
fnja bien, aunque sea excelente en la dicción o 
en la sentencia. Pero esta vulgar acepción de las 
palabras no debe influir en la explicación filosó
fica de las cosas : por lo que es preciso confesar, 
que no hay, como apuntamos arriba, ni pue-
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¿e haber producción alguna del arte donde no 
se halle lo uno y lo otro.

alterius sù
Altera j?oscit o^em res et coniurat amiee i. 

Para quedar convencidos de esta verdad, no hay 
mas que acordarse de lo que hemos probado arriba, 
que la labor del artífice debe ser imitación, y no 
copia ; y que la idea de imitación incluye nece
sariamente la de levantarse sobre la naturaleza 
ordinaria , acomodándola al fin que el arte se pro
pone.

Aunque los expresados principios me parecen 
patentes, sin embargo recibirán mayor luz con 
la aplicación que voy á hacer de ellos á cada 
una de los artes imitativas, y con los exemples 
que aclararán mas y mas la aplicación.

§. V.

Ideal en la Poesia.

La Belleza ideal de la poesía consiste en 
perfeccionar la naturaleza imitándola con el me-

I Horat. Poet. 410.
Ni la imaginación inculta y ruda
Es capaz por sí sola del acierto; 
Pues han de darse , unidas de concierto, 
Naturaleza y arte mutua ayuda.

TraJ. de Ir ¡arte.
■E 4
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tro, Ó versó , que es su instrumento. Y porque 
las cosas principales que imita son quatro, las 
acciones, la^ costumbres, la sentencia , y la dic
ción , por eso hay en ella quatro clases de Be
lleza ideal , dignas de observarse.

La Belleza ideal en las acciones, consiste en 
coordinar de modo el argumento del poema por 
medió de la fábula, ó lo qué se entiende por 
mctquina, que excite el mayor grado dé interés y 
maravilla que sea posible. Y si los hechos qu® 
ofrece la historia no son tales, el poeta debe apar
tarse de ella > y buscar por todo el universo las 
circunstancias mas á proposito para conseguirlo. 
En el cerco de Jerusalem , hecho por las tropas 
Christianas, no acaecieron sino las cosas que sue
len acaecer en todos los cercos ; pero como es
tas por sí no podian engendrar suspension ni ma
ravilla en los lectores, porque carecían de aquel 
grado de Belleza que las produce , el gratt Tor
quato Taso suplió con su ingenio y fantasia el 
defecto del natural ; y echando mano del cielo, 
¿el infierno, de los angeles, de los demonios, del 
arte mágica > de los halagos del vicio , de las 
virtudes, y de las pasiones de los hombres, sacó 
de todo ello lo que juzgó mas oportuno para 
hermosea! y enriquecer su argumento. Asi Ca- 
moens de un asunto tan común como era el de
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pintar la molicie á que se entregaron los com
pañeros de Vasco de Gama , forxó aquel mara
villoso episodio de la isla de Venus que cami
naba por el mar, inserto en el libro nono de 
sus Lusiadas, con el qual dudo haya en toda la 
poesía moderna cosa digna de compararse.

Belleza ideal en las costumbres se dá quando 
el poeta, para expresar el carácter de sus per
sonages j no se atiene á uno u otro individuo en 
particular, sino que recoge las propiedades mo
rales mas eminentes, sea en vicio , sea en virtud, 
que se observan en los hombres, y se forma un 
prototipo mental á quien aplicarlas. En este sen
tido el Temístocles y el Régulo del Metasta- 
sio son dos modelos de Belleza ideal ; porque el 
poeta perficionó lo que de ellos cuenta la his
toria , en cuyos anales no fueron tan grandes > tan 
generosos, ni tan amantes de la patria como los 
pinta el poeta , ni todas sus acciones tan gene- 
fosas como él nos lo quiere dar á entender. Lo 
mismo digo de las costumbres viciosas, que siem
pre se describen con mas exageración de lo que 
acontece ordinariamente en la naturaleza. Por 
exemplo , hay muchos avaros entre los hombres; 
pero ninguno que llegue á aquel Euclion que 
Plauto describe en su Aulularia : el qual „ se 
,, creía perdido y arruinado , y clamaba al cielo
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,, y tierra si se le escapaba el humo de sus ti- 
„ zones. Quando se iba á acostar se ponia en la 
„ boca una vexiga, porque no se le fuese el 
„ aliento : y lloraba si veia derramarse el agua 
,, con que se lavaba/^
QuifiDivum atque hominum clamat continuo Jidem, 
Suam rem jjeriisse , seque eradicarier.
De suo tigillo fumus siqua exit foras.
Q‘uin,quumitdormitum,follem obstringit obgulattt 
d^equid animae forte amittat dormiens . . . .
Aquam herclè jylorat, quum lavat,profundere i. 
Este carácter es en su genero lo que el de Aquí- 
les, Eneas y Godofredo de Bullón es el suyo. 
Otro exemplo sublime de la Belleza ideal poé
tica , que consiste en representar extremada
mente las costumbres, se halla en la Mesiada, 
poema del Alemán Klopstock , describiendo la 
muerte de un ateísta, personage extraño y muy 
difícil de pintar bien en poesía. ,, El enemigo 
„ que se le acerca con gesto amenazador, el 
,, caballo que se le cae debaxo, el ruido hor- 
„ Toroso de las armas, los alaridos de los que 
,, mueren, la sangrienta rabia de los que matan, 
„ el rayo que se desgaja retumbando de las nu- 
„ bes, todo acrecienta su horror y su espanto. He- 
„ rido de un golpe mortal, y revolcado entre los

I Act. 2. Seen. 4.



SOBRE LA BELLEZA IDEAL. 73
„ cadáveres, esperaba caer por instantes en el 
,, abismo de la nada. Sin embargo, se alza de 
„ tierra con la mitad del cuerpo como una ser- 
,, piente : todavía respira, todavía piensa, toda» 
,, via maldice su miserable existencia, y con las 
„ descaecidas y casi eladas manos arroja contra el 
„ cielo su misma sangre. O Dios ! grita blasfe- 
„ mando , y en el acto de pronunciar su nombre 
„ quisiera negarle.^" Aqui se ve que Klopstock 
no quiso retratar á un mosquetero de la secta; 
sino á uno que reunía las circunstancias mas espan
tosas en que puede hallarse un adalid del ateís
mo. Otro retrato no menos enérgico de un ateís
ta práctico tenemos en nuestra comedia Espa
ñola intitulada DI Convidado de piedra , en la 
qual el carácter de Don Juan Tenorio es el mas 
teatral que se ha visto sobre las tablas desde 
que hay representaciones ; de lo que es una prue
ba el ver que apenas hay nación europea que 
no le haya traducido , y adoptado en su propia 
lengua.

Lo ideal en la sentencia resulta de las máxi
mas ó pensamientos que se atribuyen á un per
sonage, siempre mayores y mas realzadas que las 
que usan comunmente los individuos de la espe
cie humana, según las diversas situaciones en que 
pueden hallarse. En este genero de Belleza fue 
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incomparable nuestro Español Lucano. No hay 
orador ni poeta entre los antiguos que haga ha
blar á sus heroes con la nobleza y grandiosidad 
con que lo executa el animoso y gallardo au
tor de la Farsalia. En su Cornelia se vé cifra
da toda la grandeza de que un alma Romana 
era capaz en aquellos tiempos. Su Cesar es el 
exemplar de un hombre nacido para hacer mu
dar de semblante al universo político. Los razona
mientos de su Caton,no tanto son razonamientos, 
quanto golpes sonoros y magestuosos que se des
gajan desde la cumbre del oliinpo para confun
dir la imaginación de sus lectores. Hasta los per
sonages subalternos conservan una heroicidad que 
pasma. ¿ Quien se esperaría este modo de hablar 
en Afranio, capitán del partido de Pompeyo, ven* 
cido por César ?
P7etorís stetit ante pedes : ser-vata preeanii 
^aiestas j nofifraeta malis, intert^ue priorem 
JToríunam , eástísi^ue novos, ^erit omnia vieti. 
Sed ducis , et veniam securo pectore poscit. 
Si me degeneri stravissent fata sub hoste, 
Non deerat fortis rapiendo dextera letho: 
.At nunc sola mihi est orandae causa salutis , 
Dignum donanda , Caesar , te credere vita, r

I Phars. lib. IV.
Ai vencedor se presentó ; y mostrando
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Un grande imitador de Lucano en esta parte 
ideal de la sentencia fue Pedro Cornelio, Sus tra
gedias francesas están llenas de pasages bellisi- 
mos que hacen maravillar á quien los lee. Sir
va por único exemplo el siguiente pedazo de la 
famosa escena del Cinna, en que Augusto per
dona á su valido , que le havia agraviado de un 
modo muy infame.
En ^ííí:e assez,k sort,pour me nuire, 
A-t il quelqu’ un des miens, qu il veuille aneor se- 

duire ?
Qu il joigne à ses efforts le secours des enfers.
Je suis maître de moi, comme de l’univers. 
Je le suis J je veux l'etre , ô siècles! o mémoire! 
Conservez ájamais ma dernière victoire. 
Jetriomj}he aujourd’hui du /lus juste corroux. 
De qui le souvenir /uisse aller jusqu a vous. 
Soyons ,amù , Cinna , c’ est moi qui t’en convie. 
Comme à mon ennemi je t’ai donné la vie :

La magestad de su anterior fortuna, 
Con el rubor de la presente , lejos 
De dexarse abatir de la desgracia, 
General todavía,aunque vencido; 
Si los hados, le dice , hubieran hecho 
Que me rindiese á un enemigo innoble, 
No faltaría esfuerzo en esta mano 
Para abreviar mí muerte 5 mas ahora 
Salvarme de ella solicito y solo 
A executarlo , ó Cesar , me convida 
£1 tenerte por digno de dar vida.
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malgré la fureur de ton lache dessein. 

Je te la donne ancor comme d mon assassin. 
Commentons un-combat, t^ui montre j^ar l’ issue 
Qui l’ aura mieux de nous , ou donnée , ou refue. 
Tu trahis mes bienfaits ije les -veux redoubler: 
Je f en avois comblé s je d en veux acabler. i

I Act. V. Esc. ultima.
Ya basta , cielos , ya basta.
Le habrá quedado á mi adverso
Cruel hado de mis amigos
Alguno, á quien pueda fiero 
Engañar ? Pero qué digo ?
Pues aunque Intente violento
Conspirar todo el abismo , 
Auxiliar de sus esfuerzos,
Tan señor de mis acciones
Soy , como del universo.
Sí, yo lo soy, lo he de ser,
Y . . . ¡mas, ó memoria! ó tiempos!
Guardad en vuestros archivos 
Eternamente el suceso
De esta mi postrer victoria;
Pues triunfador de mi mesmo,
De mis justas iras hoy ' 
Ouiero'templar el afecto.
Seamos amigos , Cinna :
Yo con mi amistad te ruego.
La vida te di una vez
Como á mi enemigo ; pero
A pesar de tu furioso
Baxo designio violento,
Ahora te la vuelvo á dar 
Como i un alevoso fiero.
Sea pues nuestro certamen 
Inquirir } or los efectos 
Quien de los dos ha vencido, 
Yo dando, ó tu recibiendo.
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El lector ve por sí mismo quan difícil es que Au
gusto tuviese un razonamiento tan elevado y 
pomposo como el que acabo de citar,y por con
siguiente que el poeta le suplió con su fanta
sia, expresando, no tanto lo verdadero, quanto lo 
verosímil, ó lo posible. Lo mismo hicieron los 
grandes cómicos quando se propusieron pintar 
caracteres ridiculos ó aborrecibles, de lo que Plau
to y Moliere nos ofrecen infinitos exemples, en
tre los quales el mas digno de observación es, 
según mi juicio, el de Tartufo, á cuya Belle
za no hay escritor de comedias antiguo ó mo
derno que se acerque. También nuestros có
micos Españoles tienen cosas excelentes en este 
género.

La Belleza ideal de la dicción consiste en esco
ger entre las palabras las que manifiesten con ma
yor prontitud y evidencia las propiedades sensi
bles de los objetos,en la combinación y agradable 
enlace de estas mismas palabras, en el uso acomo
dado y fácil de las transiciones, en el movimiento, 
rapidez , abundancia y gracia del estilo, en la 
harmonia y variedad de los periodos. El conjunto 
de todas estas calidades es el que produce aquel

Tú ingrato á mis bemslitios}
Yo duplicarlos pretendo : 
Pues sobre tantos,el colmo 
De todos hoy darte quiero.
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suave encanto con que se leen las obras de los 
grandes escritores : el que hacía que los Grie
gos adorasen á Homero y á Platon, y los La
tinos á Cicerón y á Virgilio ; el que hará inmor
tal la lengua francesa en los escritos de Masillon, 
de Pascal, de Bossuet, de Fenelon j de Lafon
taine , y de Racine , y la italiana en los de Dan
te , Petrarca , Bocacio , Ariosto , y Taso , y final
mente el que pondrá la lengua española al la
do de las mas hermosas siempre que el despotis
mo literario no la cargue de cadenas no menos 
serviles que vergonzosas, y siempre que la ma
nejen escritores semejantes á Oliva , Avila, Gra
nada , León , Mendoza , Mariana , Ribadeneyra , 
Garciloso, Herrera , Cervantes, y Argensola. Pa
ra hacer ver mas distintamente en qué consiste es
ta Belleza ideal de la dicción , me valdré de tres 
exemples sacados de las tres lenguas mas conoci
das que son la española , la latina y la france
sa. Yo he creido siempre que quando se trata de 
aclarar las ideas abstractas, las aplicaciones va
len mas que los preceptos.

Estevande Villegas, escritor de los mas aven
tajados que tiene nuestro parnaso , é ingenio el 
mas capaz de trasladar á nuestro idioma las be
llezas de Anacreonte y de Horacio compuso en
tre otras una oda en versos sáficos, cuyo obje-
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to no es mas que de renovar sus memorias á Fi- 

Oyg^se como el poeta hermosea y viste un 
objeto tan común.

Dulce vecino de la verde selva , 
Huésped eterno del abril florido, 
Vital aliento de la madre Venus,

Zéfíro blando : 
Si de mis ansias el amor supiste , 
TÛ que las quexas de mi voz llevaste, 
Oye, no temas, y á mi Ninfa dile, 

Dile que muero.
Filis un tiempo mi dolor sabía,
Filis un tiempo mi dolor lloraba.
Quísome un tiempo ; mas agora temo, 

Temo sus iras.
Asi los dioses con amor paterno, 
Asi los dioses con amor benigno 
Nieguen al tiempo que feliz volares

Nieve á la tierra.
Jamas el peso de la nube parda, 
Quando amanece la elevada cumbre, 
Toque tus hombros, ni su mal granizo

Toque tus alas.
¿ Qué es lo que nos enamora en los citados ver
sos ? ¿ Acaso el pensamiento ? No por cierto , 
porque no hay cosa mas vulgar, ni que interese 
menos á quien se halla fuera del lance. Lo que

F
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agrada es lo que el poeta puso de suyo, esto 
es, aquel dar alma y vida á los mas pequeños 
objetos : aquella felicidad en el epitetar : aquella 
simetría en los periodos, de que resulta la caden
cia , y percibir mas distintamente la harmonía: 
aquella soltura en los mieiubrcs de la oración, que 
muestra la facilidad y el desahogo-t en- una pa
labra , el conjunto de perfecciones aptas á produ
cir en nosotros la idea de la Belleza.

Un poeta italiano del siglo pasado queriendo 
describir un fiero temporal que sobrevino en Ro
ma, se explica del modo siguiente. 
íloec inier coej^it obnubi nubibus aether 
Orbari stellis orbes , veroque toniiru 
Coelum indignari, Romaeque indieere bellum. 
Vease la misma mismísima ¡¿ea expresada poï 
Virgilio en el libro primero de las Geórgicas; 
Saepe ego , eum flaijis messorem indueeret arvis 
Agrícola, et fragili jam stringeret hordea culmo, 
Omnia ventorum concurrere praelia vidi, 
Quae gravidam late segentem ab radicibus imis 
Sublime expulsam eruerent : ita turbine nigro 
R’erret hyems culmumque levem , stipulasque vo- 

lantes.
Soepe etiam immensum coelo venit agmen aquarum, 
Rt foedam glomerant tempestatem imbribus atris 
Collectae ex alto nubes ; ruit arduus aether,
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jEf j^luvtíí í/i^entí s¿íí¿T ¿aítií, boutn^up labofpp 
Díluit : 2mj}¿pntur fossap , et cava Jlumina crpp- 

cunt
Cum sonitu: fervet^ue fretis sj^irantihus ae^uor. 
Kasta aquí tenemos comentado , por decirlo asi, 
el primer verso y medio del Italiano ; veamos 
como Virgilio pinta lo que queda.
Tpse Pater, media nimborum in nocte, corusca 
JPulmina molitur dextra ; quo maxima motu 
Terra tremit : fugere ferae , et mortalia corda 
Pergentes humilis stravit j^avor ; ille flagranti 
Aut Atho,aut Rhodogen, aut alta Ceraunia telo 
Dejicit : ingeminant Austri, et densissimus imber: 
Thunc nemora ingenti vento , nunc litora plan

gunt. I
Obsérvese en este exemplo admirable el poder

1 Georg. I. 316.
Yo vi, en sazón que el labrador enviaba 
A los dorados campos segadores, 
Y á ceñir empezaban rubios haces 
Con atadero débil, que los vientos, 
En guerra embravecidos, se chocaron ; 
Y acometiendo á las preñadas inieses. 
Que arrancan de raíz , á las alturas , 
Remolinando en torbellino obscuro, 
Xas avientan , llevándose consigo 
Xa caña leve, y en su arista el trigo. 
Vi venir por el cielo inmensos montes 
X>e aguas sobre aguas que las negras nubes 
Chuparon de la mar, y convertidas 
En tempestad horrible, desgajarse
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que tiene la Belleza ideal en el estilo para arre
batar y suspender a quien lee. Tanto el anti
guo quanto el moderno representan la misma ima
gen, y tocan las mismas circunstancias generales: 
entrambos pintan la obscuridad , entrambos las 
nubes : uno y otro hacen mención délos truenos 
y del pavor que estos causaban á los hombres : 
pero ¿ de dónde viene que el moderno hace reir, 
y el antiguo deleyta,hechiza y encanta? ¿Porqué 
en los versos de Famiano Estrada , el poeta nos 
parece el Pulcinela del Parnaso ; y en los de Vir
gilio nos parece Apolo o Jupiter que razonan en 
el concilio de los Dioses? No por otro motivo 
sino porque el Jesuita en su descripción no 
cuida de escoger vocablos oportunos, ni imágenes

En mil torrentes. la region eterea 
Se ve arruinar. Arrolla los sembrados, 
Labor del tardo buey. Colma tos fosos: 
Crecen con grande estrépito los ríos •. 
Y el mar hierve estrellándose las olas. 
De en medio de la nube el padre Jove, 
Con diestra rutilante lanza el rayo. 
A su impulso la tierra cornovida, 
Retiembla y se estremece toda en torno. 
Huyen las fieras, y el pav'T comprime 
El triste corazón de los mortales. 
El, con su dardo abras.idor, derriba 
Las cumbres de Atho , Rodope y Ceraunio. 
Se arrecia el aquilon .ruge la selva, 
Y brama con horrisono estampido 
El mar á sus riberas impelido.,
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sensibles y vivas : porque no ofrece al oído ca
dencia ni harmonía : porque sus palabras no están 
travadas con gracia, ni el periodo corre con aque
lla rapidez y movimiento que se requieren para 
excitar sensaciones agradables. Al contrario V irgi- 
lio en aquellos divinos versos unió todo lo mas 
liarmonioso, mas sonoro , mas pintoresco , mas va
rio, mas sublime, y mas hermoso que pudo en
contrar en el rico almacén de su lengua, y lo 
unió con tal primor y artificio , que si se hubie
ra de proponer un modelo de absoluta perfección 
poética en materia de estilo, yo no tardaría un 
solo instante en proponer el antecedente.

El otro pasage (que ya Voltaire propuso pa
ra el mismo asunto en su prólogo de la Mariam- 
ne) se halla en la bellísima tragedia de Racine in
titulada la Fedra quando Hipólito declara por la 
primera vez su amor á Aricia. Pradon,otro poeta 
francés de su tiempo, compuso una tragedia con 
el mismo título, en la qual los personages dicen 
poco mas ó menos las mismas cosas, y se hallan 
en las mismas circunstancias que los de Racine. 
Pero oygase como uno y otro hacen su declara
ción. El Hipólito de Pradon habla del modo si
guiente:.
Assez y & troj} log-temjjs, d' une bouche profajte, 
Je mejjrisai r amour, & j adorai Diane.

F 3
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Solitaire , farouelie , on me vojait toujours 
Chasser dans jios forêts les lions & les ours. 
Mais un soin j}lus j^ressant m occupe & m’ etn^ 

barrasse.
Dej)uis que je vous vois j’ abandonne la chasse. 
Elle fi autrefois mes faisir les jjIus doux ; 
Et quandf}/ 'vais,ce n est que four penser dvous.

Y el de Racine asi :

Moi, qui, contre l’amourferement révolté, 
Aux fers de ses captifs ai long-temps insultés 
Qui, des faibles mortels déplorant les naufrages^ 
Pensois toujours du bord comtempler les orages s 
Asservi maintenant sous la commune loi, 
Par quel trouble me vous-je emporte loin de moi! 
Un moment à vaincu mon audace imprudente. 
Cette ame si superbe est enfn dépendante. 
Depuis près de six mois honteux, désespéré, 
Portant par tout le trait dont je suis déchiré, 
Contre vous, contre moi vainèmenf je m'éprouve. 
Présente je vous fuis , absente je vous trouve. 
Dans le fond des forêts votre image me suit. 
Ea lumière du jour, les ombres de la nuit, 
Tout retrace a me yeux les charmes que f évite'} 
Tout vous livre à fenvie le rebelle Mippofyte. 
Moi-même ,pour tout fruit de mes soins superflus^ 
Maintenant je me cherche, & ne me trouve plus. 
Mon arc, mes javelots, mon char, tout miimportune.
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Jfi fíe me souviens flus des levons de d>/eftune. 
Afes seuls ^émissemens font retentir les hols ; 
£t mes coursiers oisifs ont oublié ma voix. 
¿ Quién no ve en el primero un Suizo enamora
do, que en medio de su tcrnufa no puede olvidar 
la dureza de los Alpes donde^ació ? Y ¿ quién 
no advierte en el segundo un Gri^p elegante y 
civilizado, en el qual la educación re^za los afec
tos comunicándoles una eloqiiencia tan'^Sulce co

mo persuasiva ? Racine en substancia no dice mas 
que Pradon ; pero ¿ qué manera tan diferente de 
expresar los conceptos en el uno y en el otro ? En 
aquel la pureza de lenguage , la elegancia de es
tilo, la melodía de la versificación , igual en su 
idioma á la de Virgilio , forman un exemplar de 
Belleza, á cuyo mérito dudo mucho que ningún 
otro escritor haya llegado en Francia : en este , 
por haber pintado objetos comunes en un esti
lo trivial, no se ve mas que un quadro, sobre el 
qual nadie pondrá los ojos segunda vez.

La mencionada enumeración de las diversas 
clases de lo ideal que pueden entrar en la poesía, 
no quiere decir que las quatro juntas deban ha
llarse en todos y en cada uno de los poemas, si
no en alguna especie determinada de ellos. Solo 
el poema heroyco,por ser de mayor trabajo y ar
tificio que los demas, es el que las comprehende

F 4
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todas : y asi en la composición llamada épica tie
nen lugar la Belleza ideal de la invención,la de 
las costumbres, la de la sentencia y la de la dic
ción. Y aun lo ideal de la invención debe ha
llarse con las dos partes que abraza , esto es, con 
la coordinación del plano respecto á su fin,y con 
la intervención de las maquinas , ó sean agen
tes sobrenaturales, que produzcan lo inopinado, lo 
maravilloso, ó lo que Petronio Arbitro enten
dió quando dixo , que la fantasia del poeta debía 
correr libremente per amba^eí) deorumque mt- 
Hisieria^ei fabulosum sententiarum tormentwn i. 
También en la tragedia entran las mismas qua
tre especies de ideal;pero con la diferencia, que 
de su invención queda excluido lo maravilloso-^ 
á lo menos en el teatro moderno, que busca an
te todas cosas la verisimilitud , y en donde los 
prodigios disiparían la atención,y destruirían el 
interes de los espectadores, poco faciles hoy dia 
á dexarse engañar con semejantes tramoyas. Asi 
todo el magisterio de Voltaire en el arte trágica 
no bastó para que los parisienses se reconciliasen 
con la sombra de Niño que se aparece en la Se
miramis; y por mas primor y gallardía que se ad
mire , asi en el estilo, como en las situaciones de 
aquella tragedia, su autor no ha podido conse-

X In Satyríco.
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guir que se cuente entre las excelentes de su tea
tro. I Las demas especies de poesía no reciben si
no una ú otra clase de. ideal. El poema didas- 
cálico no admite lo maravilloso, ni tampoco lo 
ideal de las costumbres, sino en algún episodio 
breve, como por exemplo, en la fábula de Aris- 
teo que Vii'gilio insertó en el quarto libro de 
las Geórgicas. Lucrecio no los introduxo en su 
poema , ni Pope en su Ensayo sobre el hombre, 
ni Boileau en su Arte Poética. Lo mismo digo de 

idilio , de la canción , de la oda , y 
de las otras especies de poesía recibidas comun
mente por los maestros, en cuya composición en
tra ya esta, ya aquella clase de ideal, según el ob
jeto y fin que cada una se propone; bien que su 
particular individuación no pertenece á este Ra
zonamiento»

La unica especie de ideal que debe hallar
se en qualquier genero de poesía es la de la dic
ción; pues sin ella todo poema no será mas que 
una prosa en consonantes. Horacio se muestra

I Esta doctrina es enteramente conforme al precepto 
tan sabido de Horacio 1

Jeus iníersií , niii dí^núi vinâke nodiís 
Jnciden't.

Es cierto que los Griegos no fueron muy escrupulosos en 
la observancia de dicha regla ; pero el defecto no provenía 
en ellos de falta de gusto , sino de razones políticas que 
seria largo explicar.
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tan persuadido de esta verdad, que niega el tí
tulo de poeta al escritor cuyo estilo se parezca al 
de la conversación ordinaria.

Neque siquís scribat uti nos^ 
Sermoni jjroÿiora , ^utes hunc esse poetam. I 

De aquí viene que las demas partes de un poe
ma, como son la invención, la fábula, el plan y 
las sentencias no bastan para asegurar al poeta 
una fama duradera , si su obra carece de buen 
estilo ; pero que muchas veces la dicción sola ele
gante y poética hace leer y admirar varias pro
ducciones defectuosas en su constitución y aceso- 
rios. Con lo que se confirma mas y mas lo que 
se dixo al fin de la otra Sección, esto es, que no 
hay obra en las artes imitativas en donde no en
tre lo ideal ; y por consiguiente , que no hay ar
tífice digno de este nombre que no sea idealista.

§. VI.

Ideal en la Pintura y en la Escultura.

El vocablo ideal aplicado á la pintura y á 
I Satlr. IV. lib. T.

NÎ porque alguno escriba, 
Qual yo suelo, en estilo no distante 
De familiar sencilla narrativa, 
Poeta le apellides al instante.

Trad, de Iriarfe.
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la escultura , aunque en su verdadera significa
ción sea tan antiguo como el exercicio y progrès 
sos de dichas artes, sin embargo, se ha hecho 
mas común desde que el Caballero Mengs le usó 
en sus obras, y particularmente en su juicio 
sobre Ticiano , Rafael y Corregio. La constante 
observación de la Belleza, que , como dice el 
ingenioso escritor de su vida i, Eré siempre el 
objeto principal de las reflexiones de este pin
tor ilustre , le da un derecho irrefragable á que 
se le tome por maestro y guia quando se tra
ta de semejantes materias. Por tanto , lo que se 
dirá en esta Sección no será mas que un co
mentario sobre sus pensamientos, la aparente obs
curidad de los quales procuramos aclarar, sacan- 
dolos de aquella niebla metafísica en que Mengs 
alguna vez los envuelve , llevado de su afición 
á los sistemas de Platon, Leibnitz y de Wolfio , 
no menos que de su demasiada docilidad por las 
opiniones de su amigo el celebre Winkelmann.

No puede dudarse que los Griegos conocie
ron esta sublime parte de la pintura y de la escul
tura , y que la conocieron con excelencia. Si se 
atiende á los filósofos que hablaron de ella, Pla
ton la designó con una evidencia que excluye to-

I El Caballero Azara en sus observaciones sobre el 
Tratado de la Belleza de Mengs.
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do reparo , quando dixo, que un pintor «que qui
siese darnos la idea de la Belleza presentándo
nos el retrato de una sola muger por hermosa que 
fuese, nos darla la imagen de una parte de la 
Belleza, pero no la de la Belleza total y per
fecta. Su comentador Proclo añade con esta oca
sión , que el dechado de la Belleza absoluta no 
se halla en el mundo visible, sino en el anima 
humana , donde la grabó el Autor supremo de 
toda Belleza. Aristóteles, siguiendo el mismo prin
cipio , fue también de opinion que los buenos 
pintores, quando dan á las figuras sus verdaderas 
formas y proposiciones, las hacen mas hermosas 
de lo que son, porque toman por norma la na
turaleza universal, y no un solo individuo.

Si se reflexiona sobre el entusiasmo con que 
seguían y buscaban lo que era mas bello en ro
dos los generos, se concluirá, que despues de ha
ber agotado en la imitación lo que hallaron mas 
cumplido y hermoso en la naturaleza, debieron 
remontarse con su ingenio sobre el mundo mate
rial , dirigiendo el vuelo hacia otra clase de per
fección mas subida. Sin entrar en el influxo fí
sico que debía tener en la formación de sus cuer
pos la agradable temperie del ayre, la dulzura 
del clima , la delgadez de las aguas , la suavidad 
de los vinos > y lo sano de los alimentos : y sin 
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hablar de la agilidad de fibras, flexibilidad de 
musculos, viveza de imaginación , disposición aco
modada de Organos sensitivos, que suponen , au
mentan , ó facilitan la Belleza : sin detenerme en 
todas estas cosas, que se requerían en los Grie
gos para que se formasen, como de hecho se 
formaron , una música tan expresiva , y una len
gua tan haímoniosa y tan pintoresca; es indu
bitable que su educación civil y política contri
buía del modo mas eficaz á desenvolver en ellos 
las ideas mas cabales acerca de la Belleza corpó
rea. No puedo yo detenerme á exponer con la 
debida extension este punto;pero leanse las obras 
del citado Winckelmann , y en particular su 
Historia de las Bellas artes, y sus Reflexiones so
bre la imitación de los artífices griegos, y se 
verá palpablemente lo que debían influir para el 
efecto , no menos su gimnástica admirable , que 
su manera de vestir,sus juegos públicos,sus quo
tidianos exercicios corporales, sus costumbres, 
sus espectáculos, sus opiniones, sus leyes, y has
ta sus mismas preocupaciones. Basta decir, que 
el entusiasmo de la belleza corpórea era fomen
tado por el gobierno , como si fuera un ramo 
de constitución religiosa, ó política. Por no repe
tir lo que nos cuenta la tradición gentílica , ya 
de hermosos ó hermosas deificados por solo el
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título de Belleza , ya de templos levantados, ó 
de juegos públicos instituidos para celebrar su me
moria , me contentaré con celebrar el caso del 
orador Hyperides : el qual, perorando en favor 
de la ramera Frine delante de los austeros Areo- 
pagitas, y viendo que los jueces no se conmo
vían quanto él quisiera con la fuerza de sus ra
zones , se alzó del asiento , se acercó á Frine, 
rasgó los velos que la cubrian los pechos, y mos
trando á los ojos de los circunstantes aquellos 
escándalos de nieve, alcanzó con esta muda elo- 
qüencia lo que no había podido conseguir con 
las flores mas vistosas de la retórica. Todavía es 
mas singular lo que las leyes de Esparta orde
naban á los mancebos, de presentarse cada diez 
días desnudos delante de los Eforos (personages 
que componían el tribunal mas respetable del es
tado) á fin de que estos examinasen con escru
pulosa atención sus cuerpos, y prescribiesen una 
dieta rigurosa, ó un régimen de vida particu
lar á los que inclinaban á la gordura , temiendo 
no les destruyese la gracia y simetría de las for
mas.

De aquí se ve la suma exactitud con que 
los artífices imitaban á la naturaleza,y el empe
ño con que buscaban en ella movimientos y ac
titudes que fuesen capaces de comunicar á sus
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composiciones la mayor verdad y expresión posi
bles. De aqui se deduce también, que un es
tudio tan constante y reflexivo sobre la Belleza 
natural, debía necesariamente conducirlos á la Be
lleza sobrenatural, por aquella tendencia que tie
ne el hombre de subir de las ideas sensibles á 
las abstractas, y de tener en perpetua acción su 
facultad comparativa ; cuyas causas explicaremos 
adelante mas largamente. Esta ilación no se que
da en mera conjetura , sino que es una verdad 
apoyada en la práctica : y para convencerse bas
ta Jíxar ios ojos en los preciosos monumentos que 
nos quedan de escultura antigua , en los quales 
sus artífices, valiéndose , como era razon, de 1^ 
formas y delineamientos humanos los mas her
mosos que pudieron hallar, descartaron todo lo 
que supone defecto , fragilidad, ó miseria , tanto 
en lo físico, quanto en lo moral de nuestra es
pecie,

La misma regla observaron en la pintura, 
como lo demuestran no menos la razon de la ana-

, que las autoridades arriba citadas de sus 
mas afamados escritores : ademas del exemplo de 
Zeusis, que encargado por los Crotoniatas de 
pintar un retrato de Elena, hizo traer delante de 
sí las doncellas mas hermosas de la ciudad para 
sacar del conjunto de ellas las perfecciones que
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sabia no podían hallarse en un solo individuo i. 
Es doloroso que el tiempo , privándonos de las 
obras de aquellos tan celebrados artífices, nos ha
ya reducido á la imposibilidad de poder juzgar 
por nuestro propio juicio de su raro mérito.

Quando, disipadas las tinieblas de la igno
rancia , tornó á restablecerse en Europa el gusto 
de las Bellas artes , se volvió al estudio de la 
naturaleza en la pintura y escultura, y juntamen
te á la imitación de los antiguos. La senda que 
guió á estos para descubrir la Belleza ideal, con- 
diixo también á los modernos al mismo término : 
y asi es indubitable que los mas acreditados artí
fices del siglo decimosexto la conocieron y la 
practicaron. Me seria muy fácil hallar infinitas 
pruebas de esta verdad en los escritos de Leonar
do de Vinci y de León Baptista Alberti, los 
quales á cada paso inculcan sobre la necesidad de 
engrandecer y perficionar la naturaleza ; pero bas
te el testimonio del mayor pintor que la Euro
pa tuvo en aquellos tiempos, esto es, del céle
bre, y jamas como se debe alabado,Rafael de Ur
bino. Escribiendo éste al Conde Baltasar Casti- 
ilon en circunstancias de estar pintando su Gala-

I enim putavií omnia ejuaereret ad vemi-s-
tatem uno in corpore se reperive pofse , ¡4eo nihil simpltei 
in genere ómnibus ex firtibui fer/ecíuin naíura exfoHvit. 
Cicero íie Inventifne líb. 2.
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tea , le dice que para pintar una hermosa se ne- 
cesitaria ver antes muchas hermosas, y escoger
lo mejor de ellas ; pero que hallándose el mundo 
tan escaso de jueces competentes y de obras apre
ciables , tenia que valerse de una cierta imagen 
ideal que se habia forxado en la fantasia i.

La misma máxima se vio puesta despues 
en execucion por los profesores de mas elevado 
mérito, y repetida en las obras que escribieron 
los mas cuerdos autores. Un volumen no peque
ño pudiera formarse solamente extractando lo que 
dicen sobre el asunto Weeb , Winckelmann . 
Richardson , Falconet, Hagedorn y Mengs î por 
lo que sin explayarme sobre el conocimento que 
los antiguos y los modernos tuvieron de lo ideal 
del arte , pasaré á explicar en qué consiste , y á 
qué se reduce este mérito en la pintura, cuyas 
reglas podrán fácilmente trasladarse á la escultu
ra, su compañera y hermana.

Las partes principales de la pintura son la 
composición , el dibuxo ó diseño, el claro obs
curo , el colorido, y la expresión. En cada una 
de estas partes tiene su lugar la Belleza ideal.

La composición consta de invención en el 
todo, y de disposición en las partes. Lo ideal

1 Bcllorí Deicriziojie delle di pintí da jR£iff-dS‘

G
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de la invención consiste en elegir un argu
mento Que no se halle en la naturaleza, en 
elegirle tal que nos interese y agrade , y en re
vestirle de colores , figuras , y circunstancias cor
respondientes á su especie y objeto. Maravillo
so en este genero era el quadro de la Calumnia, 
pintado por Apeles, cuya descripción nos ha con
servado Luciano i , para lustre y gloria del ar
te. En un lado de la tabla se veia la Calumnia 
en figura de muger muy hermosa, pero que en 
su guiño y gesto mostraba la malicia del cora
zón. Tenia en la mano izquierda una antorcha, 
y con la derecha agarraba por los cabellos á un 
mancebo , que lleno de aflicción, alzaba los ojos 
al cielo como llamándole por testimonio de su ino
cencia. No lejos del mancebo comparecía otro 
■hombre que representaba el encono,amarillo, feo, 
consumido, y de aspecto muy feroz. Servían de 
compañeras ó camareras á la Calumnia, dos mu- 
gerzuelas llamadas la asechanza y la mentira . y 
algo mas lejos se llevaba la atención una figu
ra que era la verdad vergonzosa y modesta ; en 
pos de la qual venia el arrepentimiento vestido 
de un ropage de color obscuro , andrajoso y mu
griento, que se arañaba las mexillas, y mesaba los

I En el Tratado que tiene por título ; M9 sí dei’í crefr 
á los cíilwnuiaiiorís.
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cabellos por la desesperación. Infinitos quadros 
de excelente invención ideal hallará entre los mo
dernos quien estudie con algún cuidado la his
toria de la Pintura.

Lo ideal de la disposición no es mas que el 
orden y concierto que se pone entre las figu
ras, colocándolas según su oficio y graduación, 
de modo que ocupen precisamente el lugar que 
deben ocupar, y no otro, sin confundir la ima-' 
ginativa , sin perderse entre las otras, sin dañar 
al efecto de la principal,ni exponerse al riesgo de 
que no se repare en ella por estar muy distante , 
por no hallarse suficientemente distinguida , ó por 
no executar todo lo que debiera. Consiste ademas 
en saber elegir la situación, distancia, posturas, ac
titudes y movimientos, tanto de la cabeza, quan
to de los brazos, pies, manos y cuerpo , que cor
respondan perfectamente al carácter de la inven
ción , y á la naturaleza ficticia que les da el artí
fice. I En una palabra, la distribución de lo ideal 
debe ser la misma en su genero , que la de lo 
natural en el suyo; con la diferencia,que aque
lla dispone grupos ó bultos criados en la fantasia,y 
ésta coloca figuras reales sacadas de la historia.

I Según varios escritores , todo esto pertenece al dibu- 
xo,y no á la composición ; pero yo he seguido el método 
de Mengs, que lo refiere á la uílima.

G 2
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Como la mayor parte de los lectores no tiene 
tanto conocimiento de los quadros antiguos co
mo de los modernos, en vez de proponer alguno 
de estos por exemplar de la buena disposición, pro
pondré uno de aquellos , valiéndome de la expli
cación que nos da el elegante y pintoresco Lucia
no en una de sus obras, i Era el argumento las 
bodas de Alexandro Magno con Roxana : y á la 
verdad la admiración con que Luciano habla de 
él corresponde perfectamente a la habilidad del 
pintor, Roxana se veia echada en una cama mag
nifica. Lo primero que llamaba la atención del 
expectador era la singular hermosura de la donce
lla , aumentada por extremo con la honesta y vii- 
ginal vergüenza , que la obligaba a baxar los ojos 
al acercarse Alexandro. A primera vista se co
nocía que ella era la principal figura del quadro, 
y Alexandro la segunda. V eianse varias tropas de 
cupidiilos ocupados todos en servir a los afortuna
dos amantes. Unos descalzaban á la esposa , la qui
taban los chapines, y la despojaban de sus vesti
dos. Otro , que al parecer era mas atrevidillo y re
suelto , levantaba con una mano el velo que la cu
bría , para que el amante pudiese contemplar su 
hermosura ; y con ademan risueño parecía miraba 
al Rey, como dándole el parabién por la posesión

1 In Herodoto.
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que dentro de poco le aguardaba de tantas gracias 
y atractivos. Otros, asiendo á Alexandro de la cin
tura, le tiraban hacia la cama, y le hadan inclinar 
el cuerpo en la postura de un hombre que que
ría rendir la diadema real á los pies de Roxana. 
Efestion miraba este agradable espectáculo en 
pie , apoyando una mano sobre Himeneo, que 
también estaba presente, para dar á entender que 
el fin que había tenido en fomentar los amores 
de Alexandro no era otro que el de unir entram
bos amantes en matrimonio leÿtimo. En un rincón 
del quadro otros amorcitos se entretenían jugan
do con las armas del guerrero. Algunos traían la 
lanza, y sudaban con el peso : otros el escudo, 
y sobre él al cupidillo que había herido los co
razones de los amantes en forma de triunfo. Uno 
se había escondido dentro de la loriga, y espe
raba emboscado a que pasasen los compañeros 
para hacerles miedo. Tal era el orden y disposi
ción de este quadro admirable. Luciano añade, que 
habiéndole su autor , llamado Aecion , expues
to al público en los juegos olímpicos, agradó tan
to á Proxenides, director de los juegos,que le 
dió por muger su propia hija.

Quien desease uno ú otro exemplo de com* 
posición ideal entre los modernos, recurra á la 
escuela de Atenas de Rafael de Urbino, y á la

G 3
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apoteosis de Trajano y templo de la Gloria pin
tado por Mengs en el palacio Real de Madrid.

El dibuxo es aquella parte de la pintura 
que nos da el debido conocimiento de las formas 
de un cuerpo ; ya sea que éstas dependan del 
contorno , redondez y proporción de las partes 
entre sí, y respectivamente al todo, lo que per
tenece á la geometria , ó. á la anatomía ; ó ya 
provengan del modo de ver, esto es, de la diver
sa reflexion de luz que ofrecen , ó del diverso 
•ángulo visual baxo del qual nuestros ojos las mi
ran ; lo que pertenece á la perspectiva. La cien
cia de las proporciones y de los contornos, es la 
que, hablando con exactitud , constituye el dibu
xo : la de la perspectiva pictórica forma lo que 
propiamente se llama colorido , y claro obscuro.

Lo ideal, pues, del dibuxo consiste en dar 
á la Belleza sobrenatural, que quiere represen
tarse , la verdad y proporción de formas que cor
responden á su naturaleza, escogiendo las mas 
hermosas, las que mejor se acuerdan entre sí, 
y forman un todo mas cumplido y perfecto. Por 
consiguiente esta especie de Belleza tiene mas lu
gar en los asuntos divinos, alegóricos y mitoló
gicos , que no en los históricos, ó en los retra
tos; en los quales, como todo el mérito de la imi
tación consiste en la semejanza con el original,
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el pintor debe dar á sus figuras los visos, linea- 
mentos y proporciones que teman , según la his
toria ó la realidad. Asi no debe pintar á Lucrecia 
con la expresión de una Nemesis, o de una Ci
beles ; ni dar á Carlos Quinto el semblante del 
Jupiter de Fidias. Julio Cesar, que era calvo, no 
se ha de representar con la cabellera de Absa- 
lon, ni Alcibiades el mas hermoso mancebo de 
Atenas, con el gesto de Polux, ó de Meleagro. 
Pero en los asuntos divinos, ó en los de pura in
vención , no hallándose la fantasía del pintor es
trechada en las prisiones de una semejanza indi
vidual, puede y debe dar á sus figuras la perfec
ción ideal de formas que mas convenga á su 
carácter. Asi es necesario que Jesu-Christo tenga 
en todas ocasiones una Belleza ideal suma i , con
servándola sin alteración aun en los mayores tor
mentos y angustias , según lo practicó admira
blemente Rafael en su divino quadro llamado el 
Pasmo de Sicilia, en el qual nuestro Sagrado Re
dentor, aunque arrastrado , agoviado y caido con 
el peso de la Cruz , mantiene en el semblante una 
fuerza tan superior, que no puede convenir sino 
á un hombre Dios. Lo mismo digo de la Vir
gen nuestra Señora, á quien corresponde en qual-

I Don Diego Rcxon de Silva , en sus Notas al Can
to primero del Poema sobre la Pintura.

G 4
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quiera circunstancia una hermosura mayor que la 
humana , digna de la Madre de Jesu-Christo , y 
en nada semejante á la que le dió Daniel Volteiraj 
pintor italiano , en su quadro de la deposición de 
la Cruz , en el qual el rostro afligido de la Vir
gen no se diferencia del de una mugerzuéla que 
llora y gimotea por las calles. Lo mismo de los an
geles y Santos, á quienes por igual razon compete 
la forma de espíritus gloriosos superiores á la hu* 
mana naturaleza. Y por no cansar con una enu
meración superflua , lo mismo debe entenderse 
de las divinidades gentílicas, y de los argumentos 
sacados de la fábula ó de pura invención : en lo 
que fueron imponderablemente grandes los An
tiguos , como se colige de lo que dice Plinio ha
blando de los artífices griegos, y de lo que se ve 
en la mayor parte de las estatuas que de ellos nos 
quedan,especialmente en el Torso de Belveder,y 
Laocoónte, dechados el uno y el otro los más per
fectos de dibuxo que puedan proponerse a la 
imitación de los artífices.

A la parte del diseñó pertenece la gracia en 
los contornos. No me detengo á explicar en que 
consiste precisamente lo que se llama gracia, por
que mis observaciones no se dirigen á formar un 
tratado elementar de las Bellas artes, sino á ra
zonar sobre ellas, suponiendo á los lectores an-
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teriormente instmidos en los principios. Solo ad
vertiré que el Caballero Mengs explica con po
ca exactitud esta palabra i, pues confunde la gra
cia con la elegancia, diciendo expresamente pri
mero que la gracia del coníorno consiste en lo que 
llamamos elegancia ; pero mas abaxo distingue la 
una de la otra, advirtiendo, que es necesario 
^arar en el dibuxo la elegancia de la gracia. Ade
mas de esto habiendo arriba definido á la ele
gancia la facilidad unida con la variedad de las 
formas , da despues por razon para deberla se
parar de Xx gracia, que esta consiste en la union 
de la misma elegancia con la variedad. De este 
modo destruye la definición que habia dado de 
la elegancia ; pues si para constituir la graeia es 
menester unir la elegancia con la variedad la 
variedad de formas y la elegancia pueden estar 
separadas : luego no es cierto que la variedad 
sea una parte esencial de la elegancia j como se 
suponía en la definición ; porque si lo fuese no 
pudiera separarse de ella. Propongo estos bre
ves reparos, no para disminuir el alto aprecio 
que se merecen las observaciones del Caballero 
Mengs,sino para que los jóvenes que estudian la 
pintura no se formen, llevados de la autoridad 
de tan esclarecido artífice , ideas inadequadas y

I Veanse sus Lecciones Prácticas de Pintura ÿ.
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confusas áe su arte : tanto mas que la obra de que 
se habla quedó imperfecta entre los papeles del 
autor, y es de creer que con el tiempo hubiera 
corregido estas ligeras contradicciones.

La gracia ideal aplicada al diseño no es mas 
que aquella disposición de formas en los con
tornos que representa unidas en el mas perfecto 
grado posible la facilidad , la elegancia y la va
riedad, cuya cumplida union , siendo muy rara 
en la naturaleza, no puede conseguirse sino con 
el ingenió del artífice. Quando digo ín elgra- 
¿io mas j^erfecto, entiendo siempre según la esen
cia de los objetos que se pintan ; pues hay al
gunos que por su naturaleza admiten mas gracia 
que otros, aunque todos sean capaces de reci
bir alguna dosis de ella. La gracia en las formas 
propia , por exemplo, del dios Pan , seria di
ferente de la del centauro Chiron. En aquel con
sistiría en la semejanza con un cabrón hermo
so , dando a sus pies la aridez , á sus muslos el 
vello , y a cabeza y frente la sequedad propia 
de aquel animal. En éste la gracia seria pintarle 
las ancas como las de un caballo animoso y’- fuer
te , que mostrase al mismo tiempo vigor y lige
reza. La gracia de estas dos figuras es diversa de 
la que conviene á Hércules y al Gladiator : la 
de' Hércules que desuella el león Ñemeo , á. la
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de Hércules deificado , que bebe el nectar en el 
olimpo j en compañía de la diosa Ebe : y la del 
Gladiator, que lucha en la palestra, con la del 
mismo quando está para morir. Narciso que se 
mira en la fuente , Atis recostado en el regazo 
de Galatea, y Ganimedes que arrebatado por el 
aguda sirve de menino á Jupiter ; pero mucho 
mas que estos son capaces de recibirla los cuer
pos femeniles, en los quales, quando son verda
deramente hermosos, el colorido .es mas agra
dable que en los hombres, los contornos mas re
dondos , y los movimientos mas faciles y suave?. 
Asi aunque la Belleza pueda ser igual en uno 
y otro sexo, porque consistiendo ésta en la uni
dad , proporción , y correspondencia de las par
tes , pueden hallarse estas propiedades no menos 
en el cuerpo del hombre que en el de la mu- 
ger j sin embargo,la gracia es por lo común ma
yor y mas visible en las mugeres que en los 
hombres.

No es dificil el adivinar el fin que tuvo la 
naturaleza en darles esta prerrogativa ; porque 
habiendo de agradar al hombre,no hay cosa que 
tanto contribuya al agrado quanto la gracia , su
perior en el deleyte aun á la misma Belleza. La 
razon es, que la Belleza se ofrece toda de un 
golpe, sin ocultar nada á la imaginación y á la 
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vísta, de lo que resulta que su efecto es uni- 
formc , y siempre el mismo ; pero la gracia, que 
depende de la facilidad en las actitudes, y de 
3a variedad en las formas, produce á cada paso 
movimiencos nuevos, que atraen y arrebatan las 
voluntades. De aqui nace que las de mediana her
mosura , si son agraciadas, suelen apoderarse del 
corazón de los hombres con mas fuerza que las 
hermosísimas : porque aquellas, prometiendo po
co al principio , cumplen despues mas de lo que 
prometen , renovando freqüentemente las sensa
ciones agradables ; pero éstas confiadas en la per
fección de su rostro, á la que juzgan que to
do debe rendirse,se descuidan ó menosprecian el 
único medio eficacisimo de hacer duradero su 
dominio, que consiste en el arte de guiar sucesi
vamente al hombre de un placer á otro. Asi 
pueden compararse á las flores de un jardin, que 
deleytan la vista , pero que dexan las potencias 
del alma en perfecta tranquilidad é indiferencia ; 
ó también á las auroras boreales, que resplan
decen , pero no dan calor.

El estado social ha fomentado mas y mas es
ta disposición de la naturaleza ; porque habien
do establecido que sea el hombre el que ruega , 
y la muger la que otorga , la gracia debe con es
pecialidad hallarse en la persona que se ve obli-
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gada á negar lo que ella misma desea , y á sa
zonar de tal modo la negativa , que ni engendre 
el desaliento, ni ocasione el desvio. En esta lu
cha del rigor y del agrado , las repulsas se con
vierten en gracias ; y la honestidad , que parece 
debiera ser la mayor enemiga del amor,es la que 
le comunica mayor actividad y energía. Por eso 
un grande ingenio dixo, que el pudor era ia 
guaría gracia ; lo que es tan verdadero, según 
mi juicio, que dudo pueda darse sin él pasión 
de amor que sea exquisita ni duradera : de lo que 
concluyo , que las mugeres deben por interes 
propio conservarle , como Armida conservaba la 
cintura encantada, cuya oculta irresistible fuer
za la aseguraba de la voluntad y cautiverio de 
Rinaldo.

Lo que se ha dicho de la gracia en los con
tornos j que pertenece al dibuxo , se extiende á 
la gracia en las demas partes de la pintura; sobre 
lo que seria superfluo detenerme.

El claro y obscuro no es mas que la dili
gente imitación de los efectos que la luz y las 
sombras naturales producen en la superficie de 
los cuerpos ; mas para que la imitación sea cor
respondiente al fin que el arte se propone, es ne
cesario alterar no poco la dirección natural de 
la luz y de las sombras, y acomodarlas al efecto 
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que deben hacer asi las figuras, como el total 
del quadro. Esta alteración no puede cxecutarsc 
sino siguiendo lo que su concepto mental dicta 
al artífice : por consiguiente lo ideal entra mu
cho en esta parte de la pintura. Su mayor influ
xo consiste en elegir las masas de luz, la disposi
ción de las sombras,y las variaciones de las unas 
y de las otras que se reconozcan mas apropo
sito para hermosear el objeto que se pinta. Con
siste también en degradar oportunamente la luz; 
no como tal vez se observa en los cuerpos na
turales , en los quales el resplandor , que descien
de por linea recta, baña copiosamente algunas 
partes del objeto , dexando en demasiada obscu
ridad á las otras ; sino disponiendo por via de 
reflexos la luz de tal modo, que se comunique con 
la debida proporción desde el lugar que sirve de 
punto central á nuestra vista, hasta los contornos 
de la figura. Asi logra el arte embellecer la natu
raleza en el acto de imitarla : porque copiando de 
ella las luces y las sombras, evita el mal efec
to que ocasionaría la negligente distribución de 
las unas y de las otras ; hace visibles con la opor
tuna graduación todas las figuras ; distribuye a 
cada una el grado y porción de luz que le cor
responde según su postura , situación y distancia; 
hace triunfar á las que juzga mas á proposito;
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y amortigua el efecto demasiado vivo de otras.

Entra también lo ideal en el colorido, ya 
escogiendo en la naturaleza colores mas ó menos 
fuertes, mas ó menos al caso para recibir los rayos 
del sol, no precisamente como vienen de aquel 
planeta , sino con las modificaciones necesarias pa
ra producir el efecto que se desea ; ya en el to
no general del quadro , y en la harmonia de las 
luces entre sí, correspondientes á la invención 
que reyna en el todo , y al carácter de las figuras. 
En lo que es de advertir, que lo ideal del co
lorido es diferente de lo ideal de otras partes 
de la pintura : porque en algunas lo ideal so
brepuja en Belleza á lo natural, como muchas ve
ces acontece en la invención, en la composición 
y en el dibuxo ; pero en el colorido y en el claro 
obscuro no puede hacerlo , no llegando jamas el 
concepto del artifice, por ingenioso que se supon
ga , á expresar al vivo la brillantez de varios, 
cuerpos naturales. ¿ Cómo represen tara, por exem
plo, el pincel, los colores del sol, de la aurora, y 
de la llama, los de la nieve no pisada, los de un 
nocturno bosque iluminado al soslayo con los ra
yos de la luna, los de algunos metales y piedras 
preciosas, en una palabra , los de tantos objetos? 
Por mas habilidad que muestre el pintor, no hay 
duda que sus colores artificiales quedarán en se- 
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mejantes casos tan inferiores a los naturales , quan
to las figuras de un tapiz miradas por el reves lo 
son á ellas mismas miradas por el derecho. Bien 
sé, que no todos los filósofos son de esta opinion , 
V que entre otros el célebre Mendelson dixo 

los colores de la naturaleza no son tan vi-vos 
ni tan puros como los colores locales de un hábil 
■colorista, i Esta aserción sería verdadera si el 
autor la hubiese limitado á algunos colores ; pero 
habiéndola extendido , como parece, á todos, 
su autoridad no basta para destruir lo que apoyan 
la verdad y la experiencia. Asi vemos que quan
do el pintor expresa los dichos objetos, no pu- 
diendo representarlos como son en la viveza de 
su colorido , se vale de un medio indirecto , dan
do á los objetos circunvecinos color mas obscuro 
que haga resaltar por contraposición la claridad 
del objeto principal.

Lo ideal en esta parte de la pintura se cono
ce mejor en los asuntos de pura invención. Las 
cuevas del infierno descritas por Milton , donde 
se hallaba la obscuridad visible ; la gruta de 
Averno de que habla Virgilio tuta lacu nigro, 
nemorumque tenebris ; las moradas de Pluton que 
nos pinta Homero, en cuya concavidad se veian

I Reflexiones sobre la correlación entre las bellas ar
tes y las bellas letras.
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Las eternas profundas lobregueces, 
De amarillez , de moho,de luto albergue.

Los campos elíseos que se leen en la Eneida 
quando el heroe troyano y la Sibila ,

Siguiendo su camino, al fin llegaron 
A los lugares dulces, y vergeles 
Amenos de los bosques gloriosos, 
Albergues y moradas de los buenos. 
Aqui el risueño y rutilante cielo 
Viste con luz purpurea el campo alegre. 
Ciertas estrellas propias de este sitio 
Conocen su sol propio , y del se alumbran, r 

El paraíso terrestre, cuya amenidad nos pinta 
Ariosto en su Orlando furioso 2 , en el qual las yer 
bas tenían verde tan vivo que amortiguaba al 
de las esmeraldas ; el color de las flores competía 
con el de los rubíes, los zafiros, los crisólitos, los 
topacios, los jacintos, los diamantes, el oro y las 
perlas ; y el palacio, que despedia de sí tal resplan
dor, que parecía formado de llama viva ; con otros 
muchos lugares semejantes á estos, que se ha
llan en los .poetas, ó con facilidad pueden inven
tarse por los pintores, darían gran campo á un 
gallardo pincel para que hiciese pompa de lo ideal 
en el colorido.

í Æneid. VI. 638. Tfaduí. dé Velasco.
2 Canto 34.

II
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Quien desease hallar entre los modernos ua 

cumplido exemplar en esta materia, estudie con 
atención las obras de Ticiano para el colorido y 
las de Corregio para el claro obscuro.

La expresión es aquella parte de la pintura 
que representa los movimientos del alma , sus pa
siones ó ideas, tanto las que excita la presencia de 
los objetos,quanto las que se muestran en el sem
blante y en las actitudes del cuerpo. Aqui lo ideal 
entra de dos maneras ; la primera escogiendo en
tre los movimientos propios de las pasiones los 
mas nobles, los mas enérgicos, los mas decisivos, 
y los mas adaptados á la persona y al argumen
to. La explicación que el Caballero Azara nos 
da de esta máxima es tan acertada y cuerda que 
merece copiarse aqui por entero. ,, La union 
„ del alma y el cuerpo ( dice en sus obserVacio- 
,, nes sobre el tratado de la Belleza de Mengs) 
„ es de tal naturaleza , que no puede haber mo- 
,, vimiento en el uno, que no excite su movi- 
,, miento en el otro. Debiendo , pues, el pintor 
,, representar sus figuras en acción, debe ex- 
„ presar en sus semblantes, y en todo lo demas, 
,, aquella situación y aquellos movimientos que 
,, el alma producirla en los cuerpos si real- 
,, mente se hallase en aquel estado i pero como 
„ entre estos movimientos hay su mas y su me-
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„ nos : esto es, que unos son forzados, otros fa- 
„ dies ; algunos nobles , otros ordinarios, y de 
„ otras mil maneras ; depende por tanto del gus- 
„ to del pintor el saber escoger los que pro- 
„ ducen Belleza, Si la pasión que quiere expre- 
„ sar es muy violenta, y copia materialmente 
„ algún modelo ordinario,hará una cosa afectada 
» y lea, que moviendo demasiado las fibras de los 
„ sentidos, causará pena en vez de placer. Ni un 
„ instante debe perder de vista aquel gran prin* 
„ cipio en que consiste el misterio de su arte , es- 
„ to es, que el objeto de la pintura es conten- 
„ tar el alma y los sentidos, deleytandolos y 
,, no fatigándolos,

En este genero de expresión fueron incom
parables los antigiios, especialmente los pintores 
Aristides y Timomaco, Aristides, según Plinio i 
se hizo ilustre por toda Grecia con el retrato de 
una madre , que herida mortalmente , y estando 
casi para expirar, se azoraba con el temor de 
que un tierno infante , que venía á buscarla el 
pecho , no bebiese sangre en vez de leche. Timo- 
maco compuso un quadro que representaba á 
Medea matando á sus propios hijos, en cuyo sem
blante se veia el furor que la llevaba á hacer
los pedazos, y la ternura de madre que la sus-

I Hibtor. Nat, Lib. 35. cap. X.
Ii 2
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pendía el brazo en medio de la execueion. Un 
epigrama de la Antología griega hecho en alaban
za del autor, y traducido por Ausonio, descri
be con mucho ingenio esta circunstancia. 
Medeam vellet cum pingere Timomaehi mene,

J^olventem in natos crudum animo facinus : 
Immanem exhausit rerum in diversa lahorentf

Fingeret affectum matris ut ambiguum. 
Ira subest lacrimis , miseratio non caret ird. 

jllterutrum videas , ut sit w alterutro. 
Cunctantem satis est : nam digna est sanguine

mater
Natorum ; tua non dextera , Timomache.

La segunda manera en que lo ideal entra en 
la expresión consiste en dar á las figuras divi
nas y sobre naturales aquellos lineamentos y visos 
que expresen las intenciones del alma, pero sin 
denotar las miserias y defectos de la humanidad. 
El Arcángel San Miguel puede enojarse,perojin 
mostrar en su enojo la vista encarnizada y sañu
da , los musculos estirados con violencia, la san
gre que amorata las mexillas , y el precipitado 
arrojo de todos los miembros, que son cosas pro
pias de la colera humana. Venus ha de ser ha
lagüeña , pero de modo que sus halagos no se 
equivoquen con los de una Taide , sino que ma
nifiesten ser una diosa hija de Jupiter. Asi de los
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demas personages mitológicos ó sagrados, en los 
quales, para pintar la expresión que les correspon
de, debe el artífice levantarse sobre la natura
leza común,buscando en lo ideal lo que fuere mas 
propio de la naturaleza divina. Por no hablar 
del mérito de otros pintores insignes en esta par
te , me contentaré con citar como un dechado su
blime del mas perfecto ideal posible , la Deposi
ción de la Cruz , del Caballero Mengs, que se 
halla en el palacio Real de Madrid, llamado con 

del querazon el quadro de la JllosoJia ,
seria inútil repetir aqui la descripción,habiéndola 
hecho con tanta inteligencia y juicio el Escritor 
de su vida i.

Por ultimo los inteligentes pretenden que 
lo ideal deba entrar hasta en la forma de los ro- 
pages, y en la disposición de los pliegues, colo
cando los unos y los otros de modo que en su con
figuración se conozca si el personage ha executa- 
do ya lo que quiere hacer, ó está para execu- 
tarlo : si ha esforzado el movimiento,ó lo ha he
cho naturalmente : si los vestidos son de una dio
sa , ó de una muger;de un Angel, ó de un hom
bre ; de un personage real, ó de un fantástico; 
con otras observaciones de esta clase,que aunque 
á primera vista parezcan frivolas, contribuyen

I Pag. XV.
H 3
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sin embargo á la perfección del todo.

Mis lectores habran quizá extrañado , que 
citando tantos exemplos de pintores excelentes, 
no se haya hecho mención de ningún Español; 
siendo asi que esta nación ha producido tantos y 
tan excelentes. Pero la razon de mi silencio esj, 
que atendida mi larga ausencia de España, de 
donde salí de pocos años, nunca tuve ocasión 
de examinar con mis propios ojos el mérito de sus 
pinturas. Los que deseasen informarse de nues
tras riquezas en este genero pueden recurrir á las 
cuerdas y eruditas noticias que sobre la escue
la Española insertó Don Diego Rejón de Silva en 
sus notas al poema de la pintura , á la docta 
carta que el Caballero Mengs escribió á Don An
tonio Ponz , y á los Viages por España de éste : 
Obra en donde la utilidad y la erudición com
piten con el amor de la patria, y con el loable 
zelo de un buen ciudadano.

VIL

lineal en la fniisüa , y en la y^antemima.

En la música la Belleza ideal es mas nece
saria que en las demas artes representativas. Las 
causas de esta mayor necesidad son i ? Su ma-
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liera de iniirar, que siempre es indetermiaada y 
genérica, quando las palabras no individualizan 
el significado de los sonidos ; de donde nace que 
para fixar la atención de quien escucha es me» 
nester proponerse un motivo ideal á que se refie
ran todas las modulaciones. 2.* La particular 
obligación que tiene la música de halagar y de- 
leytar los oídos, lo que no puede conseguir sin 
disponer los acentos, ó las vibraciones en mo
do agradable y artificioso , esto es, sin entresacar
los de los demas, y reunirlos baxo un concep
to general. 3 / La mutación grande á que se su
jetan los acentos de la voz humana , ó las vi
braciones de los cuerpos tonoros, quando pasan 
á formar intervalo harmcnlco ; pues necesaria
mente el arte los altera,ya disminuyendo ó acre
centando su intension,ya alargándolos ó abre
viándolos en extensión, ya dándoles una dura
ción de que carecían en su estado natural. 4? La 
distribución de los tonos y semitonos, especial
mente quando estos forman los moí^os mayor y 
menor , según las diversas escalas, cuya oportu
na colocación no puede conseguirse sin el au
xilio de signos que no existen en la naturaleza. 
Tales son el bemol, el que se llama sostenido , 
el becuadro, y otros que fueron puras invencio
nes de los musicos, introducidas en el arte para

H 4
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aclarar la escritura , facilitar la execucion, y ajus
tar los instrumentos con las voces humanas.

Otras razones pudieran hallarse no menos 
decisivas, las quales se. omiten,porque para ex
ponerlas seria menester internarse en la gerigon- 
za escientifica del arte, que yo desde el prin
cipio hice proposito de evitar, por no retraer de 
la lectura de estas reflexiones á los lectores po
co ó nada versados en aquel lenguage.

Del conjunto de las mencionadas causas re
sulta , que aunque la música se proponga por 
objeto imitar á la naturaleza, y realmente la imi
te con su instrumento propio , que son los soni
dos ; sin embargo , su imitación no es tan eviden
te ni tan clara como la de la poesía, escultura y 
pintura : porque el agregado de los sonidos, quan
do son inarticulados, no especifica su objeto con la 
precision con que le determinan los versos,los con* 
tornos,y los colores. Por consiguiente, quanto mas 
se aleja de la naturaleza, tanto mayor es el in
fluxo que tiene el arte sobre ella,y da mas lu
gar al mérito, ó á la extravagancia del artífice. 
Para aclarar esta doctrina ^que ya tengo explica
da mas á la larga en varios lugares de mi obra 
intitulada lets Revoluciones íiel Teatro mtisico ita
liano') pongamos el caso, que un maestro de ca
pilla quiera poner en música aquellos divinos ver-
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S05 de Virgilio, superiores á toda alabanza , en 
que se describe la muerte que la Reyna Dido sç 
dio á sí misma con la espada del fugitivo Eneas. 
Los medios que tomará para representar este qua
dro sublime, y ponernos delante de los ojos el 
infeliz estado del corazón mugeril en tan horroro
sa situación, no pueden ser otros que los de va
lerse de cuerdas baxas que produzcan un ruido 
sordo , alterado y confuso , de reforzar el sonido 
lastimero y patéctico de ciertos instrumentos, y 
de usar modulaciones veloces, rapidas y precipi
tadas , las quales , imitando las circunstancias fí
sicas que se observan en la naturaleza con ocasión 
de alguna tormenta , ó terremoto, ó movimien
to fuerte del mar, hagan conocer por una espe
cie de careo la turbación y derramamiento de es
píritu en que se halla la desdichada Dido.

.... magnoque irarum Ructuat aestu.
Pero todos estos medios, que son los únicos de 
que puede aprovecharse la música, no son tan ca
racterísticos de la muerte de Dido que no pue
dan aplicarse , y de hecho no se apliquen á otros 
cien argumentos. La música los traslada á qual- 
quier heroe , á qualquiera hcroyna , á qualquier 
protagonista que se halle en un caso semejante. 
Los principales líneamentos del quadro de Vir
gilio quedan borrados enteramente , y nada se
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reconoce en él que le aparte y distinga de los 
infinitos de su especie. Asi, aunque varias ve
ces he asistido á la representación de Dido aban
donada de Metastasio, puesta en música por va
rios maestros, y aunque he examinado con aten
ción en los papeles el recitativo y el aria de la 
íiltima escena, en ninguno he visto expresadas las 
circunstancias que hacen tan maravillosamente re
saltar la pintura de Virgilio. Aquella espada , que 
por tan extraños caminos ha sido traída desde 
Troya á Catargo : el fin tan diverso par-a que la 
guardaba Eneas : el uso tan lastimoso que Dido 
hace de ella : la ciega y arrastrada pasión que 
fuerza á una princesa de tan alta calidad y de ta
les prendas á quitarse la vida en la flor de su 
edad : su hermosura, mocedad , gracia y atrac
tivos, que la hacían digna de suerte mas dicho
sa ; las grandes mercedes y beneficios hechos por 
ella al naufrago Eneas y á toda su esquadra : la 
ingratitud del principe troyano,y su poca leal
tad con una muger de quien habla recibido en 
tributo los mas dulces y preciosos afectos : otras 
mil circunstancias, que enterneciendo el corazón 
de quien lee , sirven á excitar aquel conjunto de 
ideas que nos hace tomar tanta parte en los ob
jetos imitados : todo esto vuelvo á decir, se pier
de enteramente en la música instrumental. Y es-
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te es el motivo porque raras veces los instrumen
tos producen el deley te que ocasiona el canto: en 
el qual, expresándose una cosa deteritiinada que 
el alma contempla en sus diferentes aspectos, se 
perciben otros tantos placeres, quantas son las di
ferentes correlaciones que se observan en ella.

Imita , pues, la música á la naturaleza ; pe
ro , como diximos arriba, la imita mas obscura
mente que las demas artes representativas, y esto 
con una sola parte que es la melodia. La har
monia no hace mas que alterar la naturaleza, ea 
vez de representarla , aprisionando el acento natu
ral , reduciéndole á intervalo , y desechando toda 
inflexion que no sea ajyreciable, esto es, que no 
pueda tener lugar en el sistema músico. Por tanto, 
mientras esta facultad no ofrezca otra cosa masque 
puros intervalos harmónicos, ó diversas partes de 
harmonia contemporanea, enlazadas entre sí con 
vario artiiicio , causará sin duda deleyte al oído ; 
pero no podrá llamarse arte imitativa,porque nada 
hay en la naturaleza que nos presente la imagen 
del intervalo harmónico, ni del contrapunto. No 
se halla, por exemplo , cuerpo sonoro que na
turalmente produzca consonancia perfecta, ni so
nido cuyas vibraciones se correspondan entre sí de 
modo que formen octavas, quintas, y tercias. Y 
aunque se quiera sostener la opinion de Lucrecio, 
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que las primeras ideas de la música nos vinieron del 

canto de las aves, es indubitable que el mérito y 

dulzura de éste no consiste en la harmonia, sino en 
la melodía, esto es, no en la union de muchas vo
ces que suenen contemporáneamente, sino en la 
progresión sucesiva de una sola que despide por la 
garganta modulaciones agradables,como se ve en 
la del ruiseñor y otros páxaros. La Belleza,pues, 
de la harmonia es absoluta, porque depende de 
las proporciones inalterables que guardan unos 
sonidos con otros;y no comparativa,porque,no 

imitando nada en la naturaleza , no puede haber 
comparación entre el original y la copia. Asi su 
examen pertenece mas á la matemática, que a las 
bellas artes.

La imitación de la melodía consiste en pin
tar con sucesión progresiva de sonidos agra
dables los objetos físicos y morales de la natu
raleza , moviendo los afectos de quien la escucha. 
Pinta la melodía,ya directamente expresando el 
ruido material de los cuerpos sonoros que de 
un modo ú otro nos excitan alguna idea, pa
sión ó imagen, como sucede quando se expresa 
el zumbido del viento, el estampido de los true
nos , el alboroto de una batalla , ó cosa semejan
te : ya indirectamente, reproduciendo las sensa
ciones que excita en nosotros la imagen de aque-
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lias cosas, que no siendo sonoras, no están com- 
prehendidas en la esfera del oído, en el mo
do que mas largamente se explicó en la Sección 
segunda de esta obra. Mueve los afectos, ya imi
tando las interjeciones, los suspiros, los acentos, 
las exclamaciones y las inflexiones del hablar 
común , las quales, yendo unidas á ciertas ideas 
que con esta ocasión se reproducen, ó á lo me
nos la memoria de ellas, engendran al mismo 
tiempo las pasiones que de ellas dependen : ya 
recogiendo estas mismas inflexiones, no como 
se observan en un particular individuo, sinó 
como se advierten en muchos, y formando d« 
todas ellas un canto continuo, que es el que en 
música se llama motivo : ya tocando con las vi
braciones sonoras porción de los nervios llama
dos patéticos, de cuya acción y exercicio nacen 
las pasiones.

Pudiera yo dar mas extensión á estos prin
cipios, y detenerme á averiguar las diversas fuen
tes de la imitación en la música , aclarando va
rios puntos de obscura y recondita filosofía, en 
que ni piensan,ni han pensado jamas los compo
sitores ; pero no siendo este el lugar de hacer
lo , me contentaré , con aplicar los principios ex
puestos arriba á las diferentes partes de la mu- 
sica.
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La Belleza ideal de la melodía consiste en 

lo mismo que se dixo hablando de las orras artes. 
Asi como la descripción de la tempestad en Vir
gilio no es mas que la union de muchos fe
nómenos físicos que acontecen en la tierra, en el 
mar, y en el ayre en ocasión de alguna tor
menta : asi como el carácter de Augusto ó de Ti
to no es mas que un agregado de máximas mo
rales , y de acciones generosas esparcidas en la 
historia , aunadas por el poeta, y atribuidas á un 
individuo determinado : asi también una aria , 
un dúo , un trio,un motivo músico de qualquie- 
ra especie , no es mas que un artificioso conjun
to , que forma el maestro, de las inflexiones mas 
agradables que se oyen en las voces humanas 
quando los hombres están poseídos de alguna pa
sión , ó de las vibraciones mas capaces de har
monía que se reflectan de los cuerpos sonoros. 
Aunque el resultado de estas inflexiones ó vibra
ciones no se halle tal qual es en la naturaleza, 
porque ningún individuo, y ningún cuerpo so
noro produce motivos en música quando no se 
regule con los principios del arte ; sin embargo, 
nadie dirá, que el motivo de una aria vocal q 
instrumental, sea un ente de razon, ó un irco- 
cervo músico ; pues realmente todos los elemen
tos que le componen son sacados del natural.
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En el riLmo, parte principalísima de esta 

arte encantadora, entra también mucho de ideal. 
Se entiende en música por esta palabra la du
ración relativa de los sonidos que entran en uiu 
composición cantable : y porque dicha duración 
relativa consiste en dos cosas, en el tiempo que 
se emplea en los sonidos, y en la proporción 
ó simetría con que caminan los unos respecto á 
los otros, por eso el ritmo consta de dos partes 
principales, que son la medida, y el movimiento. 
La medida fixa con exactitud el tiempo, y el 
tiempo junto con el movimiento determina la si
metría.

Hay por consiguiente ritmos naturales, y 
ritmos inventados por el arte. Quien examinase 
en la naturaleza las leyes de varios cuerpos so
noros con la atención con que las examinó el ce
lebre filólogo Isaac Vosio i , hallaría las reglas 
del ritmo observadas en la repercusión de mu
chos de ellos. Según este erudito, la menciona
da proporción es compañera invisible de casi to
da la naturaleza. Sus finas y delicadas orejas la 
percibieron en el trote y galope de los caballos, 
en el gotear de los tejados, y de las pequeñas 
fuentecillas, en el vuelo de los pasaros , en los 
pulsos quando baten , en la undulación sonora

I De /oemaíum canfu , et virii’ue rjft/tini.
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de las campanas, en las mudanzas de un bayla- 
rín, en todas las cosas que se mueven á com
pas , en los periodos de una oración retórica, y 
en los del hablar ordinario ; adelantándose la sa
gacidad de sus oídos hasta encontrar consonancias 
rítmicas en el ruido que hace el peyne quan
do el peluquero encrespa los cabellos.

Los ritmos artificiosos son los que inventa
ron los poetas y los músicos, para arreglar el tiem
po y el movimiento en sus repectivas artes. Los 
antiguos fueron inimitables en esta parte. Su 
prosodia era un manantial inagotable de ritmos, 
con los quales casi no habia movimiento en los 
objetos de la naturaleza que ellos no imitasen. 
Pocos efectos naturales podían ofrecerse que un 
músico ó un poeta no expresasen, ya con el nu
mero de tiempos silábicos empleados en formar un 
pie, ya con la mayor lentitud ó rapidez que se 
daba a las palabras ó á los sonidos, ya con las 
varias especies de ritmo de que podían usar, ya 
con el orden, progresión y diverso enlace de 
los mismos ritmos, según la diversidad y número 
de los versos, y la amplitud y duración del pe
riodo. Por exemplo ¿quería el poeta ó el músico 
representar movimientos sueltos y ligeros ? echa
ba mano del pie llamado tribaquio que consta
ba de tres sílabas breves. ¿Tenían necesidad da
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expresar algún objeto que obrase con pesadez 
y embarazo ? el esjjondeo y el moíoso les ser
vían para el intento , pues constando el pri
mero de dos sílabas largas, y el segundo de 
dos largas precedidas por una breve , eran muy 
á proposito para imitar movimientos tardos y 
lentos. ¿Era menester pintar cosas que excita
sen júbilo y alegría? se valían del iiáctíh,. 
cuya disposición de breves y largas era muy 
al caso para producir estos afectos. Por no alar
garme mas de lo necesario, basta saber , que el 
ritmo entre los antiguos era como una especie de 
relox, que media con toda exactitud, y expre
saba con semejanza los movimientos físicos de las 
pasiones y de los objetos.

La música en sus principios no tuvo otro 
ritmo que el de la poesía. Su medida y su movi
miento se arreglaban perfectamente con el valor 
y duración de las sílabas métricas ; y por consi
guiente las dos facultades siempre andaban de 
acuerdo entre sí, indicando el poeta al músi
co los ritmos que debía seguir en la pintura 
de cada pasión, y añadiendo el músico mayor 
expresión y fuerza á los ritmos que le presen
taba el poeta. De este feliz acuerdo y union 
entre los movimientos de las pasiones y los rit
mos musices y poéticos nacía,por la mayor parte,

I
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la influencia que todos los escritores de la anti
güedad atribuyeron a la música griega sobre los 
ánimos,asegurando que excitaba los afectos, y 
los calmaba según la voluntad del musico. No me 
detengo en probarlo, asi porque hay mucho es
crito en esta materia, como porque ya lo tengo 
explicado con bastante extension en mi obra de 
las Revoluciones i.

En la música moderna la expresión debe 
ser mucho menor, así porque no es tan estrecha, 
ni tan ajustada la correlación entre la musica y 
la poesía, como porque no hemos acertado a ha
cer de los ritmos uso tan oportuno y dilatado 
como los antiguos. Sin embargo de la persuasion 
en que están los modernos de haber llevado la 
música al grado mas subido de perfección , se 
puede asegurar, que esta creencia es efecto de 
la vanidad mas que de la razon. En otra obra 
mas larga, de cuyo contenido hallaran los lecto
res una breve idea en la ultima Sección del 
presente Discurso, expondré mi corto juicio so
bre los atrasos que padecen nuestra musica y 
nuestra poesía en lo que toca al ritmo y á la ex
presión. Y porque no se juzgue que lo que allí 
dixere se reducirá á una ociosa repetición de lo 
que los otros han escrito, me explayaré princi-

I Tom. a.Cap. XII. EdiciónVenecia.
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pálmente en la poesía y música Española, hacien
do ver, que tanto la una como la otra care
cen de muchas especies de ritmos susceptibles de 
infinita expresión,y necesarios para acrecentar y 
variar las formas ; indicando ademas los medios de 
introducirlos, y abriendo á los ingenios una nue
va carrera para enriquecer nuestro idioma, y ha
cerle tan acomodado para la música como lo es 
hoy dia el de los Italianos. No se me oculta que 
la promesa de igualar nuestra lengua á la Ita
liana en las calidades musicales parecerá á no po- 
eos nacionales , y á casi todos los extrangeros 
una fanfarronada quixotesca, hija de un patriótico 
deslumbramiento j pero el único ruego que yo 
puedo anticipar por ahora es, que suspendan el 
condenarme para quando tengan pleno conoci
miento de causa.

Volviendo á lo ideal, fácilmente se concibe 
el grande influxo que debe tener en esta par
te rítmica de la música. La pronunciación natu
ral de las palabras está fixada, ó por el tiem
po que se tarda en proferirlas, ó por la eleva
ción ó depresión de la voz : asi poco , ó ningún 
lugar tiene lo ideal en la formación de los vo
cablos. Pero tiene mucho en la elección y dispo
sición de los varios vocablos; en el corriente mas 
ó menos rapido de los tiempos que se emplean

I a
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en pronunciar un verso , recitarle, ó cantarle;en 
cl vario enlace de los ritmos entre sí ; y en el 
gusto del tañedor ó del cantor, que aceleran ó 
afloxan el movimiento y la medida según les 
parece,bien que siempre observando las leyes da 
la harmonía. Una prueba á mi parecer eviden-. 
te de que el deleyte que se percibe en el ritma 
proviene de lo ideal, se saca del diverso electo que 
produce la misma aria ó motivo,según los diver
sos musicos que la cantan ó tañen. Un motivo, 
que será excelente por su diseño , simetría , y ex
presión , es insufrible por poco que el musico al
tere en la execucion el preciso grado de movi
miento que le pertenece;y esta es la causa del po
co gusto que dan hoy día las arias que cantaron 
FarinelojEgicielo, y otros célebres cantores de 
los pasados tiempos : de lo que la vanidad de 
los modernos saca un argumento para probar las 
ventajas del estilo que ahora corre sobre el arti 
tiguo : como sí fuera prueba de la fealdad de He
lena ó de Frine que los imperitos pintores no 
sepan expresar hoy día en sus retratos el colorido 
y las facciones de aquellos rostros.

Del ritmo pasemos á la modjilaeíofi,en laquai 
lo ideal consiste en travar lo mas agradablemen
te que se pueda la serie de los tonos y modos en
tre sí, ya sea que el canto pase de un tono ó
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de un modo á otro , ó que sín salir del mismo to
no ó modo vaya formando un motivo bien or
denado. Esté pasage dulce , y esta conexión casi 
imperceptible de las inflexiones de la voz , ó de ' 
las vibraciones de un instrumento equivalen á las 
medias tintas de la pintura : y asi como éstas, 
dando la justa degradación á los colores, contri
buyen á la perfección del claro obscuro, y a 
comunicar morbidez , relieve y hermosura al co
lorido ; del mismo modo la modulación , unien
do con orden,facilidad y gracia los tonos y modos, 
graduando su extension, duración é intension , 
según el efecto que han de producir, amortiguan
do unos, haciendo resaltar á otros, y contrapo- 
íiiendolos entre sí con juiciosa oportunidad , es la 
causa principal del deleyte que se gusta en el 
canto. De cuyo principio claramente resulta,que 
la principal Belleza de la modulación consiste en 
lo ideal; pues aunque los tonos sean sacados de 
la naturaleza , esto es, de las inflexiones posibles, 
y en algún caso actuales, de la voz humana ; sin 
embargo,su artificioso enlace depende únicamen
te del talento del artista. Hay también otra es
pecie de ideal en esta parte de la música , y con
siste en saber eslabonar y guiar la serie de acen
tos que corresponderían á cada personage de los 
'de pura invención : como, por exemplo , si se in-

I 3
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troduxeran cantando Venus, Ebe , Apolo, ó las 
Gracias, ó naturalezas alegóricas como el odio , 
el amor , la risa , la fortuna , la fama, ó la glo
ria : ó se escuchase el ruido de algunos objetos, 
cuya perfección fuese mayor que la de los ob
jetos visibles, ó de especie nunca vista en la natu
raleza. Tal sería la música de los campos Eliseos 
según se pinta en el sexto libro de la Eneida :

El Tracio Orfeo , sacro sacerdote, 
Autorizado con sus ropas largas, 
Discanta y contrapunta por las siete 
Diferencias de voces con su lira.
Tal vez las cuerdas con los prestos dedos, 
Y tal vez toca con el plectro eburneo, i

Me acuerdo de haber oído un exemplo muy loa
ble de esta ciase de harmonia en el Orfeo de 
Calsabigi, puesto en música por Bertoni, célebre 
maestro Veneciano, al abrirse la escena de los 
campos Eliseos : en donde los instrumentos parte 
entonaban voces altas y alegres, parte arpaban 
con sextinas muy graciosas, y parte tocaban cuer
das mas agudas executando nudos y enlaces muy 
vivos y primorosos. No sería desemejante la har
monia y concento de las esferas en el sistema 
pitagórico según la introduce Pedro Metastasio en 
su composición dramática intitulada JEl Sueño de

1 Æneid- lib. VL Trad, de Velasco.
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JSscíj)íOft ; y el estrepito de nueva especie que 
debían producir los objetos sonoros del paraíso 
terrestre, como los describe Milton en su célebre
poema :

Las bulliciosas y pintadas aves 
Ordenadas en coro allí se oían, 
Y con ellas acorde meneaba 
El Záfiro las hojas, que movían 
Un amable susurro de concierto 
Con el ruido agradable de vertientes 
Saltadoras por riscos resonando
En cascadas y chorros, que en estanques
Venían á parar de pececillos
Donosos con escamas matizadas, i

Lo mismo digo de Pluton quando sale de los in
fiernos : y del viento sagrado con que resonaba 
el templo de Deifos quando la adivina profetiza
ba; y del que movía las religiosas encinas del 
bosque Dodonio quando Júpiter referia sus orá
culos.

La gracia, la variedad, la gallardía y la dul
zura de la modulación son las que principalmente 
constituyen el mérito de la música italiana, y son 
causa de la preferencia que le dan los inteligen
tes sobre la música de las demas naciones. En va*

X Canto V. del Paraíso Perdido. Versos de la traduc, 
que actualmente hace en Italia Don Antonio Paíazuelos. 

I 4
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no los Alemanes se jactan de haber perfeccio
nado la harmonía y la música instrumental j y en 
vano los Franceses han intentado con una mul
titud de.papelotes escritos sobre el asunto,dismi
nuir el alto credito de que gozan, asi la com
posición , como el canto italiano. suj^erbissimum 
aurium judiíium como le llama nuestro Espa
ñol Quintiliano j ha destruido las rivalidades, y 

reunido toda la Europa docta en favor de las mo
dulaciones admirables de Pergolesc , de Perez , 
de Terradellas, de Durante, de Buranelo,de Ci
clo de Maio , dePaeselo, de Sarti, de Anfossi, y 
de otros muchos. Y si todavía se admiran en Fran
cia , sin estudiarse , las sinfonías y los recitativos 
de Luli : si el espíritu de partido , apoyado en la 
doctrina y verdadero mérito del Caballero Gluck* 
levanta hasta las estrellas su estilo enérgico y vi* 
goroso , su instrumentar lleno de harmonía, su ex
presión fuerte y varonil * y su exactitud en aco
modarse al sentido de las palabras ; sin embar
go , la parte mas sabia de la nación * y la mas 
imparcial se ha declarado en favor de la me
lodía animada por la sensibilidad del estilo dul
ce , afectuoso, claro, y hermoseado con todas las 
gracias del arte y del díbuxo elegante y lim
pio que tanto deleytan en las composiciones de 
Píceini, de Traeca, y de Saquini. Bien asi como
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los ojos del frigio Paris, despues de haber va
gado por los desnudos cuerpos de Minerva y de 
Juno , se üxaron por ultimo en el de la her* 
mosisima Venus, á quien la mano dócil al impul- 
fo de la vista presentó la manzana de la Be
lleza.

Además de esta Belleza ideal específica , 
propia de cada una de las parres que componen 
la música, hay otra que es propia del conjun
to de todas ellas » cuya aplicación se deduce fá
cilmente de unos mismos principios. La Belleza 
mayor en este género sería la union perfecta de 
la música, de la poesía, de la danza , y de la 
perspectiva en el espectáculo teatral que los Ita
lianos llaman Oj?era, último esfuerzo del inge
nio humano,y complemento de perfeccionen las 
artes imitativas, si una multitud de causas no 
contribuyera á estorvar los progresos del drama 
músico , y los prodigiosos efectos que debieran 
esperarse de semejante union.

Mucha parte de lo que pudiera decirse so
bre lo ideal de la danza, se halla comprehen- 
dido en lo que hasta aqui se ha dicho de la poe
sía , pintura, y música : por lo que siendo co
munes los principios, fácilmente descenderá el 
lector por sí mismo á las conseqüencias. Lo que 
es individual y característico de ella depende de 
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SU manera de imitar á la naturaleza con las ac
titudes y movimientos del cuerpo , cuya ciencia, 
no habiéndose hasta ahora fixado con la exacti
tud que se requiere para establecer un sistema, 
especialmente en- la pantomima, opone un gran
de obstáculo á los escritores que quieren hablar 
acertadamente sobre esta materia. Ni puede ex
plicarse con claridad en que consiste su ideal, 
hasta que se determine con precision en que con
siste en ella la imitación de la naturaleza. Por 
lo que , aguardando á que esto se haga, nos con
tentaremos con advertir en general, que lo ideal 
de la danza por lo baxo, que podemos llamar 
bayle de estrado ó de sala, consiste en juntar 
baxo un concepto ó motivo los movimientos mas 
agraciados de que son capaces los miembros del 
cuerpo humano ; en presentar á los ojos sus con
tornos mas proporcionados y mas agradables ; en 
señalar en el suelo , ó sobre las tablas, las lineas 
de la Belleza que pueden expresarse con los 
pies del baylarin ; y finalmente en enlazar y dis
poner las figuras de modo que formen un todo 
simétrico, y ofrezcan á la vista la imagen del or
den , de la correlación entre las partes, y de la 
variedad junta con la unidad. En la pantomi
ma consiste el inventar asuntos nuevos suscepti
bles de mucha expresión, y capaces de recibir
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imágenes acomodadas ; en adornarlos con episo
dios oportunos, semejantes á los de la poesía ; 
en introducir con arte los personages, y represen
tarlos en la manera mas conducente , noble , y 
conforme al argumento ; en una palabra , en apli
car á la imitación corográfica lo que arriba se 
dixo de la imitación música y poética.

§. vra.

fit las cosas morales en quanto son objeto 
de las artes de imitación.

Si en el principio de estas Investigaciones 
no hubiera prometido ceñirme solo á las artes de 
imitación, pudiera yo ahora extender el impe
rio de la Belleza ideal mucho mas allá de la esfe
ra de estas, haciendo ver el dominio que exer
ce sobre la arquitectura, la eloqüencia y la filo
sofía , no menos que sobre la imaginativa y la 
sensibilidad de ios hombres. Pero siendo este asun
to vastísimo y fuera de mi inspección, me con
tentaré con apuntar algo en esta Sección, como 
por ensayo , sobre el influxo que tiene en la fi
losofía moral, dexando á los lectores el gusto de 
hacer por sí mismos la aplicación á otras varias 
cosas.
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No creo deba retraerme de hablar de esta 
especie de ideal la duda que proponen algunos, 
de si se da ó no Belleza en las cosas morales ; 
pues juzgo que los que la tienen, fácilmente 
podrán salir de ella leyendo con alguna atención 
¡o que sobre este punto han escrito los autores 
que tratan de la Belleza. l Ni tampoco me de
tendré en averiguar en que consiste realmente la 
Belleza de las acciones virtuosas; pues, como va
rias veces lo he dicho, mis reflexiones sobre lo 
ideal suponen el conocimiento anterior de seme
jantes questiones preliminares. Mi unico fin es 
aplicar los principios establecidos en este Ra
zonamiento á las acciones humanas,no en quan
to son el objeto de aquella ciencia que se lla
ma moral, sino en quanto pertenecen á las ar
tes de imitación. Consideradas asi, es indubi
table que admiten Belleza ideal , del mismo 
modo que la reciben los objetos propios de la 
escultura , de la pintura , de la poesía , y de 
la pantomima ; porque siendo las acciones mo
rales capaces de mayor ó menor perfección, puc-

I Véanse entre otros el Jesuíta Andre en su aprecía- 
We Ensayo sobre lo Bello, donde se halla un largo ar
tículo destinado á tratar de la Belleza en los objetos mo
rales : y ,1a obra de Crouzat sobie el mismo argumento, 
que prueba que hay Belleza no solo en la moral sino tam
bién en la Religión.
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! de el artifice que debe imitarlas,escoger en ellas 
el grado que mas le convenga para sus fines. 
Que el arquetipo ó dechado mental que se for
ma el artista sea mas ó menos mudable, mas ó 
menos conforme á la práctica ó á las ideas re
cibidas en una nación, ó en un siglo, esto no 
quita que pueda servir de modelo á las artes imi
tadoras. Lo primero,porque,como lo hacen ver 
los filósofos que tratan con luces mas claras de es
ta materia , los fundamentos de la moral son mu
dables en su aplicación, pero no en sus principios: 
y asi estos pueden servir de punto en que se 
fixen los ojos del entendimiento, para formar su 
arquetipo de perfección moral. Lo segundo , 
porque la misma incertidumbre que se objeta á 
las cosas morales puede objetarse también á las 
materias de gusto j y puesto que en estas no se 
niega al artifice la facultad de Imaginar un de
chado á que referir las producciones d.€l arte ¿por
qué se le ha de negar en aquellas ?

Sentada , pues, la proposición general, que 
hay Belleza ideal en las cosas morales,hagámos
lo ver con mas particularidad en dos exemplos 
solamente , sacados el uno de las acciones mixtas, 
como son las pasiones ó afectos, y el otro de 
los que se llaman hábitos puramente morales. De 
los primeros tomaremos por espécimen al amor,
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y de los segundos á la virtud, aconsejando á los que 
quisiesen instruirse mas fundadamente de esta 
importante y delicada materia , que recurran al 
Ensayo sobre las pasiones del inglés Hutche
son , y á la excelente obra del escocés Smith iiv 
titulada la Teórica de los sentimieníos morales.

No hay afecto sobre que lo ideal obre con 
tanta fuerza como sobre aquella inexplicable pa
sión llamada amor, que es al mismo tiempo la 
amargura y el consuelo de la vida, y de la que 
es dudoso si deba contarse entre los castigos ó en
tre los favores de la naturaleza. Como su propie
dad esencial, quando está fuertemente arraigada 
en el corazón , es traer hácia sí todas las demas 
facultades del alma, y avasallar la fantasia, hacién
dola servir á sus fines : asi no es extraño que 
esta contribuya con su actividad á engrandecer 
el objeto amado , hasta formarse un idolo men
tal que la provoque al delirio. Todo es exagera
do, todo es mas allá de lo natural,todo es ilusión 
en el amante respecto al objeto que ama. Le 
parece que la naturaleza ha agotado sus tesoros, 
y el universo acumulado sus perfecciones para 
exornar aquella dulce quimera que él mismo se 
forxó en la mente. En lo físico no hay precio
sidad , no hay Belleza que el idolo no posea. Sus 
cabellos son hebras de oro comparables á los ra-
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yos del sol. Sus ojos estrellas lucidísimas que bri
llan mas que las del firmamento. No hay mar
mol de Paros igual á la blancura de sus carnes , 
ni marfil que compita con lo terso y bruñido 
de su tez. El aliento que exhala de aquella bo
ca , excede en fragancia al ambar y á los bos
ques mas olorosos de Arabia ó de Ceyian. Lo 
mismo digo de lo moral. Las gracias del objeto 
amado son mas eminentes y mas perfectas que 
las de las tres compañeras de Venus. Un chiste , 
que parecerá frió y chavacano á otros, es pa
ra el amante un rasgo de sabiduría mas vivo que 
quanto pusieron los antiguos en boca de Mi
nerva.

hoe¿; Pürides, non hoee mihi dütat 
Ingenium nobis ij^sa jeuella facií. i

Lo mas extravagante de todo es, que no 
solo el objeto amado participa de esta perfección 
ideal , sino también ios objetos que le rodean, 
lo que de alguna manera le pertenece. El cie
lo , la tierra , el mar , todos los elementos , se 
revisten de nuevas luces y cobran nueva ga
llardía por qualquiera parte donde pasa el objeto 
de sus adoraciones. Asi todo amante verdadero

I Esta confesión dePropercio es la de todos los aman
tes quando quieren ser sinceros , confesando los efectos que 
co ellos produce ci delirio.
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es necesariamente poeta, y lo que es mas sin
gular , poeta liistoriador ; pues mientras los otros 
fingiendo conocen que fingen, el amante ciee 
de buena fé que sus exageraciones son la pura 
verdad,y que la Belleza ideal y ficticia que atri
buye á su amada, es todavía inferior a la na
tural. Por eso en un cierto sentido se dice con 
mucha razon,que el amor es una especie de ido
latría , porque el cumulo de perfecciones con 
que hermosea y enriquece á su objeto, hace que 
casi le exente de la clase de humano : y por 
eso es tan difícil , ó por mejor decir , imposible 
el curar de repente esta enfermedad quando la 
dolencia se halla en su mayor auge : porque 
¿cómo persuadir al amante que no debe amar 
á una persona que él cree ser una deydad, un 
modelo , un conjunto de todas las perfecciones? 
¿Y cómo le arrancareis del alma esta persua
sion , quando todas sus potencias internas y ex
ternas contribuyen á mantenerle en ella? No es 
menos peligroso entonces el acometer de frente 
á la ilusión de lo que fuera el despertar á uno de 
los que caminan en sueños quando sube una es
calera durmiendo , o va por la orilla de un rÍo.

En este calor y elevación de fantasia con
siste lo que vulgarmente se llama amor platóni
co , amor quimérico é imposible tomado en n-
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gor mctafísico ; pero que entendido con cierta 
restricción , puede , según las circunstancias mo
rales y políticas de una nación , acercarse mucho 
á aquel ideal, del que en su género es la per
fección y el complemento. Si por amor platóni
co se entiende que la Belleza física obre toda 
sobre el espíritu , sin que se comunique poco ni 
mucho á los sentidos, la idea es absolutamente far 
laz ; porque habiendo puesto la naturaleza una 
conexión necesaria entre la Belleza y el deseo de 
poseerla , el admitir aquella sin éste , viene á ser 
lo mismo que separar la causa del efecto. Asi 
es muy justo que se ridiculice una expresión que 
confunde Iqs movimientos físicos del hombre con 
las abstracciones metafísicas. Pero si el amor pla
tónico no significa otra cosa sino arreglar los mor 
vimientos sensibles excitados por la Belleza con 
el uso de la razón , subordinando á las leyes de 
la honestidad el deseo de poseerla : ó sinó es 
mas que preferir, entre .las calidades de un obje
to amable , las que nacen del alma , á las que 
se fundan en la hermosura corporal, haciendo 
que estas ultimas sirvan de medio , y no de fin, 
para apreciar mas y mas aquellas ; en tal caso se
ria envilecer demasiado la naturaleza humana el 
suponerla incapaz del amor racional ó platóni
co. Y aunque éste se moteje como imposible en 

K
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un siglo epicúreo como lo es el nuestro , en el 
quai la corrupción de las costumbres lia enflaque
cido de tal modo los animos , que todo esfuerzo 
heroico de virtud nos parece una invención de 
teatro ó de novela ; sin embargo , no ha sido asi 
en todos tiempos, ni hay razon que arguya su 
imposibidad en todos los individuos de la huma
na especie ; aunque confieso que no es fácil ni 
ordinario en la multitud. No es este el lugar de 
exponer las causas morales que influyen en la 
mayor ó menor delicadeza de dicha pasión , ni 
porqué el amor ha debido ser mas puro, mas enér
gico , y mas constante en unos siglos y en unas 
circunstancias que en otras : solo diré, que en el 
amor platónico únicamente se halla aquella her
mosura ideal perfecta que levanta al hombre so
bre la naturaleza común , purgándole , por ex
plicarme asi, de la turbulencia de las baxas pa
siones. Por eso sus pinturas son tan á proposi
to para la poesía, como se advierte especialmen
te en el Petrarca, ingenio elevado y sublime, 
cuya rara fantasia supo colorir con pincel finísimo 
las inclinaciones mas delicadas y casi impercep
tibles de esta pasión,retratándola al vivo, no se
gún los actos externos y los placeres sensibles 
producidos en los sentidos, sinó según los movi
mientos ocasionados en el alma cnagenada^al mis-
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mo tiempo con el amor de la Belleza y con el 
de la virtud. Porque habiendo conocido que el 
amor, en lo que tiene de sensible y de corporeo, 
habla sido expresado con tanta evidencia en los 
escritos de los poetas griegos y latinos, que era 
imposible pintarle de nuevo sin caer en imágenes 
y en ideas repetidas mil veces, quiso abrirse una 
nueva carrera, dlbuxandole en su parte espiri
tual y filosófica : como de hecho lo executó va
liéndose de los sublimes colores que para el efec
to le subministraban la filosofía platónica, y la 
pitagórica. Con lo que logró el mérito de ser te
nido por escritor unico y original, poco seguido 
del vulgo de los doctos,pero sumamente apre
ciado de los que á un tacto fino y á un gusto ex
quisito juntan ideas mas altas de la razon poé
tica.

Otra propiedad del amor es la actividad que 
tiene de transformar y convertir en sí mismo 
las pasiones subalternas, aunque sean contrarias, 
y de hacerlas concurrir todas á engrandecer y 
abultar la Belleza ideal. Pongase un amante, en 
cuyo corazón el trato, la costumbre y el tiem
po hayan esculpido la imagen de su amada; y 
pongase de otra parte el dulce objeto de sus in
clinaciones , que asegurado del dominio que exer
ce sobre este rendido y voluntario esclavo, se 
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complace de agravarle las cadenas y de hacerle 
sentir la miseria de su esclavitud,ya encendiéndo
le con rabiosos zelos, ya helándole con afectados 
desdenes, ya acibarándole sus fugitivas y mo
mentáneas dulzuras con las veleidades, caprichos 
é inconscqüencias tan frequentes en las hermosas: 
es indubitable que el animo del amante pasará 
de un afecto á otro, como el fluxo y refluxo del 
Euripo, y que sentirá á cada paso despedazár
sele las entrañas entre la rabia , el temor, la tris
teza y el odio. Sin embargo, estas pasiones, aunque 
tan opuestas al amor , servirán para darle mayor 
energía , como un pedazo de hielo echado en la 
fragua contribuye á hacer mas activo el fuego. La 
misma cólera , fíxando la imaginación en el objeto, 
será causa que descubra mas y mas sus propieda
des amables, y que las realce sobre lo natural 
temiendo perderlas : y asi no hay instante en que 
la amada comparezca tan bella ni tan imperio
sa á los ojos del amante, como el que viene des
pues de la riña. De aquí nació el proverbio ver- 
daderisimo amantium irae, amoris redintegra
tio. No es difícil asignar la razon física de esto ; 
porque puestos una vez en movimiento los es
píritus animales, sin dificultad se les hace cambiar 
dirección , quando hay una fuerza superior que 
los tire hacia sí ; y en este caso la fuerza superior
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es la de la pasión dominante. Convertidas en ella 
las otras pasiones, es natural que aumenten la 
actividad de la fantasia, como la intension de un 
efecto se acrecienta multiplicando la acción de 
las causas;y por consiguiente,que la Belleza ideal 
del objeto amado comparezca mucho mayor de 
lo que es en la realidad.

Con menor entusiasmo , pero no con menor 
exactitud se halla verificado este mismo princí* 
pió en las demas cosas morales. La Belleza ideal 
tiene lugar en la virtud de dos maneras ; ó en 
el exercicio de alguna en particular ; ó en el con
junto de todas. Lo ideal se halla en el primer 
caso quando se trata de una acción sumamente 
heroica , que suponga gran fuerza de alma en 
quien la practica, y en donde no se ve mezcla 
alguna de amor propio , ó de interés particular. 
Tales fueron muchas acciones de la vida de Só
crates : tal el amor ¿e la patria de Régulo quan
do prefirió una muerte lenta y cruel dada por 
los Cartagineses, á la baxeza de aconsejar una 
paz vergonzosa á los Romanos : tal el generoso 
entusiasmo de la amistad en varios antiguos Grie
gos y Escitas, cuyos hechos nos cuenta Lucia
no con pluma de oro en su Dialogo intitulado 
Toxaris : tales finalmente muchos actos de vir
tud elevada y sublime que exercieron los heroes
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de nuestra sanca Religion, de los quales está 
llena la Historia Eclesiástica. Un modelo en este 
género se halla en los sentimientos que contie
ne el siguiente soneto atribuido por algunos á 
Santa Teresa, y por otros á San Francisco Xa
vier : en los quales la total abnegación de sí 
mismos, y la resignación á la Divina voluntad , 
llegan á un gradó tan eminente, que el veri
ficarlas con la práctica parece mas un efecto in
mediato de la gracia celestial , que de la fla
queza del poder humano. Asi debe contarse en
tre los exemples mas distinguidos de Belleza que 
ofrezca la moral Christiana.

No me mueve , mi Dios, para quererte 
El cielo que me tienes prometido; 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dexar por eso de ofenderte.

Tu me mueves,mi Dios : mueveme el verte 
Clavado en una cruz , y escarnecido : 
Mueveme ver tu cuerpo tan herido : 
Muevenme tus afrentas y tu muerte. 

Mueveme,en fin, tu amor de tal manera, 
Que aunque no hubiera cielo yo te amara, 
Y aunque no hubiera infierno te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera; 
Porque si quanto espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero té quisiera.
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La Belleza ideal en el segundo caso consis
te en la union perfecta de las virtudes mora
les , exentas de toda imperfección y miseria del 
amor propio. Tal seria entre los que profesamos 
la Religión Christiana la imagen del verdadero 
justo verificada exactamente en nuestro Señor 
Jesu-Christo ; pero como aquí se habla de lo 
ideal,y de lo que puede aumentarse con la fanta
sia , no debo aprovecharme de un exemplo en 
que nada tan perfecto puede concebir la ima
ginación , que no quedase vencido en la realidad. 
Por tanto juzgo mas oportuno recurrir á otro, y 
este será el dechado que cada secta de los an
tiguos filósofos se proponía por modelo de imita
ción , según sus respectivos principios, y en par
ticular el de los estóicos, cuyo Sabio quedó por 
antonomasia como exemplar y arquetipo de los 
demas Sabios. No me detendré aquí en dibuxar 
su retrato , porque ya se halla hecho con los mas 
filosóficos y expresivos colores en las obras de 
Cicerón , Epicteto , Arrlano , Séneca , y Marco 
Aurelio : solo añadiré en confirmación de lo di
cho , que la imagen sublime que estos se pro
ponían, era mas un conjunto de perfecciones for
mado por obra de la imaginación, que un ori
ginal sacado de uno û otro individuo de la natu
raleza.

K 4
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fil señor Merlan , doctísimo Academico de 
Berlin, en su quarta Memoria sobre la manera 
con que las ciencias influyen en la poesía i , es 
de parecer , que este agigantado protagonista de 
la escuela estoica es enteramente inútil para la 
poesía, y por consiguiente para todas las artes 
de imitación. La tínica razon que trae es, que el 
verdadero Sabio de los estóicos, siendo del to
do inaccesible á las pasiones, no puede servir de 
instrumento oportuno en las ocasiones que re
quieren acción y energía, las quales son muy 
frequentes en la poesía y otras facultades. De es
tos principios se vale para censurar con extra
ña severidad á Séneca y á Lucano , dos autores 
contra quienes muestra una ojeriza sin igual, y 
no pocas veces injusta»

Yo no averiguaré ahora si el señor Merlan 
ha entendido , ó no , este dogma de la filosofía 
estoica , y si el Sabio de Zenon, de Crisipo , y 
de Marco Aurelio es, según los principios de 
aquella escuela > tan inflexible , inerte , é inca
paz de acción como nos le pinta dicho Acade
mico. Tampoco me detendré aquí en hacer la 
apología de Seneca y de Lucano contra sus mu
chas imputaciones, tanto mas terribles, quanto 
expuestas con gran aparato de doctrina, y con

I Actas de Ja Academia de Berlín ano 1778 pag. 435.
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no menor sutileza de ingenio. Sin entrar en teó
ricas que me llevarían fuera de camino, proba
ré Unicamente con el hecho , que los principios 
del señor Merian son contrarios á la experien
cia , y que la Belleza ideal filosófica en nada se 
opone al exercicio de las artes representativas.

Una de las señales infalibles para conocer 
si un objeto es ó no á proposito para la poesía 
se saca de su mayor ó menor capacidad de reci
bir imágenes ó formas visibles que le representen 
con nobleza y claridad á la fantasía. Este es el 
distintivo que asignan los maestros del arte. Aho
ra pues, digame el erudito Academico de Ber
lín , si la pintura que Lucano hace del Sabio es
toico puede ser mas brillante, ó los símiles de 
que se vale para colorir este nobilisimo quadro mas 
escogidos ni mas pintorescos. El poeta le aseme
ja , ya á los astros celestiales, que con eternas é 
inalterables vueltas comienzan y acaban su carre
ra luminosa : ya á la elevada cumbre del mon
te Olimpo j que goza de una serenidad perpetua, 
mientras los torvellinos y las tormentas turban 
las regiones inferiores del ayre.
.................................sicuí coelestia semper 
Inconcussa suo 'voíountur sidera lapsu. 
Fulminibus propior terrae succenditur aer, 
Imai^Rc telluris 'ventos , tractus^ue coruscos
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2^/ammarum accipiunt : nubes exeedit Ol^'mpus 
J^ege deú/n ; minimas rerum discordia turbal'. 
Pacem summa tenent. i
¿ Quál objeto visible , por hermoso que sea , es 
capaz de recibir un lustre mas vistoso en poesía? 
O ¿ quál imagen , por pintoresca que nos parez
ca puede describirse con colores mas elevados y 
inagestuosos de los que usa Horacio expresando 
esta misma idea del Sabio.

Tustum^ et tenacem j^ro^ositi virum 
civium ardor prava iubentium,

Pion vultus instantis tiranni
Pfente quatit solida , neque Auster 

Dux inquieti turbidus Adriae,
Piec fulminantis magna Tovis manus :

Si fractus illabatur orbis ,
Impavidum ferient ruinae.

Por incidencia no omitiré la feliz paráfrasis que hi
zo de estos versos el Español Don Juan de Sala- 
zar en su tragedia intitulada el Mardoqueo : en 
la qual el protagonista , fortaleciendo su espíritu 
contra el poderoso furor de Aman , se explica del 
siguiente modo con Tarse , que intenta persua
dirle á que huya de Susa :

Aman me preste
La muerte mas cruel y mas infame :

I Pharsal. Lib. 2. v. 267.
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Mí cuerpo en mil pedazos dividido
De pasto sirva á las rapaces aves :
A mi vista degüellen uno á uno
A los tiernos infantes de mi pueblo :
Del firmamento las columnas tiemblen : 
De sangre el sol se tiña , y de humo negro ; 
Tempestuoso el ayre mil ardientes
Saetas vibre contra el pecho mió :
El suelo se estremezca : el hondo abismo
Se abra baxo de mi : se arruine el cielo : 
Inmoble aquí del cielo las ruinas
Tarse , me oprimirán : desventurado , 
Infeliz, es verdad ; pero inocente, 
Fiel al Dios de Israel, y á Aman terrible.

Otro medio de aclarar la question seria el 
de aplicar la idea del Sabio estoico á algún in
dividuo en particular, y examinar despues la in
fluencia que este individuo podia tener en la 
tragedia ó en el poema épico. Reducida la ques
tion á tales términos, es manifiesto ser insubsis
tente la opinion del Academico de Berlin. Rea
licemos la idea del Sabio en la persona de Caton 
Uticense, á quien todos los estoicos de su tiem
po, y mucho mas los posteriores,consideraron co
mo adalid y xefe de la secta. El mismo se
ñor Merlán confiesa en el lugar citado, que en 
ningún otro personage se mantuvo con igual cons- 
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tancia el carácter de virtud sublime que aque
lla escuela enseñaba. Pero ¿quién negará á Caton 
el mérito de poder obrar con suma energía y 
fuerza en un poema tragico ó épico ? Y quando 
lo negase ¿ cómo podrá responder al exemplo del 
célebre Addison, que compuso sobre la muerte de 
este filósofo una tragedia que pasa por la me
jor y mas bien escrita de Inglaterra? ¿Cómo cer
rar los ojos á las Bellezas que se encierran en 
el Caton en l/tüa de MetastasiOjSÍn embargo de 
sus muchos defectos ? ¿ Cómo desentenderse de 
que en la Farsalia misma de Lucano el carácter 
mas bien dibuxado,el mas bien seguido,el mas 
cabal de todos es el de Caton? ¿Cómo no adver
tir que en La muerte de Cesar, tragedia de las 
mas celebradas de Voltaire, los caracteres que 
obran con mayor vigor y fuerza trágica son los de 
Bruto y Casio, estóicos de profesión y de doc
trina ? ¿Y cómo pudiera suceder todo esto si el 
Sabio estóico fuera , como pretende el Señor Me
rlán , indolente, inerte y semejante á los dioses 
de Epicuro ? Se ve por tanto , que el espíritu de 
sistema hizo resvalar en esta ocasión, como en 
otras varias, al docto Academico, no obstante su 
buen gusto y mucha filosofía.

Lo mismo que he dicho del amor y de la vir
tud puede con igual oportunidad aplicarse á otros
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muchos ramos de filosofía moral,que confirmarían 
mas y mas la verdad de mis principios, si los 
exemplos traídos hasta aquí no bastaran para po
nerlos fuera de toda duda.

Pero ¿de dónde nace en el hombre esta 
inclinación á exagerar las cosas, y añadir por obra 
de la imaginación propiedades y atributos á lo que 
ve en la naturaleza ? Aunque la pregunta es bas
tante escabrosa , pues de nada menos se trata en 
ella que de. aclarar las espesas tinieblas que cu
bren las operaciones del. alma ; sin embargo me 
parece • que con el socorro de la metafísica 
puede responderse recurriendo á las causas si- 
gui entes.

5. IX.

Causas ds la tendencia del hombre hacia la 
JSelleza .ideal.

La primera es la facultad de abstraer, propia 
del hombre , cuyo exercicío consiste en aplicar 
la fuerza activa del alma á las propias sensacio
nes : en separar por medio de ella las ideas sim
ples que se contienen en una idea concreta,y los 
accidentes ó atributos de la substancia á quien 
pertenecen : en transferir á un objeto las propie-
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dades de otro ; y en formar de estas abstraccio
nes parciales un todo mental. La fuerza activa de 
que se habla no es mas que un acto de la aten
ción que presta el alma á si misma , y á las 
modificaciones que suceden en su cuerpo ocasio
nadas por la acción de los objetos;de suerte que 
sino hubiera atención, tampoco hubiera exercicio 
de actividad, y por consiguiente ninguna abs
tracción, ni resultado alguno de ella. Los efectos 
de esta fuerza son diversos,según lo son los mo
tivos que la determinan, A veces el alma fixa su 
atención sobre una sola parte del objeto , y en
tonces se llama abstracción parcial ; como quando 
se observan los cabellos, cabeza, ó manos de 
un hombre , sin atender á los demas miembros. 
Otras veces se detiene sobre un modo, acciden
te, ó atributo, como son el color, el movimien
to , ó la figura ; y se llama abstracción modal. A 
veces se para á examinar lo que varias ideas tie
nen común entre sí, prescindiendo de todo lo que 
las distingue;y entonces se le dá el nombre de abs
tracción universal. Asi, contemplando en los in
dividuos Pedro, Juan ó Francisco la razon co
mún de hombre , sin atender á sus diferencias 
individuales , se forma la idea abstracta hombre , 
que abraza toda la especie, sin fixarse en nin
gún particular. Ademas de estas abstracciones.
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que yo llamo sensibles, porque no tienen otro fin 
que el de separar las ideas sensibles de la subs
tancia á que pertenecen, hay otra clase mas ele
vada de abstracciones,que yo llamo intelectuales, 
cuyo ministerio es separar las propiedades de las 
ideas abstractas del signo representativo á que 
están unidas. Pero esta explicación, que perte
nece á la metafísica mas sublime,es enteramente 
fuera de mi asunto.

La operación del alma, quando forma la Be
lleza ideal, es idénticamente la misma que la que 
forma las abstracciones sensibles ; y como estas 
dependen de la fuerza activa del espíritu aue se
para los atributos , partes y relaciones de un 
compuesto para trasladarlas á otro i asi la Belle
za ideal, según la definición que pusimos arri
ba, consiste en el acto de la fantasia, que recoge 
las calidades mas perfectas de los objetos, para 
aunarlas en un todo que pueda servir de modelo 
alas artes imitativas. Si se me pregunta, que 
fin pudo tener el supremo Autor de las cosas en 
dar esta actividad al espíritu humano : respon
do , que se la dio como una consequenda de su 
ser libre é inteligente ; como un medio para que 
se elevase al conocimiento de los objetes espiri
tuales y morales ; como una linea de separación 
entre su naturaleza y la de los brutos, y como 
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el instrumento inmediato de su j^erfectibilí- 
(¿ad. I

Esta misma perfectibilidad, propia solo del 
hombre , es la segunda causa que yo señalo de 
su tendencia á lo ideal. Digo propia solo del 
hombre, porque soy de opinion, que la facul
tad de perfeccionar sus potencias es el verdadero 
limíte que le distingue de los otros anímales, pa- 
reciendome insuficientes los demas distintivos pro
puestos hasta ahora , por los filósofos entre las dos 
naturalezas. Examinando todas las diversas espe
cies de animales que viven sobre la tierra, obser
vando los individuos de cada una de ellas,siguien
do con la imaginación su mas ó menos duradera 
existencia, no hallamos sino una continua unifor
midad de inclinaciones, y una semejanza de obrar 
maravillosa. Reducidos solo al exercicio de con
servarse á sí mismos, y de propagar la especie , 
ni aumentan , ni disminuyen aquella porción de 
conocimiento que les dió la naturaleza para conse
guir estos dos fines. Si alguna diferiencía se ob
serva en ellos toda es accidental y mecánica. El 
color mas ó menos obscuro , un palmo de diver
sidad en la estatura, el movimiento mas ó menos

I Los gramáticos me perdonarán la novedad de esta 
voz , que no se halla en el Diccionario : pues no hallo otra, 
que corresponda á la idea que quiero expresar.
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ligero de sus miembros y músculos, esto es to
do lo que diversifica en lo físico los individuos de 
una misma especie ; mas por lo tocante á lo mo
ral , los mismos alcances, el mismo grado de co
nocimiento , las mismas inclinaciones tienen los 
animales del Canadá que los de la Taurida,y los 
que tienen quatro meses de edad , que los de 
quatro años. Lo contrario acaece en el hombre, cu
ya capacidad , tanto en el uso, quanto en el abu
so de sus facultades,tiene un ensanche prodigio
so. El hombre viene al mundo en estado frágil y 
miserable ; pero sus miembros se van consolidando 
poco á poco : su cuerpo se ensancha , engruesa y 
y aumenta : sus pies y manos se fortalecen : sus 
sentidos se perficionan : sus facultades van salien
do, y como desenvolviéndose del centro mismo 
del alma : á la manera que vemos despuntar, cre
cer , y alargarse sobre la margen de un rio un 
arbolillo , que endeble y ternezuelo en sus prin
cipios , arroja* despues multitud de ramos capa
ces de dilatar á largo trecho su sombra,y de sus
tentar qualquier peso. La capacidad humana es 
una escala de cuyas gradas no se sabe hasta aho
ra el determinado número. A la educación toca 
determinar la distancia que hay de unas á otras. 
Mientras vemos al lapon que está debaxo del 
polo , y al hotentote que habita las llanuras del

L
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cabo de Buena Esperanza , pasar la vida en una 
especie de inacción y de estupidez , semejante 
á la de las bestias mas tardas, admiramos á un. 
Newton en Inglaterra , y á un Montesquieu en 
Francia , levantarse á ser los legisladores del uni
verso , sujetando á cálculo los planetas, y dando 
sistemas fundamentales de gobierno á las nacio
nes. Y si Nerón , ('áligula, y Cesar Borja des
honraron el linage humano con sus atrocidades. 
Trajano, Marco Aurelio , Fernando Tercero le 
ennoblecieron con sus virtudes.

Esta propiedad de pasar de un grado de 
educación á otro mas elevado , nace de la facul
tad que arriba examinamos, de formar abstrac
ciones sensibles é intelectuales, por cuyo medio 
el hombre generaliza sus ideas, las reduce á prin
cipios, las reviste de signos ó términos que duran 
en el lenguage ó en la escriturarse aprovecha 
de las invenciones de otros, y adquiere la cien
cia. Asi en la capacidad de abstráfer consiste el 
verdadero distintivo entre el hombre y el bruto.

Es claro que del deseo de perfeccionarse 
nace la tendencia á la Belleza ideal ; porque co
nociendo el hombre por experiencia que ningún 
objeto de los que le rodean carece de imper
fecciones , y que la naturaleza ocupada en cui
dar del conjunto total de las cosas, ha dexado
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en el estado de medianía á la mayor parte de los^ 
individuos, se esfuerza á suplir con la fantasia 
esta imperfección, embelleciendo , según queda 
explicado , los objetos que contribuyen á su de
ley te.

La tercera causa que nos lleva á esto mismo 
es el deseo de la propia felicidad. Por una par
te la naturaleza nos ha dotado de gran número de 
facultades exteriores é interiores ; por otra los 
medios de satisfacerlas son escasos , y frequen
tes los males que con su acíbar inficionan la 
breve porción de deleyte de que gozamos en 
esta vida : y asi no queda á los hombres otro mo
do de suplir lo que les falta , sino el de valer
se de su misma imaginación para forjarse una 
felicidad ficticia, atribuyendo á los objetos las 
propiedades que en sí no tienen, pero que debie
ran tener para satisfacer su curiosidad y ape
tito insaciable. De aqui han venido las ficciones 
poéticas, y el origen de lo maravilloso en las ar
tes representativas. De aquí nacieron la pagana 
niitólogia, y los infinitos disparates que sobre el 
futuro destino del hombre inventaron las falsas 
religiones. De aqui los paraísos fabulosos produ
cidos por la fantasia de aquellos pueblos, que ca
reciendo de la luz sobrenatural y divina de la 
rcvdiacion, no tenían otro norte que los guiase

L a
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cii el conocimiento de la otra vida, sino el de 
una razon viciada é ignorante. El secreto instinto, 
que lleva los hombres á acumular todos los pla
ceres posibles, unido á la fuerza activa de la 
imaginación , fue el verdadero padre de los cam
pos Eliseos, de los huertos de Adonis en Ara
bia , del palacio encantado donde fue llevada la 
hermosa Psiques , de los jardines de Armida, 
de la sala del regocijo que imaginaron ios an
tiguos Escandinavos discipulos del legislador 
Odin, de las celestiales Houris que crió la des
reglada fantasia del falso profeta Mahoma, y 
de otras invenciones semejantes. Este mismo ins
tinto , ayudado de la potencia imaginativa, es 
el que produxo en las bellas artes y en las be
llas letras aquel ideal maravilloso que se admira en 
las proporciones y contornos del Apolo Pitio, en 
la fuerza y vigor del Hercules Farnesio,en la ex
presiva molicie del grupo de la Leda, en las 
actitudes de la Venus de Ticiano, en la platóni
ca pintura del Alma hecha por Mengs, en la 
descripción poética de la hermosura de Angélica, 
ó de Alcina , en el quadro admirable de los 
amores y muerte de Dido, en la musica sobre el 
aria ó’í’ mai senti sj)irarti sul -volto de Gluck, 
en la de Ó'í eerea, se diee de Pachiaroti, en la d© 
1.0 conozco á puelli occhieti de la Serva Pa-
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trona compuesta por Pergolese , y en otros pro
digios del arte.

El mismo principio que instiga al hom
bre á buscar los bienes , le determina también 
á huir en quanto puede los males ; porque su fe
licidad consiste no menos en la carencia de és
tos , que en la posesión de aquellos. De aqtri vi
no la propension nacida del temor que nos in
fundió la naturaleza á exagerar las circunstan
cias de un peligro , tanto mas quanto es mas ex
traño y desconocido ; en lo que no tuvo otro 
fin que el de estimularnos con la grandeza de la 
aprehensión á huirle. De aqui trae su origen 
en las artes imitativas la tendencia de la fantasia 
á abultar los objetos terribles, revistiéndolos de 
colores extraordinarios y maravillosos : y por eso 
los gentiles inventaron un infierno tan singu
lar j en donde aunaron lo mas portentoso y ex
travagante que puede concebir, la imaginación, 
forzándose un perro con tres cabezas, una lagu
na de pez ardiente que rodeaba nueve veces 
el Tartaro j la barca de Caronte con el viejo bar
quero , los ríos Aqueronte , Averno , Flegeton- 
te y Cocito , las Parcas, las Furias con cabellos 
de serpientes, Ixíon , Sisifo, Tantalo, Ticio, Plu
ton , Proserpina , Salmoneo , las hijas de Danao, 
con otras mil extrañezas inventadas por los poe- 

L 3
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tas, para inspirar á sus nacionales el terror y la 
maravilla. Por tanto no es mucho que el infier
no de los antiguos fuese mas poético y mas á pro
posito para las bellas artes que no el que cree
mos los Christianos, porque aquel era hijo de la 
pura fantasia , la qual podia edificar y destruir 
según se le antojaba, como sucede á todas las pro
ducciones de la mentira ; pero en el nuestro no 
se permite á la imaginación semejante licencia, 
debiendo el Christiano atenerse escrupulosamente 
á lo que sobre este punto le enseña una Reli
gión infalible.

Lo que hasta aquí se ha dicho acerca de la 
tendencia del hombre á la Belleza ideal me lle
va á examinar las ventajas que en las artes re
presentativas tiene la imitación de lo ideal sobre 
la Imitación servil de la naturaleza. Las reduzco 
á quatro , que expondré por su orden en las sec
ciones siguientes.

§. X.

'Ventajas la imitación de lo ideal sobre la 
imitación servil.

La primera de todas estas ventajas es, que 
la imitación de lo ideal dele^'ta mas ^ue la imi^ 
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faaon ser-vil. El presente razonamiento es una 
prueba continuada de esta proposición , que tie
ne su apoyo en la misma experiencia. A las mu
chas razones que se han alegado hasta aquí, 
puede añadirse una reflexion que la pone fuera 
de toda duda. En la imitación servil se obliga el 
artífice á expresar, no solo las virtudes de la 
naturaleza , sino también sus defectos, pues de 
otro modo no seria representación exacta. Ahora 
bien : los defectos disgustan por sí mismos, y 
disminuyen el deleyte que se percibe de la expre
sión de las virtudes ; como los ingredientes amar
gos de una medicina impiden el efecto de los 
de sabor contrario. Asi una imitación que repre
sente á la naturaleza en su aspecto mas ventajo
so , ocultando á la vista sus ordinarios defectos, 
agradará mucho mas á quien la contempla, que 
la imitación servil, en donde la acción de las ca
lidades hermosas queda destruida con la acción 
contraria de las calidades feas. Una joven muer
ta á manos de un amante zeloso es sin duda un 
objeto que mueve á compasión ; pero este afec
to es muy moderado en lo natural, porque por 
lo común la tal joven no es tan hermosa , ni 
tan amable , ni tan inocente , nÍ tan exenta de 
imprudencia que baste á producir una compasión 
total, y sin mezcla alguna de otro sentimiento.

4
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Una madre que en medio de la plaza llore la au
sencia de su hijo , cuyo destino ignora , nos in
teresa con su llanto; mas la fealdad, la vejez, 
la baxeza del linage , el gesto desaliñado > la po
breza , la aspereza de la voz , y otras circuns
tancias de esta clase, que engendran el menos
precio ó la indiferencia , hacen que el interés sea 
mucho menos vivo de lo que pudiera ser. Pe
ro pongase una Zayda ideal j á quien Voltaire 
pinte sin ninguno de aquellos defectos : presénte
se una Mandane madre de Ciro, á quien Me- 
tastasio y Hendel expresen , el uno en poesía , 
y el otro en música , sin las mencionadas circuns
tancias que disminuyen el interés ¿quánto mas 
agradable y enérgica será la imitación de estas 
que la de aquellas ?

Ademas de disimular los defectos, logra la 
imitación de lo ideal la ventaja de poder unir 
en un solo quadro los puntos mas favorables y 
oportunos para hacer resaltar su original. Es muy 
Común en el mundo el espectáculo de una mu- 
ger abandonada del marido, ó de una joven en
gañada por el amante. Quien quisiese represen
tarlas servilmente , y como ellas suelen ser , de
bería pintar una muger que solloza desgreñada 
y sola en un quarto , sin mas adorno que pocas 
sillas, un bufete , y un lecho : de cuya manera
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cl quadro seria conforme á lo natural, pero poco 
agradable. Mas venga un pintor dotado de fan
tasia viva á pintar la misma escena ¿qué cúmu
lo de circunstancias ideales no juntará para embe
llecerla? ¿Cómo la preparará con maestria pa
ra que haga efecto? En medio del lienzo pondrá 
una isla desierta, con todas sus variedades de 
montes, collados, valles, arboledas, campos, y 
playas arenosas. De lejos el sol recien nacido bor
dará con sus rayos la convexidad del horizon
te , y mil reflexos de artificiosa luz hermosearán 
el ayre y la tierra. El mar golpeará blandamen
te al derredor los escollos que ciñen la isla , y la 
blancura de sus espumas contrastará agradable
mente con lo azul de sus aguas. Huirá por el an
cho piélago á velas llenas la nave del desleal y 
fugitivo Teséo ; mientras que en la orilla se ve
rá la abandonada y hermosísima Ariadna con los 
rubios cabellos esparcidos por las blancas espal
das , sin mas adorno que el de un velo ligeri- 
simo que no haga sonrojar la decencia , con el 
cuerpo inclinado y los brazos tendidos hácia la na
ve que le lleva consigo la mitad del alma, con 
los ojos desencaxados, y las descoloridas mexi- 
llas bañadas en lágrimas, y con la boca dulce
mente abierta en ademan de llamar gritando al 
traidor Ateniense. Por otra parte se ofrece á la. 
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vísfa una vision no menos maravillosa ^ y esta se
rá la de los Faunos, Sátiros, y Egipanes, que 
baylando toscamente y enarbolando el tirso, pre
ceden el carro del dios Baco , tirado de seis ti
gres , que viene á enjugar el llanto de la descon
solada doncella. Los cupidiUos, que adivinan lo 
que está para suceder, voltean por el ayre, y 
van preparando la corona de estrellas que debe 
orlar las sienes de Ariadna. Cotejese despues es
te quadio con el antecedente, y los demas qua
dros al natural con otros del mismo asunto , 
pintados según lo ideal, y dígaseme quales deben 
causar mayor deleyte y maravilla á quien los 
mira , y si hay algún pintor, que imitando exac
tamente la naturaleza, pueda variar de tal mo
do las situaciones, y ordenar las circunstancias.

A esto se junta la novedad de sensaciones 
que excita lo ideal, y no el natural : novedad que 
es una conseqüencia de la libertad que aquel, 
y no éste, permite á la fantasia, y de la facultad 
que tiene de recoger en un solo original las ma
ravillas esparcidas en la naturaleza. Quien des
cribiera según son precisamente los famosos paí
ses de Citera , y de Gnido, no ofrecerla cosa 
que picase la curiosidad, ni causase deleyte; por
que en la realidad no son mas que dos isletas del 
Archipiélago, rodeadas de escollos, poco fértiles^
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nada amenas, y casi despobladas, según lo ase
guran los viagères, y últimamente consta por 
la relación del Abate Espalanzani, célebre natu
ralista. Pero lease la descripción que hace Mon
tesquieu en su Templo de Gnido, y se verá 
como la pluma de este ameno y elegante escri
tor , lo embellece todo, suspendiendo y arreba
tando al lector con la noyedad de sus pinturas. 
Lo mismo digo de la antigua Troya, y de sus 
famosas comarcas, el promontorio Sigéo , la isla 
de Ténedos , los rios Escamandro y Simois, el 
monte Ida , el Antandro , y demas lugares cuyo 
nombre no puede leerse en Homero y en Vir
gilio , sin que inmediatamente se despierten la 
admiración y el entusiasmo. Pero el Ingles Ro
berto Wood , que con Homero y Estrabon en 
la mano ha visitado con especial curiosidad aque
llos parages , no ha encontrado mas que cam
piñas desiertas, escollos desamparados, y riachue
los que apenas merecen llamarse torrentes : ar
gumento incontrastable de la preferencia de la 
imitación ideal sobre la copia exacta de la natu
raleza por lo que toca al deleyte.

Otra ventaja no menos considerable es la de 
contener mas instrucción y moralidad que la imi
tación natural. La instrucción que se saca, ó 
puede sacar de las artes imitativas, consiste en
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tres cosas : en el numero de propiedades físicas, ó 
morales, que nos descubren en la naturaleza ; en 
la esencia de dichas verdades mas ó menos con
ducentes para nuestra perfección , y el arreglo 
de nuestra conducta ; y en la manera mas ó me
nos eficaz con que las graban en el espíritu. Es 
indubitable que las tres mencionadas circunstan
cias se consiguen mucho mejor con la imitación 
ideal que con la natural.

En quanto á lo primero , la imitación natu
ral no nos muestra en la naturaleza sino lo que 
cada dia vemos en ella, y para aprenderlo nos 
basta el ministerio de los ojos y de la experien
cia, sin que tengamos necesidad de ninguna otra 
facultad que nos lo enseñe. Por el contrario,lo 
ideal nos descubre , no solo sus propiedades exis
tentes , sino las posibles ; no las de uno ú otro in
dividuo , sino las de toda la especie ; no sueltas 
y esparcidas, sino reunidas en un solo objeto. 
Asi la enseñanza es mas universal y mas dilatada.

En quanto á lo segundo, no me parece pue
da ponerse en controversia , que la imagen de 
la naturaleza perfecta , como nos la representa lo 
ideal, nos dé nociones mas claras de la perfección , 
y nos haga amar la virtud mas que lo natural. 
Nos da nociones mas claras de la perfección , por
que su fin es purificar la naturaleza en los in-



SOBRE LA BELLEZA IDEAL. I 71 
dividuos exentándolos de sus defectos y pintándo
los , no precisamente como son , sino como serian 
si el autor de la misma naturaleza, por sus ado
rables fines, no hubiese dexado libre el curso y 
efectos de las causas segundas en la regulación 
de los particulares. Todos los hombres tendrían la 
belleza corporal que se admira en las estatuas 
de Apolo y de Antinoo,si el clima, la disposición 
del padre y de la madre , los elementos que 
componen la materia que sirve á la producción, 
la física organización de los cuerpos, el géne
ro y diversidad de los alimentos, la vida mas ó 
menos trabajosa, y otras varias circunstancias, no 
alterasen la proporción y gracia de las formas. 
Todas las mugeres se moverían naturalmente con

y garvo, si el genero de vida, la educa
ción , la modestia, ó la menor agilidad de mus- 
culos no hubiesen impedido á sus miembros 
aquella arreglada soltura, que es el alma de 
las actitudes , y que habla á la imaginación con 
tanta fuerza. Pero las artes, corrigiendo , por de
cirlo asi, este influxo de las causas segundas, re
ducen los individuos á la idea arquetipa y pri
mitiva de lo Bello : y asi es innegable , que nos 
ofrecen la imagen de la perfección mas adequa- 
da y distinta que la que vemos comunmente en 
la naturaleza. Ningún marido se despide de su
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muger con la ternura que Timantes de Dircea 
en el Demofoonte de Metastasio. Ninguna mu
ger , quando muere , usa de inflexiones de voz 
tan suaves y expresivas como las que usara una 
excelente cantora en la ultima escena de Di
do abandonada. NÍ ha habido emperatiiz algu
na en el mundo, la qual expresase su turba
ción y quebranto con la nobleza, dignidad y 
energía con que las expresaba la famosa Clai
ron en la Semiramis de Voltaire. Y quien qui
siese formarse una idea cabal de la dulzura y 
gracia á que pueden llegar ios acentos de la voz 
humana , ó las actitudes del cuerpo , no irá á 
sacarla de lo que ve en Pedro, Juan ó Francis
co , sino de las admirables modulaciones que sa
len de la garganta de un cantor como Faríneli 
ó Paquiaroti , y de la sublime pantomima de 
un Angiolini ó de un Noverre.

De la misma forma nos ofrece la de la 
virtud , y hace nos encendamos en su amor con 
mayor fuerza. No es el medio mas seguro de 
conseguirlo el retratarla como regularmente se 
suele hallar en los hombres , los quales rara vez 
tocan en los extremos de la justicia, y casi siem
pre alindan con el vicio , aun quando exercen 
operaciones virtuosas ; sino el de ponérnosla de
lante en su aspecto verdadero y sencillo, lim-
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pía de todo mixto de imperfección , y con aquel 
grado de Beileza á que miraba quando dixo, 
que si la virtud se mostrase desnuda en presen
cia de los hombres, ninguno habría que no se 
apasionase de ella , y la requiriese de amores.

Se muy bien que no todos los autores abra
zan esta opinion, y que entre oüos el célebre 
jurisconsulto Vicente Gravina en su Razon Poé
tica es de parecer , que la instrucción que se saca 
de la imitación de lo natural, ó sea del individuo, 
es mas provechosa que la que se saca de lo ideal. 
Pero esta opinion, apoyada en flacos fundamentos, 
ha sido examinada, y tan victoriosamente destrui
da por el Abate Cesaroti en sus observaciones so
bre la traducción italiana de Osian : i y antes 
de él por nuestro Don Ignacio de Luzan en su 
excelente Poética a , que han quitado la espe
ranza á todo otro escritor de poderse distinguir 
retocando de nuevo la misma materia. Por tan
to , aunque pudiera alargarme mas sobre el asun
to insinuando no pocas reflexiones que le acla
rasen , juzgo mas conveniente remitir mis lec
tores á las citadas obras.

Por lo que pertenece á la manera con que

. \ Obseryac-.-2® sobre el canto 3.del pceira jn< 
titulado Fin^al.

2 Libro I. Cap. IX.
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lo ideal graba la enseñanza, lo que se ha dicho 
hasta aquí demuestra, que su método es preferi
ble al de la imitación servil ; porque atendiendo 
a la fragilidad de nuestra naturaleza , es necesario 
para gustar de lo bueno endulzarlo con el de- 
leyte. Quanto mayor sea el placer que se perciba 
en una enseñanza, con tanto mayor facilidad que
darán sus máximas esculpidas en la memoria. Aho
ra bien ; si, como hemos probado arriba, la imi
tación de lo ideal deleyta mas que la imitación 
servil : si realmente produce mayor numero de 
sensaciones agradables : si la sobrepuja en la no
vedad de las imágenes y de las ideas : si llama 
mas la atención del espíritu con lo maravilloso j lo 
inopinado y lo extraordinario ; es consequencia 
necesaria, que las verdades que ella propone sean 
mas bien recibidas que las que proponga la imi
tación servil, la qual,pintando las cosas como las 
vemos comunmente, no pica nuestra curiosidad, 
ni engendra en nosotros aquel alto grado de amor 
ó de aborrecimiento que nos hace abrazar la vir
tud , y huir el vicio. Supongamos que el ayo de 
un Principe, viendole enojado , le exhortase á 
deponer el enojo haciéndole ver quanto agra
da á Dios la mansedumbre,y los daños que acar
rea el ser pertinaz é implacable. Si un poeta 
quisiese imitar este razonamiento al natural, es-
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to es, según le haría un ayo á su alumno, sus 
versos se tomarían por un sermoncito métrico,loa
ble á lo mas por su moralidad , pero poco á pro
posito para entretener y embelesar á los lecto
res. Mas oígase esta misma exhortación en boca 
de Fénix, quando Aquiles, encolerizado con los 
Griegos, quiere desamparar la armada, y volver
se á su país, y se verá que novedad , adornp y 
maravilla,reciben las mismas máximas de la imi
tación de lo ideal en la pluma de un poeta como 
Homero ,, Modera, le dice, y vence tus animes 
,, altivos. Mira que no es justo ser inexorable. 
,, Hasta los mismos dioses se ablandan;y sin em- 
,, bargo de ser mas poderosos que tú , y’ mas dig- 
,, nos de reverencia, los aplacan los hombres, 
,, aunque sean delinquentes, ofreciéndoles vic- 
,, timas y sacrificios. Porque has de saber que las 
„ Preces i son hijas del poderoso Jupiter, arru- 
„ gadas con el mucho trabajo, coxas y vizcas ; 
„ pero que siempre van detras de Ate , diosa 
,, del daño, siguiéndola por todas partes. La dio- 
„ sa , que es mas robusta que ellas, y mas li-

r Asi be traducido la palabra griega Airaí que en cas
tellano significa ruedos, de la que vino el vocablo leta
nías ; pero que yo he convertido en Preces, porque casi 
toda la gracia que el mencionado pasage tiene en el ori
ginal . nace de ser femenino el vocablo. Si á alguno no le 
agradase mi interpretación , puede poner cii lugar de Preces, 
Suplicas.

Ji
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„ géra de pies, se las dexa atras largo trecho, 
,, y va corriendo de aquí para alli haciendo 
„ mal á los hombres, y evitando el encuentro 
,, de las Preces, que se esfuerzan á reparar los 
,j estragos que ella ocasiona. Estas hijas de Jú- 
,, piter miran con particular amor á quien las 
„ reverencia , escuchan con benignidad sus rue- 
,, gos, y le ayudan en todo ; pero si alguno 
„ las desprecia , luego recurren á su padre Jú- 
,, piter para que mande á la diosa Ate que 
,, los atormente y castigue. Por consiguiente, ó 
„ Aquiles, procura tu también honrarlas. “ i Na
die negará que la exhortación de Fénix, con la’ 
novedad del pensamiento, y con la Belleza de la 
alegoría,llamaría mas la atención de Aquiles,que 
aquellos mismos consejos expuestos en el tono 
dogmatico y doctrinal con que los expondría Pu
blio Siro Mimo. Por estas y otras razones Aris
tóteles , seguido de casi todos sus comentadores, 
fué de opinion en su Poética,que la enseñanza 
que se saca de la poesía es mas útil, mas impor
tante , y mas filosófica que la que nos ofrece la 
historia.

X Iliada Líb. p.
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§. XI.

Continuación del mismo argumento. Otras 
ventajas del ideal.

Lo ideal dilata el ^oder de la naturaleza, 
y nos insj^ira ma^'or cof^anza en nuestras j^ro- 
fias fuerzas.

Si los conocimientos del hombre se ciñeran 
solo á los individuos, y no abrazaran los géne
ros y las especies, esta impotencia de levantarse 

. sobre las ideas meramente sensibles le baria in
capaz de educación, como por la misma razon 
hace incapaces á las bestias. Y si las artes imita
tivas se limitasen á la representación exacta del 
natural, y no se remontasen hasta las encumbra
das regiones de la Belleza , quedarla ociosa y 
poco menos que inútil en nosotros aquella facul
tad activa y transcendental que se llama imagi
nación , é ignoraríamos un sin número de perfec
ciones en la naturaleza. Lo natural no nos ma
nifiesta sino las propiedades existentes y actuales: 
lo ideal nos descubre hasta las posibles. Un ar
tífice naturalista me hace conocer las bellezas de 
dos ó tres damas que ha retratado ; pero de su 
vista no saco mas fruto que el de saber las per-

M 2
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feccíones de dos ó tres individuos ; quedándonos 
todavía gran trecho hasta conocer los limites es
tablecidos á la hermosura. Pero un idealista, po
niéndome delante de los ojos la Venus de Medicis^ 
ó la de Ticiano, me enseña en compendio las per
fecciones de roda la especie , y hasta donde se 
extiende el poder de la naturaleza en la harmo
nía y proporción del cuerpo mugeril. Este exem
plo puede con igual oportunidad aplicarse á las 
demas artes representativas, aun en lo moral.

Si un poeta quisiese pintar al natural las cos
tumbres según halla los hombres en la sociedad 
civil,se convertirá en historiador,y se verá en el 
estrecho de representar la mayor parte del gé
nero humano interesada, soberbia , fingida , mali
ciosa, violenta , maligna , frágil,ó de uno û otro 
modo viciosa. Aun los qhe el mundo llama he
roes , y en los anales se proponen por dechados 
de imitación , se encontrará distan mucho de la 
bondad verdadera. Temistocles,según la historia, 
fue avariento, desleal y engañador. Alexandro 
Magno anadio á los vicios propios dé'los conquis
tadores los que nacen de una vanidad y una 
concupiscencia sin limites. Cesar fué glotón.é in
temperante en todo género de cosas. El Czar 
Pedro, llamado el Grande, violento , despótico , 
y dado á la embriaguez. En casi todos los hom-
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Dies célebres que la fama publica ha colocado 
en el templo de la gloria, se hallan mezclados 
grandes vicios con las virtudes : y asi su exemplo 
no basta para darnos idea cumplida del término 
á que el exercicio de las virtudes puede llegar en
tre los hombres. Solo la imitación de lo ideal 
es capaz de executarlo, según los principios ex
puestos en este Razonamiento.

De aqui nace la confianza en las propias 
fuerzas que la Belleza ideal inspira al artífice. Un 
poeta , un pintor, un escultor, ó un músico , 
pueden decirse cada uno á sí mismo : ,, Yo no 
,, soy esclavo de la imitación, ni me asemejo á 
„ aquellos miserables, que amarrados con la ca- 
,, dena al peñasco, no pueden caminar mas de 
„ lo que les permite la circunferencia de los es- 
,, labones. Poseo una imaginación , con la qual 
„ dispongo en un cierto modo de todo el uni- 
„ verso , hago visibles los pensamientos mas abs- 
,, tractos, doy cuerpo á las ideas , perfecciono 
,, la naturaleza , me levanto sobre ella , y pon- 
,, go la misma divinidad delante de los ojos de 
,, los mortales. Uno que no sepa elevar sus ideas, 
,, no hallará en la naturaleza exemplar que le 
,, enseñe el modo de representar á Dios en el 
,, punto que arrojó del cielo á los Angeles rebel- 
,, des ; pero yo le expresaré volviendo mages-

M 3
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„ tuosamente los ojos, ya sobre los infinitos mi- 
„ llares de espíritus que le quedaron fieles, ya 
„ sobre el género humano que aun no existía , 
,, ya sobre el paraíso terrestre, y sus delinqüen- 
„ tes habitadores. Esta profética vision excita- 
„ rá su celestial enojo : baxará del trono del fir- 
„ mamento , y se dexará ver sobre la mas ele- 
„ vada cumbre del monte Tabor. La tierra tem- 
„ blará temiendo la cólera divina ; pero él, con 
,, imperiosa clemencia , extenderá la mano sobre 
„ ella , para que el temor no la aniquile, i 
,, Otro, representando á uno que acaba de lu- 
,, char con una serpiente ó con un monstruo, 
,, señalará en el semblante el afan y susto que 
„ le ha causado la batalla ; pero yo eximiré á 
„ mi estatua de esta imperfección, y esculpi- 
„ ré un Apolo, que en el acto de disparar sus 
j, flechas contra el dragon, muestre en su ade- 
,, man y gesto la serenidad propia de un dios 
„ que desprecia á su enemigo , y á quien na- 
„ da cuesta la victoria. 2 Otro, imitando los accn- 
,, tos naturales, hará oír, poco mas ó menos,las 
„ mismas inflexiones que cada dia se oyen en 
,, las voces apasionadas ; mas yo recogeré estas 
,, mismas inflexiones, les quitaré lo que tienen

I Klopstoc en la Mesiada.
I El Apolo d« Belveder.
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3, de áspero , y desagradable , las arreglaré se- 
„ gun la melodía mas exquisita , haré que las 
„ modulaciones circulen artificiosamente al der- 
„ redor del tono dominante , penetraré hasta las 
„ fibras mas escondidas del corazón, iré á tocar 
,, los puntos mas delicados de la sensibilidad, ar- 
,, ranearé por fuerza las lágrimas, enagenaré la 
,, fantasía, y arrebataré las potencias, i Un imi- 
„ tador de lo natural me dirá, que en un tem- 
„ blor de tierra se estremece el suelo , se apar- 
„ tan los montes, se abren cavernas profundisi- 
„ mas, y que de ellas salen llamas abrasadoras , 
„ que destruyen lo que prenden; mas yo,echan- 
„ do mano del cielo, del mar, de la tierra , y 
„ del infierno, haré creer que lo que parece cau- 
„ sa natural, no es sino un movimiento de la 
„ colera divina ; representaré á Neptuno, que con 
„ su tridente sacude los hondos quicios de la 
„ antigua Troya , y menéa los fundamentos del 
„ globo terráqueo , á cuyo horrendo golpear 
,, tiemblan las florestas del Ida, vacilan las cum- 
„ bres del Antandro , el mar se retira espanta- 
„ do lejos de la orilla, los baxeles están á pique 
,, de perderse , y hasta el mismo Pluton , em- 
„ perador de los abismos, salta de su trono lle- 
„ no de pavor, gritando por los obscuros infer-

I Gluck, lull, Hendel, PergoJesc.
M 4
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„ nales espacios á Neptuno, que cese de golpear^ 
„ á fin que los elementos no se confundan, y 
,, lá clara luz del dia no se inficione con la vis* 
„ ta de aquellas espantables regiones, i Del mis- 

mo niodo un poeta adocenado se contentará 
„ con decirnle, que el sol, quando amanece , 
,, despunta por el horizontejdora los cielos, ale- 
„ gra el ayre , recrea la tierra , é infunde ser 
„ y vida á las cosas ; pero yo , añadiendo á la 
„ hermosura del mundo visible las bellezas del 
,, fantástico j le describiré precedido de la auro- 
j, ra, hija risueña de la mañana, que con sus 
5, dedos de rosa ahuyenta las tinieblas. El sol 

véstidó de purpura , y coronado dé rayos irá 
„ sobre un carro , cuyo exe timon y ruedas 
5, soh de oro, donde se verán engastados infi
jo nitOs rubies, esmeraldas, y otras piedras pre- 
,, ciósisimas. Los caballos que le tiran, apacenta- 
,, dos de ambrosia , serán de una blancura igual 
„ al ampo de la nieve, sino en quanto la in* 
„ tefrumpen algunas hermosísimas manchas que 
5, tiran al roxo. Delante de ellos irán corrien- 
,, do las horas, doncellas agilísimas, con guir- 
5, naldas de flores en las cabezas,y medio desnu- 
„ das, qué tendrán en mano los frenos. A los 
„ dos lados del carro se verán los dias, los meses,

I lïomero Iliad. Lib. 20.
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„ y el año con sus quatre estaciones á todos 
„ los quales yo adornaré con ropages y colores 
f, ideales, que embellezcan maravillosamente la 
„ narración, i Asi los amadores de la Belleza me 
,, darán las gracias por haberles acrecentado en 
,, intension y en número los placeres ; y yo, sin 
,5 tacha de vanidad, podré repetir con Horacio:

„ Quaesitam meritis sume suferbiam.”
Esta altivez generosa del artífice aparece 

mas visiblemente en la expresión de lo sublime , 
la qual es mas fácil y mas frequente en la imi
tación de lo ideal, que en la de lo natural. No 
ignoro que también la naturaleza tiene su subli
midad , tanto en los objetos físicos, como en los 
morales, y que esta proviene de la sensación ra
pida , viva ) y no esperada que produce en no
sotros la presencia de un objeto,cuya potencia y 
fuerzas, elevadas mucho sobre nuestra capacidad, 
nos le representan como de una naturaleza ex
cesivamente superior á la nuestra. Asi la vista de 
una cordillera de montañas altísimas y fragosas; 
ó de un abismo lóbrego , espantoso , y prohindo; 
ó de un mar erizado y turbulento ; ó de la ex
plosion de un volcan semejante al de Hieda , 
el Etna, ó el Vesubio;ó de un uracan como los 
que suelen oírse en las costas de la Groenlan-

I Ovidio Metam. Lib. 2.
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día, ó en las Antillas;ó de un cielo sañudo, que 
cerrando todo el horizonte con verdinegras nubes, 
y atemorizando los oídos con horrorosos truenos, 
y la vista con amarillos relámpagos, parece que 
quiere acabar con todo lo animado : es en lo 
físico la causa inmediata, que poniéndonos delan
te de los ojos la ilimitada pujanza de la natu
raleza , produce en nosotros la imagen de lo su
blime. Lo mismo digo de las ideas del ínjíniío, 
de la inmensidad, de la eternidad, y de la omni- 
j)otencia, que inmediatamente nos presentan á 
la imaginación la de un ente sobrenatural, cuya 
grandeza , comparada con nuestra pequenez , 
nos humilla,'y casi nos confunde con el polvo de 
la tierra. Lo mismo de aquellas respuestas im
provisas , y de aquellos actos heroycos de virtud 
que suponen en quien los da ó los exerce , una 
constancia, un dominio sobre las propias pasio
nes , del qual no se creeria capaz la humana fla
queza. En todos estos casos, la imitación exac
ta de lo natural,es la que triunfa, y quanto me
nos añada el artífice á la Belleza del objeto , tan
to mas digno será de alabanza , y con mayor fa
cilidad conseguirá su fin.

Sin embargo, aun en la imitación de lo su
blime natural tiene mucho lugar lo ideal. La ra
zón es, porque para que esta especie de subli-
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me imitada por las artes logre su efecto, es nece
sario que el artífice le exprese en modo que pue
da producir la sorpresa, la novedad y la admi
ración, sin cuya advertencia los objetos mas ele
vados son relativamente á quien los observa, 
como si no fuesen. Asi lo que da el principal re
alce al estilo sublime , es la maestria del pincel 
que executa , lo que en buenos términos es lo 
mismo que decir, que debe su efecto á lo ideal, 
comprehendiendo baxo de este nombre todo lo 
que el artífice añade de suyo á lo natural. Acla
remos estas especies con uno û otro exemplo.

La inmensidad, atributo exclusivo de Dios, 
excita , como diximos arriba , la mas alta idea de 
lo sublime. Dos escritores, entre otros muchos, 
se han esforzado á pintarla ; pero con éxito tan 
diferente, que el uno arrebata y suspende con la 
maravilla,y el otro hace reir con lo extravagan
te de su descripción. Alverto Haler célebre fi
losofo y poeta Alemán dice en una de sus odas 
hablando de la inmensidad : ,, El pensamiento 
„ ’millares de veces mas corredor que el viento, 
„ mas ligero que el sonido, mas rapido que el 
„ tiempo, y mas veloz que las alas mismas de 
„ la luz, se fatiga en vano por alcanzarte,y aun 
„ desespera de poder jamas tocar tus fines. 
¿ Quién no admha en este pasage la oportunidad
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de los símiles, los qualcs, aunando los movimientos 
mas acelerados y comprehensivos que se hallan en 
la naturaleza, casi abraza, en quanto puede una 
mente limitada, la grandeza misma del objeto? 
Pues oígase ahora como un antiguo compilador 
del ridículo libro intitulado el Talmud expresa la 
misma idea. ,, ¿ Quieres, dice, formar el debido 
,, concepto de la inmensidad inefable de Jeho- 
,, va ? Pues atiende á lo que vi en la vision. Los 
„ ojos de Dios distan trescientas mil y ochocien- 
,, tas millas el uno del otro : cada uno de sus pies, 
„ comprehende treinta mil- de estas millas : ca- 
,, da milla divina se compone de cien mil varas 
,, divinas : cada una de estas varas tiene quatro 
,, palmos divinos ; y cada palmo divino es tan 
,, grande como el entero diametro de la tier- 
„ ra. No es posible representar una imagen 
mas alta con una enumeración mas chavacana ; de 
lo que resulta que el pensamiento , sublime en sí 
mismo , se convierte en puerilidad por la sola 
manera de exponerle.

El siguiente pasage de Horacio:
Et cuneta terrarum subacta

Praeter atrocem animum Catonis.
debe contarse entre los sublimes de primer or
den ; porque nos representa, con una sola pin
celada concisa y enérgica , la grandeza de alma
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de Caton , cuya firmeza fue ral, que Julio Ce
sar no pudo doblegarla, sin embargo de haber 
conquistado casi toda la tierra conocida. Pero in
viértase , ó anxplifique.se el orden de las pala
bras, y se verá, que si bien la sentencia queda 
la misma, el efecto de la sublimidad desapare
ce casi del todo. Dígase, por exemplo : At vero 
Caesar haud potuit Catonem ad suas partes re
vocare, quantumvis universum terrarum orhem 
sub ditionem redegisset. ¿ Quién contará este mo
do de hablar entre las expresiones sublimes ?

Sacaré otro exemplo tomado de los inimi
tables versos de Homero , en que Jupiter otorga 
la demanda que Tetis le hace de amparar á su 
hijo Aquilas.

£5r’ veu<r6 K^svícov.
A’píl^piiríctf xcíivctf éTTip^oJircíVTo '^vcîztoç. 
Kparoç ¿¿tt’ A^Avcbroio’ íÁeAi^év

TTOV. I
Dixo , y con el negro-cerúleo sobrecejo otorgó el 
Saturnio : los cabellos tenidos en ambrosia se sa
cudieron en la inmortal cabeza del di.e)', y es
tremecióse el vasto Olimpo. No en vano toda la 
Antigüedad celebró el mencionado pasage como 
uno de los mas sublimes de Homero. De hecho, 
á excepción de los libros Sagrados, no hay es-

1 Iliada Lib. i. v. 253.
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critor entre los antiguos que nos haya dado ideas 
tan altas de la potencia de Dios, como la que 
aqui nos ofrece Jupiter, que con el solo movi
miento de sus cejas hace temblar todo el olimpo. 
¿ Qué será de los infelices mortales en el dia de 
la venganza , si aun quando se muestra piadoso 
y benigno infunde tal espanto á los mismos cie
los , que son el trono de su gloria ? De esta com
paración implicita entre el poder supremo de Ju
piter , y nuestra flaqueza , nacen la sorpresa y la 
admiración , que son los efectos inmediatos de lo 
sublime. Sin embargo, examínese con mas cui
dado dicho pensamiento , y se hallará que su 
elevación proviene mas que del concepto, de los 
adornos del poeta. Nadie negará, que lo que 
hace tan apreciable este retrato de Jupiter ; lo 
que determinó á Eufranor y á Fidias á tomar 
de los citados versos el dechado para sus famo
sas estatuas de Jupiter olímpico ; lo que obligó 
al jesuíta Rapin á que dixese , que quando leía, 
ó oía leer á Homero le parecía escuchar el so
nido harmonioso y lleno de las trompas i, de
riva principalmente de la pintura y de la musica 
con que el poeta griego supo revestir aquellas 
ideas. Obsérvense con atención las palabras, y se 
verá que no hay casi ninguna que no presen.

X Reflexión» sur la Poétique en general, n. 37.
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íe sonido imitativo, ó imagen poco menos que 
visible. El color negro-¿erulgo de las cejas, los ca
bellos bañados en ambrosia, la cabeza inmortal 
y el vasto Olimpo forman la pintura. Los so
nidos de las palabras relativos al significado de las 
cosas, ep’ ophiysi croníon , que me hace oír el 
ligero refregar de las cejas al tiempo de mover
se , acompañado de la repetición de los vocablos 
^)>aneism y nepe, que me hacen conocer el subir 
y baxar de ellas : eperrosanto la sacudida ma- 
gestuosa de los cabellos : cratos ap’ athanatoio la 
grandeza de la cabeza inmortal : el estremeci
miento del Olimpo en elelij:en ; y el peso y mi
do de la casa celestial al tiempo de temblar en 
megan Ofympon-, son las principales circunstancias 
que componen la música.

Mas para acabar de conocer la hermosura 
imponderable de este pasage, es menester ir to
davía mas adelante. Homero no se contentó con 
musica y con poesía en general; sino que usó de 
la pintura y de la música que eran mas adap
tadas á la naturaleza del objeto que debia ex
presar. Este era sublime, y por consiguiente su 
harmonia y su colorido son también sublimes. 
El color negro-cerúleo en las cejas y en los cabe
llos pasaba entre los antiguos por caracteristi- 
tico de los dioses de primer orden ; asi le halla-
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mos aplicado á Jupiter, á Pluton y á Neptu
no , las tres divinidades mas autorizadas de la an
tigua mitología. Por tanto no debiera en las tta- 
ducciones omitirse este epíteto , ó á lo menos un 
equivalente que indicase ser aquellas de que se 
habla las cejas de un dios ; como por la misma 
razon no debiera pasarse en silencio el bañados 
en ambrosia aplicado á los cabellos, ó su equiva
lente. El genitivo anactos me hace saber, que 
la cabeza no era de un qualquiera , sino del rey 
y soberano por antonomasia : y el athanatoio, 
que la cabeza era inmortal. Asi tenemos en tres 
solos vocablos individuada la persona de un dios 
de primer orden , unico rey y soberano , .é in
mortal por su naturaleza i idea lieroyca, realza
da con el sonido de todas las palabras juntas 
rosanto anactos cratos af athanatoio en don
de abundan sobre manera las vocales íí y o las mas 
sonoras, magestuosas y abiertas del alfabeto. Las 
ultimas pinceladas de este retrato tan grandioso 
consisten en megan d’ elclixen Ol)'mÿon.L.3. p2í~ 
úcu^^ d’ me hace ver el pasage instantáneo del 
meneo de la cabeza al temblor del Olimpo : ins
tantaneidad que muestra no menos la rapida co
nexión del efecto con la causa , que la potencia 
de la divinidad que produce un tal movimiento. 
elclixen Ofymfon hace oír el retintín de la casa
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celestial en el acto de moverse : en lo que no de
be dexarse pasar por alto una belleza muy exqui
sita,que consiste en el sonido agudo y ligero que 
resulta de la repetición de lasZZ,de la union de 
estas con las «, de aquel ixen que me represen
ta el crugido,y del ym/on con que termina la 
frase haciendo retumbar la habitación de los Dio
ses : circunstancias todas que corresponden ma
ravillosamente al palacio del Olimpo fabricado de 
cristales, de oro , de piedras preciosas, y de otras 
materias resonantes,que me tra^n á la memoria la 
casa del sol descrita por Ovidio
Clara micante auro ,Jíammasque imitante f)'ro^o.

Se deduce del precedente examen lo que po
co antes insinué , esto es, que el primor y la 
grandiosidad de los citados versos se debe en gran 
parte á lo que de suyo añadió el poeta : y que 
el mismo concepto, despojado de sus adornos pin
torescos y musicales ( que son todos del artifi
ce , porque ciertamente no pudo hallar en la na
turaleza un Jupiter individual, ni unas cejas 
negro-cerúleas, ni un palacio del Olimpo) no hu
biera merecido los altos elogios que de él han he
cho todos los inteligentes por el largo curso de 
treinta siglos. Esto se claramente en varias 
traducciones del mismo pasage en idiomas moder
nos, en las quales ningún lector percibe el deley-; 
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te , la sorpresa y la maravilla que produce el 
original quando uno se ha familiarizado algún po
co con la indole, carácter y harmonía de la len
gua griega. Por no cansar con sobrados exemples, 
me contentaré con uno solo, que será la traduc
ción que de este lugar ha hecho el Abate Jacin
to Ceruti, moderno erudito Italiano, conocido en 
España, el qual, despues de haber probado sus 
fuerzas nada menos que en lo mas sublime y 
difícil que tiene la poesía oriental, vulgarizando 
el libro de Job , ha pasado á medirse cuerpo á 
cuerpo con el mayor poeta de la Grecia, y del 
mundo.

Disse , I? fe cenno colle nere ci^lta : 
Crolló il capo inmortal, scosse la fronte 
£ le ckiome divine , é ne tremaro 
£e sfere, e i gioghi del sublime Ohmpo.
Aqui el traductor especifica sin duda las tres 

circunstancias principales del pensamiento de Ho
mero , que son , Jupiter que otorga, los cabe
llos que se mueven , y el Olimpo que tiembla : 
asi sus' versos tienen la sublimidad intrínseca del 
concepto , que ningún traductor , por malo que 
sea , puede quitársela. Pero ¿cómo se han desa
parecido los adornos individuales de este qua
dro magnífico? ¿Adonde se ha ido aquella har
monia tan variada, llena, y sonora de los ver-
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SOS griegos, dexandonos en su lugar una melodía 
de flauta ó de tiple , semejante á la zalamera y 
mimosa que se oye en las bocas de los eunu
cos de su nación? En el texto veo unas cejas de 
color singular, que no se halla en la naturale
za común ; color característico que pertenece ex
clusivamente á los dioses de primera clase ; y 
en la version le hallo negro, como pudiera te
nerle un habitante de las playas de Tripoli. En el 
original la grandeza depende del movimiento gra
ve y magestuoso del solo sobrecejo ; y la ver
sion representa un Jupiter epileptico, que al mis
mo tiempo que mueve las cejas, menea la ca
beza , y lo que es mas ininteligible , sacude la 
frente , scosse la fronte. Todos concordarán en 
que un padre de los dioses que hiciese gestos se
mejantes , seria mas á proposito para matachín, 
que para modelo de un escultor como Fidias. 
Homero finge la escena en la cima del monte 
Olimpo, al que dio el epíteto de folydirados, es-, 
to es, que tiene muchas cumbres , para indivi
duar una montaña de Grecia , entre Macedonia 
y Tesalia, en donde los griegos colocaron la ha
bitación de sus dioses ; por consiguiente, las cum
bres de la montaña fueron las que temblaron 
al juramento de Jupiter. El traductor nos- dice, 
que temblaron las esferas , cómo si hubiera es-

N 2
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ferus en la cima de un monte , ó como si Ho
mero hiciese alusión al sistema de Tolomeo. Asi 
ci interprete hace ver que no conoció las bc- 
lie2as, y lo que es peor , ni aun el sentido del 
original, y que se puso á traducir Homero con 
la misma disposición que aquel afeminado Itacen- 
se de la Ulisea se puso á doblegar el arco de 
Vlíses , ó los Pigmeos de la fábula á manejar la 
clava de Hercules.

No me detendré en sacar exemples de las 
otras artes, porque el lector puede fácilmente ha
cer la aplicación por sí mismo. Si el coloso de 
Rodas, el mausoleo de Caria, las pirámides de

y iglesia del^Vaticano en Roma, 
pertenecieron antiguamente, ó pertenecen aho
ra al género sublime , es indubitable que esta 
sublimidad provenia y proviene mas del concep
to mental, y de la execucion de sus respecti
vos artífices, que no de la imitación de lo natu
ral. Basta tener ojos para no ignorar que la na
turaleza no produce colosos, ni mausoleos, ni 
pirámides,ni templos del Vaticano : y por con
siguiente , que la perfección á que en los dichos 
edificios llegaron sus artífices, se fundó principal
mente en lo ideal que se propusieron por ob
jeto. Esta última especie me lleva á examinar 
con alguna atención las objecciones que los fau-
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tores de la ¡miración de lo natural pueden ha
cer contra los principios establecidos en el prC' 
sente razonamiento.

xn.

kVó’ desatan 'varios reparos eontra la £ellez^ 
ideal.

La primera objeccion es la que con harto 
desdoro de la razon he oído repetidas veces en bo
ca de algunos que califican de quimérica la her
mosura ideal, porque se levanta sobre la natu
raleza común ; y la confunden con el ente de ra
zon, porque para producirla se necesita una ope
ración del entendimiento. Con la misma lógica 
pudieran concluir, que el diseno de un edificio 
fabricado por el arquitecto es una quimera, por
que no existe en el original ; y que el dibuxo de 
los jardines y arboledas de Aranjuez, es una pu
ra idea platónica, ó un hico-cervo á la peripa
tética , porque la naturaleza visible carece de di- 
buxos. Pero este reparo, tan indigno de quien 
se alumbra con las primeras luces de la filosofia, 
trae su origen del vocablo ideal,los poco ex
pertos han entendido, no como una deducción 
del entendimiento, sacada de las ideas sensibles, 

N 3
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de la manera que largamente hemos explicado 
arriba ; sino como un producto infundado del ca
pricho , ó de la fantasia.

La segunda , hija de la primera , consiste en 
creer que la Belleza ideal contradiga á la imi
tación de la natural : y que proponiendo por prin
cipal modelo lá fantasia solamente del artífice, 
dexa á las bellas artes y á las bellas letras, sin 
punto fixo donde apoyarse.

Pero no hay cosa menos conforme á li ver
dad que esta acusación. Bien lejos de que la 
hermosura ideal contradiga á la imitación de la 
natural, es su perfección y complemento ; como 
la natural es la basa y fundamento de la pri
mera. Quien pregona las alabanzas de lo ideal,y 
aconseja su aplicación, nó por eso desestima lo 
natural, ni persuade á los artistas que omitan su 
estudio ; y si yo conociese que esta j y no otra, 
era la conseqüencia que resultaba de mis prin
cipios , echaria con mis propias manos al fuego 
el presente Razonamiento. El primero y principa! 
blanco de las artes es imitar la naturaleza ; el 
segundo hermosearla ; y no puede llegarse á es
te , sin haber pasado antes por aquel : ó por ex
plicarme con mavor exactitud, el hermosearla 
es por demas, quando la naturaleza es por sí mis
ma bastantemente hermosa para producir el efec-
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to que pretende el artista. Asi éste debe po
ner todo su cuidado en examinar las producciones 
naturales que sirven de objeto á su imitación, 
y en escoger entre ellas la mas cabal y mas á pro
posito para sus fines. Si,por exemplo, encuen
tra en la naturaleza un Antinoo , como realmen
te existia en tiempo del Emperador Adriano ; ó 
un Alcibiades, tenido en Atenas por el mas her
moso de su siglo ; ó una Helena semejante á 
la que describe Teocrito i ; ó un Carmoleonte, 
prodigio de belleza , cuyos besos, según Lucia
no 2, se pagaban á dos talentos cada uno : en
tonces el recurrir á lo ideal seria lo mismo que 
contravenir al objeto de la pintura , ó de la es
cultura. Pueden también darse algunos casos en 
que la Belleza natural sea de tal perfección , que 
ciarte no alcance á imitarla. Tal debiaser la de 
aquel Demetrio Poliorcetes, cuya cara fue tan 
hermosa,que ningún pintor de su tiempo lle
gó á expresarla perfectamente 3. Y tal la de 
la famosa Dona Juana de Aragon, Reyna de 
Ñapóles, tenida por un milagro de hermosu
ra en su tiempo , y de quien Agustin Niso , 
su médico , nos ha dexado una descripción, la

Î Idilio 18.
2 Dialog Mortnor. Vm. Mercurii et Charontís.
3 Plutarco en su vida.

» 4
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mas cumplida que puede leerse, i

Si pasando á otro género de imitación , ha
llase entre los hombres a un Tito , llamado por 
los historiadores la delicia del género humano; 
a un Aristides , exemplar entre los Griegos de 
desinterés y de integridad ; á un Trasca , modelo 
de constancia entre los Romanos ; ó por la opues
ta linea , á un Tigelino , monstruo de obsceni
dad , y el apodo de la pública infamia ; ó á un 
1 imon Ateniense tan célebre entre los antiguos 
por su aborrecimiento al género humano ; ó á 
un Ezelin,tirano de Padua , que excedió con sus 
atrocidades verdaderas las fabulosas de los Pro- 
custes , y de los Busirides : en tal caso sería inú
til á un poeta echar mano de la ficción , bastan
do la verdad por si misma para excitar el de- 
Í^ytfl , la comiseracion j el terror , ó la maravilla. 
Poi eso Plinio el menor en una de sus cartas 
da el parabién a un cierto poeta llamado Caní- 
dio , que queria hacer un poema sobre las ha- 
zanas de Trajano j por haber escogido un argu
mento tan poetico por sí mismo, que sobrepu
jaba con la verdad las invenciones mas increí
bles 2. y por eso algunos críticos iluminados li-

I En su Tratado ¿ie Pulekfo.
Oftintum f'jcis l)íUtiin Dacicum scrPere para/. 

Tyam ¿^uac Cas recen/, t am copiosa, tam lata, tam tic-
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bran á nuestro Lucano oe la tacha que le dan 
otros, de no haber introducido en su Farsalia las 
ficciones de la epopeya > pareciendoles que una 
materia tan copiosa como la de las guerras civi
les entre Cesar y Pompeyo , no necesitaba del 
saynete de las fábulas para hacerse agradable á 
los Romanos, i

De aquí puede nacer que la que nosotros 
tenemos por hermosura ideal en alguna circuns
tancia , no sea tal comparada con las que existen 
en la naturaleza. Si examináramos las produc
ciones de los diversos climas ¿ quién duda que ha
llaríamos no pocos modelos naturales de nues
tras Venus, y de nuestros Hercules? En la Cir- 
casia , en la Georgia, en las islas del archipié
lago , hay , según los viagères, mugeres tan her
mosas , que en el todo , ó en la mayor parte, 
serian comparables con las estatuas antiguas de 
Leda , ó de Niobc. El Caballero Mengs asegu
raba haber conocido en Ñapóles un hombre tan 
bienhecho como el Apolo de Belveder. A otros 
varios he oído atestiguar que en Saxonia , en 
Irlanda, y en Escocia hallaron niños tan agra-

poíi’ca , ef úi vírisjrmis rfl>us,tam falu- 
¿os¿i m'itfvia ?

I Vease Voltaire en su Ensayo sobre la Poesía Epi
ca , y Marinontel en su Poética.
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ciados como los que pintaba Albano. Y exten
diendo la misma reflexion á la hermosura moral 
¿quién duda que los Miltiades, los Fociones, 
los Curios, y los Fabricios, serian mucho mas 
frequentes en los primeros siglos de Esparta , 
Roma, y Atenas, repúblicas libres, que fomen
taban la actividad y energía del alma, que no 
lo son ahora en los países sujetos al despotismo 
como Dely, Ispahan, ó Coiistantinopla ?

En semejantes casos la regla que dicta la ra- 
Eon á los profesores de qualquiera facultad imitati- 
^a, es anteponer la naturaleza existente a la 
ideal , y no substituir á la nativa hermosura de 
las cosas,las invenciones de la propia fantasia. Pe
ro como en nuestros climas y en nuestras circuns
tancias la perteccion física y moral de los obje
tos es tan rara y dificil, por eso es necesario es
tablecer la máxima de que,no hallándola en ellos, 
deba buscarse el dechado dentro de nosotros 
mismos, ó en el concepto mental del artífice j te
niendo siempre presente , que lo ideal no es, ni 
debe ser mas que un suplemento de lo natural.

Un crítico muy acreditado es de parecer 
que la regla de perfeccionar la naturaleza solo de
be observarse en la imitación de las acciones 
humanas, cuya bondad ó malicia, perfección ó 
imperfección, pende de nuestro libre al ved rio ;
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pero no en alguna de las demas cosas del mundo 
intelectual ó material , que no está en manos 
del artífice el mejorarlas ó empeorarlas, debién
dolas representar como son en sí, porque ya el 
autor de la naturaleza las hizo como deben ser i. 
Esta opinion me parece falsa, como fundada en 
un principio totalmente opuesto á la experiencia, 
y es, que las cosas materiales ó intelectuales 
tienen la perfección que deben ó pueden tener 
en la naturaleza. Si esto fuera cierto, todas las 
producciones físicas serian iguales : las flores que 
nacen en Spitzberg,ó en Islanda serían tan her
mosas como las que se crian en los países meri
dionales : los leones y tigres de Africa no se dis
tinguirían en belleza de los de América : todos 
los prados serían igualmente amenos : todos los 
rios igualmente claros y agradables : la primavera 
seria la misma en Groenlandia, ó en la tierra de 
los Esquimaux , que en el Reyno .de Valencia, 
ó en las cercanías de Ñapóles. Pero si esto no es 
asi, como de hecho no lo es, la razon del crí
tico no subsiste , y por consiguiente la regla de 
mejorar la naturaleza debe extenderse á las cosas 
físicas lo mismo que á las morales. Así, quando el 
artífice pinta un ramillete de flores, y su asunto 
no le obliga á pintar alguno en particular , dc-

I Luzan Poética lib. i. Cap. XI.
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bera dibuxar el mas lozano y hermoso entre to-‘ 
¿os los ramilletes : y si representa una gruta, 
sin verse precisado á expresar una determinada, 
no deberá tomar por modelo la primera gruta 
que se le ofrece,sñio la mas agradable y delicio
sa , como hizo Fenelon pintando la de Calipso, 
y Ariosto describiendo la que sirvió de asilo 
á los dos afortunados amantes Angelica y Me- 
doro.

No es, pues, solo la fantasia la que dirige 
la mano en la Iñiitadón de lo ideal ; sinó tam
bién la observación de la naturaleza , de donde el 
artifice no debe jamas apartarse , sinó en el ca
so que esta no baste a producir por sí sola los efec
tos que se desean, ó que su elección y su asun
to le obliguen á representar cosas cuyas imá
genes no puedan entrar en el alma por los senti
dos. Y aun en tales circunstancias deberá siem
pre tomar dt lo natural los cimientos de su inven
ción , y perfeccionar lo uno con el socorro de lo 
otro j pues obrando diversamente , sus conceptos 
no serán mas que un agregado de especies fan
tásticas , semejantes, como dice Horacio , á los 
sueños de un enfermo.

. . . Tehit ae^ri somnia vanas
Pingentur sjjsciss.

T)e aquí nace la necesidad de comenzar el estu-
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dio de la pintura, y de la escultura, copiando 
modelos naturales, ó en falta de ellos, los de yeso, 
para acostumbrar á la exactitud la mano y los 
ojos ; cosa que no puede alcanzarse con solo la 
imaginación : como también la de estudiar con 
mucho esmero las obras de los antiguos, tomán
dolos por el primer suplemento de la naturale
za, antes de abandonarse al propio ideal. Lo mis
mo digo del poeta y del músico , cuya primera 
educación debe enteramente formarse por los gran
des maestros ; en lo que no me detengo por ser 
máxima tan trillada y común.

Con estos principios cae de sí misma la in
justa reprensión que algunos han dado á los fau
tores de la hermosura ideal, porque, comparan
do unos pintores con otros, han caracterizado á 
varios Españoles con el titulo de naíuralisías. Es
te epiteto, no es ni puede ser una tacha para 
quien lo entiende ; ni debe suponerse que quien 
la atribuye á Velazquez , á Murillo, á Ribera y 
á otros, pretende menospreciar el estudio del na
tural, y mucho menos las demás prendas queso 
admiran en las obras de estos insignes artistas. El 
Caballero Mengs , tan apasionado por lo ideal 
como todo el mundo sabe , fue al mismo tiempo 
el mayor elogiador que han tenido los pintores 
Españoles. Lease su Carta á Don Antonio Ponz,
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y se verá que ningún extrangero ha hablado 
hasta ahora de ellos con el aprecio que este ilus
tre Alemán. Concede á Velazquez excelen
cia de estilo , efecto admirable , é inteligencia 
sin igual en la perspectiva aerea, y en la cien
cia del claro y obscuro, anteponiéndole en esta 
parte al mismo Ticiano. Hablando en particular 
de su estudio sobre el natural, le reconoce por 
tan perfecto, que según sus mismas palabras, el 
que desease algo mas en este género,lo busque 
en la naturaleza misma ; j^ues lo mas necesario 
siemj^re lo hallará en este autor. Llama á Ribe
ra admirable en la imitación del natural, en la 
fuerza del claro y obscuro , en el manejo del pin
cel , y en el arte de demostrar los accidentes 
del cuerpo , como son arrugas, pelos y cosas se
mejantes. Muestra una estimación muy alta por 
Murillo, asegurando que algunas producciones 
suyas están pintadas con valentia, fuerza y ar
reglo al natural ; y otras con la dulzura que 
caracterizó su segundo estilo. Igual justicia hace 
á los demas pintores de la escuela española, co
mo puede verse mas á la larga en la mencionada 
Carta : siendo de notar, para confusion de sus 
censores, que el principal encarecimiento de sus 
elogios tiene por blanco el estudio que hicieron 
del natural.
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Por tanto, si alguna vez inclina á culpar
los de demasiado naturalistas, la buena crítica exi
ge que deba entenderse solo de aquellos casos 
en que la imitación de lo ideal debiera anteponer
se á la del natural : en lo que, asi como sería 
falta de juicio, y sobra de temeridad el asegurar 
que los Españoles han delinquido siempre ; asi 
también seria preocupación y pedantería el de
fender que no han pecado jamas. ¿Quién (por 
citar un solo exemplo) podrá negar, que el qua
dro de Murillo que representa á nuestra Seño
ra con el niño en los brazos, que existe en Ro
ma en poder del Caballero Azara,sería mucho 
mas perfecto si á la exactitud del dibuxo, á la 
harmonia en las partes,á lo tierno de la expresión, 
á lo arreglado de los pliegues , y sobre todo 
á aquella morbidez y dulzura de colorido que 
arrebata y encanta , se juntase un ayre de divini
dad que falta en el semblante y postura de la 
Virgen , para indicar que aquella es la Madre de 
Dios, y la Reyna de los Angeles ? Yo no tengo 
luces suficientes para sentenciar entre Mengs y 
Murillo , y por consiguiente me guardaré bien 
de decidir sobre el mérito comparativo de en
trambos ; pero juzgando únicamente del efecto 
que en mí resulta , no puedo negar, que, cote
jando la pintura de la Virgen de Murillo con la 
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del Alma hecha por Mengs, en la primera me 
parece que tengo delante de los ojos una ser
rana hermosa ; pero en la segunda percibo un de- 
leyte de otra clase, un deleyte que me hace 
olvidar todo lo que hasta ahora he visto en pun
to de hermosuras femeniles, y que me renue
va la sensación que varias veces me han ocasiona
do la lectura de Platon , la de algunos Sonetos 
sublimes de Petrarca , y las sinfonías de Tartini 
executadas por Nardini.

En el mismo sentido se deben tomar las cen
suras que Mengs, Winckelmann , el Caballero 
Azara, el Conde Algarroti, y otros escritores 
han hecho sobre este asunto á la escuela flamen
ca, y á no pocos pintores de la italiana : el fln de 
las quales nunca íué menospreciar el mérito res
pectivo de sus producciones,ni desestimar sus mu
chas virtudes ; sino de hacer ver que no habían 
conocido bastantemente el arte de levantarse sobr® 
la naturaleza ordinaria.

Con igual método se debe proceder en el 
juicio que comunmente se adelanta sobre algunos 
poetas. No se condena en ellos la imitación de 
la naturaleza j antes bien se alaba , quando safen 
executarla con habilidad é ingenio, y solo se re
prueba quando la exactitud de la imitación de
genera en chocarrería y ridiculez, ó quando de*
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bíera por otros títulos anteponerse una oportu
na invención. Toda la Europa, por exemplo, 
aplaude el talento de Shakespear , cuya pluma 
retrató con tal evidencia los puntos mas finos de 
las pasiones y de los caracteres de los hombres, 
que parece negado á la humana capacidad el ir 
mas adelante. Su fecundidad admira , no menos 
que la variedad de sus retratos,que jamas se con
funden unos con otros, y todos muestran ener
gía de pincel, superior á la que se observa en los 
demas poetas : con la diferencia de que estos aña
den mucho de propia imaginación á sus pinturas; 
y Shakespear parece el interprete de la naturale
za , destinado por ella á ser el espejo que represen
te con puntualidad sus movimientos mas imper
ceptibles. Asi á él solo entre todos los escrito
res dramáticos compete el título de naturalísía 
por excelencia. Pero quando se reflexiona so
bre los enormes defectos á que dió lugar en el 
poeta Ingles la escrupulosa exactitud en imitar 
lo natural : quando se leen las baxas expresiones, 
y el lenguage chavacano y soez,propio de me
sones y tabernas, que pone tantas veces en boca 
de principes y de señoras : quando se ven in
fringidas , ño solo las reglas de unidad de lugar, 
de acción, y de tiempo, sino las de la conve
niencia geográfica, é histórica : quando se nota 

o
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la barbaridad é indecencia de que reviste los 
personages mas distinguidos, bien que tomadas 
la una y la otra de la historia : quando se advier
te la conducta desmoderada é irregular de la 
mayor parte de sus composiciones; quando se ob
serva su estilo ya pomposo fuera de sazón , ya 
laxo y difuso,ya embarazado y obscuro,ya frió, 
pueril,y embutido de antitesis ó equiyoquillos; 
el lector no puede menos de disgustarse viendo 
delante de sus ojos la representación de una na
turaleza tan cargada de imperfecciones y de ba- 
xezas. Y este, es el motivo porque las naciones 
cultas de Europa , sin embargo de reconocer en 
Shakespear un ingenio mucho mas original y 
fecundo que el de los dramatices franceses,le han 
abandonado casi del todo,y se han vuelco á la 
imitación de los ultimos, hallando en sus produc
ciones una naturaleza mas selecta,mas agradable, 
mas decente, en una palabra, mas conforme á 
la hermosura ideal propia del arte dramática.

Por la misma razon el Italiano Goldoni ja
mas conseguirá hombrearse con los Aristófanes, 
los Plautos, los Terencios y los Molieres ; no 
porque carezca de su mérito respectivo,así en la 
facilidad del dialogo,y en tal qual, imitación de 
la verdad, como en la circunstancia de haber si
do el reformador del teatro cómico de su na-
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cion; sino porque no supo perficionar la natura
leza ni en el lenguage , ni en los hechos, con
tentándose con expresar los lineamentos exterio
res , y por decirlo asi, la superficie de los carac
teres , sin profundizar en el verdadero conoci
miento del hombre, cuya ciencia es tan necesaria 
al cómico, como al escultor la de la anatomía.

Por Ip que toca á nuestros dramáticos espa
ñoles , seria obra larga el hablar de ellos con el de
bido acierto, pudiéndose afirmar que sus obras son 
como las minas dell’otosí,donde á vueltas de mu
cha escoria,hay plata para abastecer á todo un 
continente. Con todo eso,sin escasearles los elo
gios que se merecen por su ingeniosa invención, 
por la pureza y-abundancia del lenguage ,por la 
pintura feliz , y varias veces sublime de los ca
racteres, por la belleza de la versificación,por su 
maravillosa fecundidad, y por otras prerrogati
vas, es preciso confesar que ignoraron por lo 
común el arte de separar lo bueno de lo ma
lo, y de anteponer lo mejor á lo bueno. Asi, 
aunque freqüentçmente siguieron lo ideal, po
co ó ningún fruto se saca de su imitación : por
que no supieron fundarle sobre la naturaleza 
universal, ni sobre las reglas de la buena crí
tica : de donde resulta , que su gusto es no 
pocas veces arbitriario y defectuoso , como de-

o 2
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be serlo el de todos los escritores que se pre
cian de ingenio mas que de juicio. Lo que no 
impide que pueda citarse una ú otra excepción 
á esta regla, pues como todo el mundo sabe Jas 
máximas, que se establecen en este género de 
cosas, no tienen , ni pueden tener la exactitud y 

certidumbre matemática.
Los artífices generalmente mas estimados , 

y de reputación mas segura en todo país, y en 

todos tiempos, son los que supieron juntar con 
amigable proporción el estudio de la naturaleza 
con el de la hermosura ideal. Y los que llevaron 
el uno y el otro al grado mas sublime de per
fección , fueron llamados maestros clásicos del ar
te , y propuestos por dechado de imitación á los 
otros. Como esta conseqüencia resulta directamen
te de lo establecido en todo el presente Razona
miento , no me detendré mas sobre ella. Sin em
bargo , si alguno desease verla confirmada con 
muchos y selectos exemplos, puede leer lo que 

o del famoso'trágico fran
cés , en sus Reflexiones sobre la Poesía, i

1 Chap. VI.



«OBRE IA BELLEZA IDEAL. 211

XIII. Y ULTIMO.

Cofteluswfi, jPlan de una obra nueva sobre las 
aríes de imtiacion.

Juzgo haber cumplido con lo que prometí 
al principio, que fue dar nociones adequadas y 
distintas de la Belleza ideal, y haber tocado, 
no solamente lo mas esencial , sino lo mas cu
rioso que hay en la materia. Muchos corolarios, 
o consequendas no menos utiles que agradables 
pueden sacarse de los principios hasta aqui ex
puestos ; pero no seria justo pretender que me 
parase en ellos, quando mi designio ha sido ceñir
me por ahora á máximas generales. Creo , sin 
embargo , haber puesto , por explicarme asi, en 
manos de los lectores un anteojo de larga vista 
con que podran descubrir un horizonte mucho 
mas dilatado de lo que parece. La atenta lectura 
de estas Investigaciones abrirá acaso delante de 
los ojos de los que sepan reflexionar, una inmen
sa perspectiva, desde cuyos umbrales divisarán el 
magestuoso edificio que contiene la teórica fun
damental , y filosófica de todas las artes represen
tativas; de cuya obra debe considerarse la presen
te como una introducción preliminar *. obra que

o 3
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falta á nuestra España , como á otras muchas na
ciones : obra finalmente, que fixando las reglas 
del gusto con la precision de que estos asuntos son 
capaces, tendría en la literatura, y en las bellas 
artes, el mismo lugar que el Organum Scientiarum 
de Bacon de Verulamio en las Ciencias, y el Es
piritu de las Leyes de Montesquieu en la le
gislación y en la política.

Ignoro si mis circunstancias me permiterán 
emprehender un trabajo tan superior á mis fuer
zas, por la sagacidad, tino, delicadeza y exqui
sita filosofía que supone en quien deba desempe
ñarle ; ni si despues de haberle emprehendido, 
se desmayará mi pluma con la justa desconfianza 
que debe inspirarme la vista de tantos y tan 
grandes obstáculos. Pero en qualquiera de estos 
dos casos tendré á lo menos la satisfacion de ha
ber sido el primero á presentar el dibuxo, y á 
indicar á otros Argonautas mas afortunados , ó 
mas valientesla derrota que á mi no me permi
tieron seguir mi timidez ó mi insuficiencia.

La obra tendrá por objeto examinar las cau
sas , tanto intrínsecas, quanto extrínsecas, que pro
ducen , perfecionan, mudan ó alteran la expre
sión en todas las artes imitativas , sacando dichas 
causas, no de la autoridad , ni del exemplo, 
sino de las facultades naturales del hombre,y dé
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los principios mas incontrastables de la filosofía. 
Se dividirá en cinco largos tratados ó discursos, 
y cada uno de ellos en muchos capítulos , si
guiendo el método de las Instituciones oratorias 
de Quintiliano.

En el primer tratado , remontando al ori
gen de nuestras sensaciones y de nuestras ideas, 
se razonará sobre las relaciones intrinsecas, pues
tas por la naturaleza entre nuestros sentidos , 
asi interiores, como exteriores, y los objetos del 
universo que sirven de materia á la imitación : 
en donde se hará ver demostrativamente , que 
todas ellas tienen su principio en la sensibilidad 
física del hombre , y en su física organización, sin 
las quales no hubiera dolor, deleyte , artes, ni 
letras.

En el segundo se hablará largamente de la 
materia primitiva de la imitación en todas y 
en cada una de las artes, esto es, de los signos 
naturales, y de los de convención, de su mayor 
ó menor aptitud y energía : como también del 
origen de las lenguas, consideradas como el fun
damento de la harmonía, de la melodía , y de la 
expresión.

El tercer tratado abrazará lo icástúo de las 
bellas artes y de las bellas letras, esto es, las 
copiosas fuentes de expresión que traen su ori-
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gen de la fantasía, y los medios propios de 
cada facu'tad imitativa para aprovecharse de 
ellas.

El quarto vendrá sobre Ib patético , ó lo 
que es lo mismo , sobre el influxo de la humana 
sensibilidad, y de las pasiones en la expresión. 
Se indicaran las diversas sendas que las artes to-" 
man para llegar á excitarlas : y se evidenciará, 
que el deleyte que éstas nos ocasionan, nace de 
dos sojas leyes simplicisimas, que son , huir el 
^olor , y seguir el jjlaeer-, con cuyas reglas se es
tablecerá la filosofía del estilo , rectificando y 
generalizando lo que sobre este importantísimo 
punto nos dexaron escrito los antiguos.

Despues dé haber averiguado en los quatro 
tratados antecedentes el influxo de las causas in
trínsecas , se pasara en el quinto y ultimo á 
examinar el de las causas extrínsecas. En él se ex"^ 
pondrán por extenso las questiones sobre la ac
ción del clima en los ingenios, y en la manera 
de representar los objetos : cómo las diversas re
ligiones alteran , perficionan ó modifican el gus
to ; hasta que punto contribuyan para el mismo 
efecto los diversos sistemas de moral, de legisla
ción , y de gobierno ; y que parte tengan las 
opiniones públicas,las conquistas, el espíritu que 
reyna en la sociedad , el espíritu filosófico, el
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comercio, el luxo , la aplicación de las mugeres, 
el trato con ellas , los que se llaman Mecenas 
de la literatura , la moda , con las demás circuns
tancias accidentales y pasageras.

IN-
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